


EDITORIAL 

Es un hecho constatado que la modalidad deportiva del Hockey sobre patines ha obtenido 
éxitos en nuestro país de mucha trascendencia, consiguiendo los máximos títulos mundiales 
y europeos en su evolución histórica. En la actualidad, ser campeones del mundo es un re­
flejo de esta evolución y permanencia de nuestro Hockey en los altos niveles de competiti­
vidad demostrados. 
Ello conlleva un conjunto de satisfacciones que pasan por unos Juegos Escolares y por unos 
clubs que desarrollan el deporte de base, otros clubs que trabajan el deporte de medio y alto 
nivel, y por la estructura de la Federación, que posibilita que unos técnicos y jugadores pue­
dan desarrollar su trabajo para poder aproximarse a estos éxitos. Pero, normalmente, todo 
ello lo realizan personas. Éstas representan instituciones, de mayor o menor relieve, que po­
sibilitan que el Hockey sobre patines esté en su situación actual. Estas personas realizan 
funciones directivas, técnicas, de juego, etc. que contribuyen a la optimización de este de­
porte. 
Esta situación tiene su contexto histórico y personas que hoy ocupan lugares de prestigio 
internacional en el mundo del deporte, como el Sr. Juan Antonio Samaranch, contribuyeron 
en su día a que el Hockey sobre patines tuviera y asentara unas bases sólidas. 
Si bien las instituciones son una necesidad, no son por sí mismas generadoras de eficacia, y 
son los individuos quienes, con su inquietud y responsabilidad, definen las acciones huma­
nas y por supuesto del deporte. Los organizadores del Hockey sobre patines no deben olvi­
dar, por los motivos expuestos, que el rendimiento deportivo de los demás países va progre­
sando y que ya son varias las selecciones nacionales que pueden ocupar el primer lugar. 
Nuestras estructuras deben adaptarse y evolucionar según las situaciones, para permitir, 
como es el deseo de todos, mantener o mejorar, si es posible, nuestro rendimiento deporti­
vo. 
Son muchos los argumentos descritos y por ello muchas las motivaciones para que este año, 
en su primer número, la revista Apunts. Educació Física i Esports dedique un Dossier al 
Hockey sobre patines. 
Concluimos, no sin antes agradecer la colaboración de los directivos, técnicos y jugadores 
de la Federación Española de Patinaje, en la modalidad de Hockey sobre patines, que con 
su ayuda, junto con la de los demás articulistas, han hecho posible que este Dossier se pu­
blique. 
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Pocos son los que ponen en duda que el Hockey sobre patines es un deporte que se adapta singu­
larmente a nuestro carácter y a nuestra manera de divertimos. Para triunfar en un deporte es nece­
sario que sus practicantes se diviertan y añadan con ello aquella pincelada de esfuerzo y de alegría 
que convierte la práctica deportiva en un juego de campeones. Y el Hockey sobre patines ha alcan­
zado en nuestro país un altísimo nivel mundial. 
La reiteración con la que el equipo español se ha proclamado Campeón del Mundo y la continui­
dad con la que los equipos de club de nuestro país han llegado a la cima del Hockey europeo, lo 
demuestran. Esta realidad no ha sido fruto del azar o de la casualidad. El Hockey sobre patines es 
un deporte que se adapta perfectamente a nuestro talante, mezcla de reflexión y espontaneidad, de 
rapidez en el jugador y de espíritu colectivo en el equipo, de dominio de la técnica individual y del 
planteamiento táctico que canaliza las victorias. Por ello, en el último medio siglo este deporte ha 
pasado de ser un deporte de amigos a convertirse en un espectáculo de multitudes. 
El primer Campeonato del Mundo que conquistó el equipo español fue la primera explosión de 
alegría de todo un país. Era el primer gran triunfo de nuestro deporte a nivel mundial. Y después 
de aquellas jornadas, el Hockey ha seguido un crecimiento inesperado. No únicamente en nuestro 
país, sino en todas partes. Los Campeonatos del Mundo han cruzado el Atlántico, han conocido 
nuevos países, han ganado nuevos aficionados. Y dentro de poco, en 1992, el Hockey sobre pati­
nes será deporte de demostración en los Juegos Olímpicos de Barcelona. 
Por todo esto queda plenamente justificado que Apunts. Educació Física i Esports le dedique un 
dossier. 

Joan Antoni Samaranch. 
President del C.O.!. 
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TACTICA y ESTRATEGIA 
EN EL HOCKEY SOBRE 

PATINES 

Carlos Trullols Clemente, 
Seleccionador Nacional Absoluto de Hockey sobre patines. 

Introducción 

La mayoría de los autores definen e l 
concepto de "Táctica", dentro del 
campo deportivo, como aqucl conjun­
to de principios, ideas o esquemas, 
ejecutados con el objeto de combatir 
al contrario, ya sea anulando su siste­
ma de ataque o bien invalidando su 
dispositivo defensivo. 
Partiendo de la anterior premisa, se 
hace necesario inc idir en un tema 
cuya prec isión conceptual, con inde­
pendencia de la importancia de su 
concepeión semántica, nos ayudará a 
anali zar, estudiar o programar la diná­
mica evolutiva del hecho táctico. 
Es incuestionable, y as í lo recogen la 
mayoría de estudios reali zados sobre 
la materia, que las acc iones motrices 
que son fundamento o instrumento de 
un juego deportivo se denominan 
T ÉCN ICA, entendiéndola como aque­
llos modelos sistemáticos que, en fun ­
c ión de la mayor eficacia demostrada 

frente a determinadas situaciones, van 
variando a través del tiempo para con­
seguir su mayor aproximación al mo­
delo ideal. 
El factor técnico, considerado de 
forma individuali zada, alcanza su 
mayor capac idad de éx ito en aquellos 
deportes en los cuales las condic iones 
de re lac ión con el ambiente no varían 
sustancialmente, o no existe interre la­
c ión con el adversario, o con los com­
pañeros (por ejemplo, natac ión, atle­
ti smo, etc.). Por contra, en los 
llamados deportes "de equipo" y en 
concreto el hockey sobre patines, 
cuya propia cspecia lidad supone un 
superior nivel de adaptac ión técnica 
(patines, stick ... ), ex iste relativa esta­
bilidad en el medio en que se juega, y 
una modificación constante en la ac­
c ión de relac ión con compañeros y 
adversarios, lo que obliga a condic io­
nar el tipo de ejecución meramente 
mecánico a una constante adaptac ión 
a las c ircunstancias del entorno, y por 

ello la voluntad de movimiento técni­
co vendrá influenciada por la concu­
rrencia de factores como cI reglamen­
to, el objetivo perseguido (depen­
diente de la situac ión del jugador, sus 
compañeros y las acc iones del adver­
sario), e l movimiento (biomecánica) y 
la experiencia obtenida en acc iones 
similares. 
Es por ello que, al igual que en otras 
modalidades deportivas "de conjun­
to", se hace necesario di stinguir entre 
TÁCTICA INDIVIDUAL Y TÁCTICA co­
LECTIVA. 

Táctica individual 

Del simple análi sis de l juego del hoc­
key sobre patines, se llega fác ilmente 
a la conclusión de que la totalidad de 
jugadores (excluido e l portero) reali ­
zan individualmente diversas acc io­
nes generales: pasar, rec ibir y condu­
cir la bola, tirar a puerta, hacer 
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acciones de engaño hacia e l adversa­
rio, colocarse en posic ión favorable 
para recoger la bola. 
Estos grupos de acciones se corres­
ponden en la práctica con los respecti ­
vos e lementos básicos de la táctica in­
dividual, es decir, el pase, la 
recepción, la conducción de bola, el 
tiro, la finta, el regate, el marcaje y el 
desmarque. Pero así como, en la ma­
yoría de deportes, los movimientos 
técnicos de base se corresponden con 
pautas mecánicas que se adquieren 
normalmente en los primeros momen­
tos de la evolución biomecánica de la 
persona (correr, lanzar con la mano, 
recibir, golpear con el pie, etc.), en 
nuestro deporte, la acción mecánica 
necesita inexcusablemente un apren­
dizaje a nivel técnico de carácter es­
trictamente específico, re lacionado 
con las características de los medios 
propios a utilizar, es dec ir, patín con 
ruedas en lugar de pies y stick en vez 
de manos y brazos. 
Por ello, los movimientos técnicos bá­
sicos en e l hockey sobre patines no 
gozarán, en su etapa inicial , de las fa­
c ilidades innatas de las que se benefi­
c ian otros deportes y, en consecuen­
cia, e l proceso evolutivo técnico 
adaptado a la situación interactiva de 
las circunstancias del juego, es dec ir, 
a la táctica individual, será aconseja­
ble aplicarlo, a nivel educativo, a par­
tir de la edad de 9 ó 10 años, todo lo 
cual nos lleva a reafi rmar la idea ge­
neralizada de que esta modalidad de­
portiva es una de las de mayor com­
plejidad a nivel de asimilación en su 
etapa de aprendizaje. 
Prosiguiendo con e l tema que nos 
ocupa, hay que significar que los e le­
mentos de la táctica individual que, 
como hemos dicho, provienen de ac­
ciones técnicas concretas, tendrán, en 
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unos casos, aplicaciones exclusivas 
de carácter ofensivo (el tiro, el pase, 
el regate, el desmarque, etc.), en otros 
de carácter inminentemente defensivo 
(el marcaje), y por último algunos se 
utilizan de forma indistinta en los dos 
sentidos de juego (la finta, la recep­
ción de bola). 
No obstante, los grupos de e lementos 
que hemos espec ificado no se presen­
tan durante e l juego en un orden cual­
quiera, sino que lo hacen normalmen­
te de una forma ordenada y a lgunos 
sólo en c iertas fases . Así, e l marcaje, 
como es obvio, sólo se presentará 
cuando se produzca la fase defensiva, 
y en este comportamiento específico, 
en las diferentes formas en las que 
puede plantearse (zonal o individual) 
aparecen nuevos e lementos tácticos 
como el tratar de impedir o di ficultar 
las acc iones del adversario, ya sea 
ev itando que rec iba la bola mediante 
la anticipación y el sentido posicio­
nal , ya impidiendo su avance, quitán­
dole la posesión de bola (robo de 
bola), ev itando el tiro ... Todas estas 
circunstancias corresponden, lóg ica­
mente, de forma corre lativa a otras 
tantas oposiciones a comportamientos 
ofensivos, pero no entendiéndolas 
como una actitud activa y dinámica 
que obligue o provoque en aquél ac­
ciones precipitadas o no prev istas, lo 
que nos llevará a situaciones con ma­
yores posibilidades de éx ito. 
En cuanto a los aspectos ofensivos, 
los e lementos a que antes nos hemos 
referido no pueden darse en cual ­
quier orden durante e l juego, existien­
do una inevitable corre lación sucesiva 
entre las acciones tácticas individua­
les. Así, es evidente que para tirar a 
puerta se ha tenido que producir con 
anterioridad un pase, seguido de una 
recepción de bola. En cambio, la ac-

ción de engaño (finta) puede ser un 
comportam iento necesario para pasar, 
tirar o recibir. Siguiendo en esta línea 
cabe, asimismo, hacer referencia a un 
nuevo e lemento táctico comprensivo 
de algunas acciones del juego, como 
es el sentido de apoyo. es decir, jugar 
sin bola con el fin de ayudar al com­
pañero, que puede tener característi ­
cas defensivas (e l desdoblamiento) u 
ofensivas (el cruce, el bloqueo, el 
desmarque, etc.). 

• 

Llegados a este punto, y una vez des­
glosados los e lementos de la táctica 
individual , de los que hemos evitado 
definic iones particularizadas de sus 
significados por ser comunes y cono­
cidos en todos los deportes colect i­
vos, pasaremos ahora a señalar las ac­
ciones y criterios inherentes a la 
táctica individual en e l hockey sobre 
patines. Partiendo del principio antes 
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expresado, la correlación ex istente 
entre los e lementos tácticos durante el 
juego. observamos que, en la fase 
ofensiva, se debe tener en cuenta que 
la bola siempre es más rápida que el 
jugador al cual va destinado un pase, 
por lo que es aconsejable aprovechar 
la veloc idad en carrera del compañe­
ro, que a éste, una vez rec ibida y con­
trolada la bola, le será más benefi c io­
so conducirla en sentido perpendi­
cular a la portería y que. al mismo 
tiempo. la correcta utilizac ión del 
apoyo y del desmarque por parte de 
los otros j ugadores equi vale a crear 
una situación de duda en la actitud a 
tomar por e l adversario, creando, en 
ocas iones, s ituac iones de superioridad 
numérica aprovechables para e l fi n 
propuesto y que, por último, se debe 
buscar la zona de disparo con mayo­
res garantías para la consecución del 
gol, que, normalmente, coincide con 
la front al a la portería. 
En la fase defensiva. las acc iones tác­
ticas vendrán delimitadas por tres cri ­
terios generales: 
a) Conocimiento del espacio o zonas 

de juego por parte del defensor. 
b) Características de los jugadores 

adversarios . 
c) Características de los jugadores 

propios. 
El conocimiento de los jugadores pro­
pios y de los contrarios es extremada­
mente importante para una correcta 
preparac ión de las acc iones tácticas. 
Anali zar a los jugadores, detectando 
sus puntos fuertes y débiles, estudiar 
sus cualidades tanto técnicas como 
tácticas y extraer las conclusiones 
oportunas, es fundamental para con­
cretar cualquier estrategia defensiva. 
Asimismo, el defensor debe conocer 
perfectamente su colocación dentro 
del espacio de juego en relac ión al 

poseedor de la bola, frente al jugador 
sin bola y en superioridad o inferiori­
dad numérica, así como la actitud a 
adoptar y los mov imientos técnicos 
específi cos de la acc ión defensiva. 

Táctica colectiva 

Antecedentes históricos 
El hockey sobre patines, como espe­
cialidad deportiva aparec ida en los al ­
bores del siglo XX en Inglaterra, se 
manifestó inicialmente con las carac­
terís ticas propias de cualquier otro 
j uego de equipo desarrollado en aque­
ll a época, es dec ir, la carencia cas i ex­
clusiva de sistemas tácticos y la única 
finalidad de conseguir el mayor nú­
mero de goles posibles. 
A medida que la fil osofía lúdica del 
juego se transforma en estrictamente 
competlllva, aparecen los primeros 
sistemas tácticos, con características 

bastante rudimentarias, deri vadas de 
una técnica individual deficiente y un 
sentido en los que predominaba toda­
vía una mentalidad abie rtamente 
ofensiva. Consecuente con dicho cri ­
terio, aparece en los años 40 la fi gura 
táctica defensiva denominada "Y" en 
razón a la di sposición que adoptan 
los jugadores en la pista, comprensi­
va de la ex istencia de un defensa es­
tático, un medio por delante. en fila 
con el anterior, y dos delanteros más 
adelantados formando línea entre 
ellos . 
Este sistema que según parece fue el 
precursor de los que posteriormente 
fueron aparec iendo, se mostrÓ extre­
madamente vulnerable a medida que 
la calidad técnica de los jugadores se 
fue incrementando, debido sobre todo 
a la superficie de zona defensiva que 
un solo hombre (el defensa o el 
medio). debía cubrir durante e l parti ­
do, y por ello. en los años 50 aparece, 
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por inic iativa de los equipos italianos, 
lo que posterionnente ha sido la base 
de cualquier defensa zonal , el "cua­
dro", así llamado por la fi gura geomé­
trica que fonnan los jugadores colo­
cados en posic ión defensiva, y que en 
resumidas cuentas tan sólo se trataba 
de que el mismo espacio defensivo 
que antes se asignaba a una persona, 
ahora se repartía entre dos, retrasando 
la posic ión del medio inicial, en línea 
con e l defensa. 
Otras altemativas tácticas defensivas, 
todas e llas zonales, fueron aparec ien­
do a través del tiempo. Así el llamado 
"rombo", con un pívot, dos laterales y 
un defensa de cierre, e l "triángulo", 
con tres defensas en línea y un pívot, 
etc ., fueron configurando e l abanico 
de sistemas que se emplearon durante 
casi 30 años. No fue hasta los inic ios 
de los 80 cuando se implanta un 
nuevo sistema defensivo posibilitado 
por la evolución técnica de los juga­
dores, sistema inic iado en España y 
basado en el marcaje individual de los 
contrarios, lo que supuso un cambio 
en las concepciones generalmente es­
táticas de la defensa practicada hasta 
aquel momento, y ayudó de fonna ca­
tegórica a la evolución del hockey ro­
dado en los planteamientos estratégi­
cos de los sistemas tácticos impe­
rantes hasta aquel momento. 

Fundamentos de la estrategia 
La e lección de cualquier sistema tác­
tico a adoptar comportará, para e l en­
trenador, tener en cuenta, entre otras 
muchas (reglamento, estado de la 
pista, condic ión física, etc.), tres cues­
tiones fundamentales: 
a) El sentido del juego, es dec ir, si a 

cualquie r acc ión se le opone una 
reacción, es lóg ico pensar que 
contra todo sistema ofensivo apa-
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recerá un sistema defensivo y vi­
ceversa, por lo que toda organiza­
c ión táctica deberá tener en cuenta 
ambas cuestiones de fonna inter­
activa. 

b) Los jugadores, propios y contra­
rios, sus cualidades, capac idad y 
adaptación, tanto técnicas como 
físicas o psicológicas, tal como se 
comentó en e l apartado anterior. 

c) Las zonas de juego, como varian­
tes a partir de la simple visualiza­
ción de un partido de hockey 
sobre patines, la cual nos mostrará 
con claridad la existencia de tres 
zonas específicas donde se desa­
rrolla el juego. Se delimitan, de 
ac uerdo con la intención del 
juego, las llamadas zona defensi­
va, constructiva y ofensiva, dentro 
de la cual aparece una zona varia­
ble , depcndiente del sistema de­
fensivo adoptado por el equipo 
contrario, que denominamos de 
paso, la cual puede incluso, en 

ocasiones, convertirse en cons­
tructiva, según la ocupación del 
espac io que se produzca en la 
zona de defensa (fi gura 1). 

Sistemas defensivos 
Como en la mayoría de los deportes 
colectivos, en e l hockey sobre patines 
se practican tres tipos de sistemas ten­
dentes a evitar la acc ión en ataque del 
equipo contrario. 
• Zona 
• Individual 
• Mixto 

Marcaje en zona: se fundamenta en 
dividir el espacio de juego defensivo 
en parcelas detenninadas a l objeto de 
que cada uno de los jugadores se res­
ponsabilice de la zona asignada. 
Las modalidades que pueden presen­
tarse en este tipo de defensa vienen, 
naturalmente, condic ionadas por e l 
número de jugadores que se disponen, 
en e l caso que nos ocupa, cuatro. 

Figura l . 
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Así, en la defensa zonal 2-2, o mejor 
conocida por "cuadro" dada la figura 
geométrica que se crea, nos encontra­
mos que, trazando los ejes longitudi­
nales y transversal, las zonas creadas 
corresponderá defenderlas unas a los 
delanteros y otras a los defensas (fi­
gura 2). 

Figura 2. 

Las variaciones de este sistema, de­
pendiendo de la intención defensiva, 
de la distancia entre los hombres, o de 
su colocación alternativa, serán los 
denominados cuadros presionantes o 
el pasivo, cuadro abierto o cerrado, el 
"trapecio", etc. 
En la defensa zonal 1-2- 1, también 
llamada "rombo", una vez trazadas 
las diagonales, se concretan las asig­
naciones a un base, dos laterales y un 
pívot (figura 3). 
Las alternativas en este sistema, en fun­
ción de los mismos criterios de inten­
cionalidad o distancias, serán: el rombo 
presionante o el pas ivo, rombo abierto 
o cerrado, el "triángulo" o sistema 3- 1. 

Figura 3. 

Cabe, asimismo, incluir en este apar­
tado un sistema evolutivo mediante el 
cual , dependiendo de la posición en 
ataque del contrario, se pase de una 
si tuación de marcaje 1-2- 1 a otra 2-2 
y viceversa. 
Marcaje individual: consiste en res­
ponsabilizar a cada uno de los ele­
mentos de un equipo de las acc iones 
ofensivas de un adversario concreto, 
prev iamente designado. 
Dependiendo de la indicada designa­
ción, el marcaje individual podrá ser 
nominal (as ignación de un hombre 
concreto prev iamente identificado) o 
no nominal (señalización genérica del 
primero que entre con bola en la zona 
o del primero que se incorpore al ata­
que sin bola, etc.). 
Se podrá desempeñar de dos maneras, 
encima o pres ionante y atento o de 
control. Es conveniente destacar, en 
este punto, la diferenc ia ex istente con 
el llamado "pressing" mediante el 
cual , sea cual sea el sistema defensivo 
a adoptar, se pretende como objetivo 

primordial la necesaria y pronta recu­
peración de la bola (figura 4). 
Una defensa individual se basa en la 
responsabilidad individual de cada 
uno de los jugadores y comprende la 
agres ividad y la solidaridad , por ello es 
aconsejable inculcar en los defensores 
una serie de principios básicos como: 
• El desafío individual de sujetar al 

adversario en una situación de hom­
bre a hombre. 

o La constante pres ión que debe efec­
tuarse sobre la bola. 

o Anular al hombre marcado, obligán­
dole, si lleva la bola, a desprenderse 
de ella en circunstancias dificulto­
sas, o ev itar la recepción de la bola 
en el caso de que no sea inicialmen­
te el poseedor. 

• Conocimiento de las zonas denomi­
nadas "ball side" (zona donde se en­
cuentra la bola) y "help side" (zona 
opuesta a la precedente). 

• Utilización de las líneas de antijue­
go y valla como un defensor más. 

o Conocimiento exacto del correcto 
momento del inicio de presión. 

Figura 4. 

atento 
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Una defensa indiv idua l escrupulosa, 
dado el riesgo que se asume, debe 
tender a ev itar el fa llo en la posic ión 
de marcaje y a no conceder, en su 
caso, una segunda opo rtunidad al j u­
gador atacante, por lo cua l, para este 
ti po de sistemas sólo podrán ut ili zarse 
j ugadores inte ligentes y con una de­
pu rada técnica individual. 
Marcaje mixto: es el s istema mediante 
e l cual se rea li zan s imultánea y/o alter­
nati vamente el marcaje zonal y e l indi ­
vidual, mediante la as ignac ión parce­
lada de l espac io de j uego defensivo. 
Puede ser practicado bajo la modali ­
dad de "mi xto a la zona", e n el cual los 
componentes de fensivos combinan los 
dos ti pos de marcaje, es dec ir, una de 
las líneas o j ugadores mantienen la 
zona y otra (u otros) se encargan de l 
marcaje individua li zado, o "m ix to al 
j ugador" s i en una determinada parce­
la se marca en indi vidua l y, c uando el 
oponente marcado sale de e lla, e l de­
fe nsor mantiene la zona asignada. 
C inco situac iones pueden darse en este 
tipo de marcaje consecuentes con las 
combinac iones de hombres posibles: 
• Marcaje en individua l en defensa y 

en zona por la de lante ra. 
• Marcaje en zona por la defensa y al 

hombre por la de lantera . 
• Marcaje de tres hombres en ind ivi ­

dua l y el cuarto manteniendo una 
zona a lte rnativa. 

• Marcaje de tres hombres en zona y 
defensa ind ividua l del c uarto . 

• Marcaje individual con permuta en 
la zona. 

Estrategias ofensivas 
Las estrategias ofensivas tendrán, 
como es lóg ico, la fina lidad básica de 
anular, superándolo, e l sistema defen­
sivo contrario, llegando a la consecu­
c ión última que es e l gol. 
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Por ello, cualquier tipo de s istema de 
ataque deberá tener en c uenta las s i­
guientes premisas: 
• Elaboración de esquemas tácticos 

que proporcionen superioridad nu­
mérica. 

• Conoc imiento de las zonas dé biles 
de los s istemas defensivos. 

• Conocimiento de los errores y defi­
e ienc ias del rival, técnicas y tácti­
cas . 

• Estudio y preparac ión de soluc iones 
para el udir los marcajes contrarios. 

De acuerdo con lo antedicho, pasare­
mos a una expos ic ión superfic ial de 
los s istemas a adoptar frente a los 
tipos de defensa que hemos anali zado 
con anterioridad. 

Con/ro defensa :01/0 1 2-2 () "cuadro" 
Esenc ialmente, la colocac ión básica 
inic ia l de los atacantes depende rá de 
la organizac ión de fensiva contraria a l 
objeto de utili zar las zonas donde en 
princ ipio podremos generar el propio 
sistema ofensivo. 
Po r e llo, ante un "cuadro" pasivo o 
cerrado, las zonas constructiva y de 
paso se amplían, con lo que se benefi­
cia la c irculac ión rápida de la bo la, el 
pase y el tiro a media di stanc ia, difi ­
cultándose, por contra, los mov imien­
tos en la zona de ataque o e l pase al 
hombre que se encue ntre s ituado en 
e lla. 
Si la de fensa zonal 2-2 es abierta o 
pres ionan te, la distanc ia entre los 
componentes defensivos se amplia 
hasta unos 10 metros entre los juga­
dores, lo que ocasiona una reducc ión 
de la zona constructiva y de paso, as í 
como el tiro a media di stanc ia, pero 
se c rean espac ios en la zona de peli ­
gro, se fac ilita e l pase interior y se 
amplían las posibilidades de tiro cer­
cano o remate (fi gura 5). 

Figura 5. 

Independientemente de estas mati za­
c iones, ante este tipo de de fensa de 
fo rma genérica deberá optarse por la 
pos ic ión bás ica inicial que se señala 
en la fi gura 6. 

Figura 6. 

SITUACiÓN BÁSICA INICIAL 
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Contra defensa zonal / -2- / o 
"romho" 
En este sistema defensivo, las zonas 
constructivas y de paso quedan modi­
ficadas en razón a la colocación o di s­
tribución de sus elementos, por lo que 
la posic ión básica inic ial del ataque 
variará en re lac ión al sistema ante­
riormente analizado. Así, se deberá 
básicamente intentar situar e l juego 
en zonas inicialmente constructivas, 
buscando llevar el pase final o as is­
tencia al jugador situado frente a la 
portería para e l remate o, en su defec­
to, a la posición más favorable para e l 
tiro a media distancia (figura 7). 

Figura 7. 

ZONAS o t B II.ES 

Como norma general bás ica, los juga­
dores atacantes, igual que contra la 
zona 2-2, deberán adoptar posiciones 
cambiantes mediante cruces y rotac io­
nes al objeto de superar la oposición 
del pívot o jugador contrario más ade­
lantado, colocándose, al mismo tiem­
po, otros compañeros en zonas primor­
dialmente por detrás de los laterales 
defensores, cercanas a la portería, 

desde donde podrá efectuarse la as is­
tencia final hacia el centro, o el pase 
atrasado para intentar el di sparo en las 
zonas débiles del sistema (figura 8). 

Figura 8. 

SITUACIÓN BÁSICA IS ICIA!. 

Contra def ensa evolutiva de 1-2- 1 a 
2-2 o viceversa 
En este sistema, se reducen los pasi ­
llos laterales y las zonas débiles trian­
gulares cercanas a la portería, lo cual 
comportará necesariamente la coloca­
ción de un hombre atacante en el cen­
tro del sistema defensivo y rapidez en 
los movimientos cambiantes en las 
posiciones inic iales al objeto de obli ­
gar a modificar asimismo los cam­
bios defensivos zonales con la posibi­
lidad de que se produ zcan errores en 
la elección de las zonas as ignadas (fi ­
guras 9 y 10). 

Contra marcaje individual 
Esta modalidad defensiva, que cada 
vez se realiza con mayor asiduidad 
debido, por una parte, a la reducción 
de la zona de ataque con la incorpora­
ción reglamentaria de las líneas anti -

juego y, por otra, por la evolución 
técnico-táctica de los jugadores de 
hockey sobre patines, neces itará para 
poder ser superada la utili zac ión de 
hombres de características técnicas y 
formación tác tica elevadas. 
Bás icamente, ante este tipo de defen­
sa, se intentará la creac ión de espa­
c ios libres por donde penetrar, me­
diante el desplazamiento de los 
atacantes que no posean la bola a es­
pac ios alejados de ésta, con la finali­
dad de llevarse con ellos a los respec­
tivos marcadores, y as í conseguir el 
di stanciamiento entre las zonas "help 
side" y "ball side", dificultando su co­
rrecta aplicación técnica y consi­
guiendo pos ic iones de I x l . 
Asimismo, podrán practicarse situac io­
nes de bloqueos y ayudas para obtener 
ventajas numéricas, mediante movi­
mientos diagonales o vertica les, em­
pleándose cruces, rotac iones yentradas 
por detrás de la portería, dado que, 
salvo jugadas iniciales estudiadas, no 
podremos, en este caso, hablar de pos i­
ción básica inicial (fi guras II y 12). 

Contra marcaje mixto 
En los casos de marcaje individual 
por una línea y zonal por la otra, de­
beremos intercambiar a uno de los 
hombres marcados en zona, ya sea in ­
corporándolo al ataque o llevándolo a 
espacios retrasados, con el objeto de 
obligar al equipo defensor a optar por 
un seguimiento individuali zado de 
todo el equipo o, en su defecto, a con­
seguir ventaja numérica. 
En los supuestos de marcajes en zona 
de tres hombres y uno en individual. 
se podrá optar entre jugar 3 x 3 con­
tra la zona, sin intervención del hom­
bre marcado en individual. o utili zar 
a éste y a su marcador en misión de 
ay uda en bloques, paredes, etc. 
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Figuras 9 Y 10. 

ZONAS Ot.RILES 

Figuras 11 Y 12. 

En la modalidad de marcaje en indivi­
dual de tres hombres y el otro en zona 
alternativa, se deberá incorporar al ju­
gador marcado en zona a un espacio 
próximo a la portería para conseguir 
fijar el marcaje, por parte del hombre 
encargado de su vigilancia, con lo cual 
éste se convertirá, necesariamente, en 
individual, anulando con ello la finali­
dad de ayuda que el marcador zonal 
pueda ofrecer a sus compañeros. 

14 

SI 

NO-

Conclusiones 

Es incuestionable que el HOCKEY 

SOBRE PATINES, especialidad deporti­
va con un extraordinario balance de 
éxitos internacionales, se encuentra 
en estos momentos ante la siempre 
difícil encrucijada del ser o no ser. 
Su incorporación en los Juegos Olím­
picos de 1992 como deporte de de­
mostración, y la perspectiva de poder 

alcanzar la calificación de especiali­
dad olímpica de pleno derecho en 
1996, hace que los que, de alguna 
forma, estimamos y nos preocupa­
mos por este deporte, trabajemos 
para su definitivo reconocimiento y 
divulgación. 
Qué duda cabe que la inevitable evo­
lución en el tiempo, de la cual han 
gozado otras actividades deportivas, 
no se alcanzó en el hockey sobre pati­
nes hasta la década de los ochenta. Es 
a partir de ese momento cuando se 
vislumbra un movimiento de inquie­
tud en cuestiones de orden técnico­
táctico que durante mucho tiempo ha­
bían permanecido, de una u otra 
forma , inalterables a la dinámica evo­
lucionista. La aparición en el concier­
to internacional de selecciones nacio­
nales como Italia y Argentina que 
rompen la, hasta entonces, permanen­
te hegemonía hispano-lusa, incentivó 
el espíritu de superación, mejorándo­
se el estudio de las cualidades técni­
cas, la aplicación de nuevas modali­
dades tácticas y la utilización de 
medios y especialistas que se ignora­
ban o eran sistemáticamente devalua­
dos. La metodología del entrenamien­
to, la preparación física, la psicolo­
gía, la estadística, el material deporti­
vo e incluso la preparación especiali­
zada de determinados jugadores espe­
cíficos, son elementos que han 
venido siendo incorporados paulati­
namente por los técnicos de los equi­
pos de élite en sus respectivos siste­
mas de entrenamiento como funda­
mento de evolución, camino impres­
cindible para otorgar a esta especiali­
dad deportiva la calificación de es­
pectacular y atrayente, única solución 
para conseguir su pleno reconoci­
miento por parte del público y de los 
organismos oficiales. 
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EVOLUCiÓN, VALORACiÓN 
Y DIFERENCIACiÓN DE LA 

CONDICiÓN FíSICA EN 
JUGADORES DE HOCKEY 

SOBRE PATINES 

Javier Hernández Vázquez, 
Licenciado en Educación Física, 
Preparador físico de la Selección Española Absoluta de Hockey sobre patines. 

Resumen 

La mayoría de los deportes se basan 
en un conocimiento empírico y son 
pocos los que tienen estudios sobre su 
especificidad. Los deportes que gozan 
de mayor número de estudios sientan 
las bases no sólo para ellos, sino que 
también, de alguna forma, influyen en 
los demás. 
El hockey sobre patines no es una ex­
cepción y gran parte de sus conoci­
mientos son propios de otros que tie­
nen una especific idad distinta. El 
presente estudio tiene la intención de 
observar cuáles son las características 
de la condición física en los jugadores 
de hockey sobre patines. 

Si bien la condición física general es 
común en todos los deportes, sabe­
mos también que la condición física 
que requiere cada deporte es específi­
ca. La falta de conocimiento de un de­
porte determinado implica un estudio 
del mismo. 
Para ello, nos planteamos las siguien­
tes hipótesis de trabajo: en primer 
lugar, la condición física de delanteros 
y defensas es diferente, en segundo 
lugar, ¿cómo evoluciona la condición 
física en el jugador de hockey sobre 
ruedas? y, en tercer lugar, ¿son los 
ítems de condición fís ica ut ilizados los 
más adecuados para su valoración? 
Los resultados de la primera hipótes is 
demuestran que los delanteros y de-

fensas poseen diferencias cuantitati­
vas en sus cualidades físicas (datos 
de 1990). Y que estas di ferencias que 
hipotéticamente puedan darse ven­
drán motivadas por otros factores no 
anali zados en los parámetros físicos, 
como aspectos fi siológicos y psicoló­
gicos que puedan interferir. 
El segundo aspecto, la evolución de 
la condición física, nos muestra cómo 
el desarrollo de las cualidades físicas 
en jugadores de alto rendimiento de­
portivo (selecc ión A.D.O.) mejora en 
la evolución de los años, en el caso 
concreto esta evolución se reali za en 
1988- 1989- 1990. 
En lo que respecta a la tercera hipóte­
sis, si los ítems utilizados para anali -
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zar la condic ión físi ca miden diferen­
tes cualidades, los resultados mues­
tran que las nex iones de brazo y lan­
zamiento de balón medieinal co­
rrelac ionan pos itivamente r = .72 Y 
tienen una significac ión importante. 
También que el triple salto y e l salto 
de longitud correlac ionan positiva­
mente r =.64 y que la técnica del sa lto 
puede innuir en los resultados. 

Tests de control para abarcar 
las diferentes dimensiones de 
la condición física 

Debido a la importanc ia que tiene la 
condición física en el hockey sobre 
ruedas , e l primer interrogante que se 
plantea es como conseguir que esta 
condición deportiva sea la más ade­
cuada. Para ello debemos considerar 
varios factores, entre ellos, los bioló­
gicos. psicológicos, c inemáticos, bio­
mecánicos, etc., porque pueden afec­
tar en cierta medida a los ren­
dimientos deportivos. Ahora bien, un 
factor bás ico en la preparac ión del de­
portista es la condición física, ¿en qué 
medida la condición física puede ser 
más eficaz? Lógicamente, los factores 
que van a inte rvenir, además de los 
comentados. serán la planificación. 
respetar los principios del entrena­
miento deportivo y valorar objetiva­
mente los progresos obtenidos, entre 
otros. En de finitiva, la valoración del 
entrenamiento deportivo debe ser lo 
más cuantificable posible utili zando, 
para e llo. los tests de campo y de la­
boratorio. Este proceso fue evolucio­
nando a través del tiempo hasta nues­
tros días, pasando de situaciones de 
medida precarias a instrumentos de 
medida más efi caces y sofisticados en 
la actualidad. 
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Si bien el inicio de l proceso de valo­
rac ión del rendimiento físico. en ge­
neral o bien de alguna de las partes 
que lo integran , puede situarse en 
Egipto y la antigua Grecia, con con­
diciones fundamentalmente ant ropo­
métricas, nos trasladaremos a nues­
tros días donde se empiezan a aplicar 
con base cient ífi ca una serie de medi ­
ciones para valorar la habilidad o la 
eficiencia del mov imiento. 
Algunas de las mediciones intentaban 
definir una parte analítica del rendi ­
miento motri z del cuerpo. Otras, en 
cambio, buscaban definir el valor de 
la aptitud física general del sujeto. 
Ejemplo de e llo son las valorac iones 
de Lian, Martinet, Ruffie r, etc .. quie­
nes a través del comportamiento car­
díaco definían la aptitud física del su­
jeto. 
Es a partir de la segunda Guerra Mun­
dial cuando toma una import anc ia es­
pecífica la valorac ión de cada uno de 
los niveles del rendimiento motor. 
Cureton es uno de los pioneros. apor­
tando una se rie de ejerc icios o ítems 
que formaban parte de la batería de 
evaluac ión. En 1958, la Asoc iac ión 
Americana para la Salud. la Educa­
ción Física y la Recreac ión intenta 
unificar c riterios de va lorac ión y 
hacer extensiva una batería en la que 
cada ejerc icio se establece en una es­
cala de percentiles para la va lorac ión 
específica de cada cualidad en fun­
ción de la edad. 
La Asoc iac ión Canac iense para la 
Salud, la Educac ión Fís ica y la Re­
creación propuso una batería análoga 
pero con algunas di fe renciac iones. 
Otras batería son la Fleishman Physi ­
cal Fitness Test, 1964. e l Test de 
Condition Moper y el Test de Condi ­
tion motrice pour les écoles finl andai­
ses (Telama, Nuppanen y Holopai-

nen, 1983). Cas i todas el las intentan 
valorar a través de unos ítems las si­
guientes cualidades: fuerza muscular 
en una o varias de sus formas, res is­
tencia muscular en los diferentes gru­
pos musculares, veloc idad de despla­
zamiento, res istencia cardiovascular y 
ag ilidad. En Europa, la creac ión en 
1977 de un Comité de expertos para 
el desarrollo del deporte sirvió para 
unificar criterios que han quedado de­
terminados en la Batería Eurofit . 
1983. En la actualidad ex isten diver­
sas baterías de tests, muchas de e llas 
dirigidas a la población normal y 
otras dirig idas a poblac iones específi ­
cas (Project Unique, Winnick-Short ). 
Ex isten normas de referencia, como 
primer paso, para reali zar un desarro­
llo de acuerdo a cinco propós itos ge­
nerales de la valoración de los tests de 
condición física, mencionados por 
Baumgartner y Jackson ( 1975) Y mo­
dificados: 
l . Situar a los sujetos en grupos de 

acuerdo a su condición motriz. 
2. Diagnosticar las defi c iencias de 

los sujetos de modo que puedan 
corregirse mediante un trabajo sis­
temático. 

3. Valorar e l desarrollo para determi ­
nar hasta qué punto el sujeto ha al ­
canzado los objetivos propuestos. 

4 . Pronosticar el nivel a a lcanzar por 
el sujeto en el futuro . 

S. Motivar a los sujetos para alcan­
zar niveles superiores de rendi ­
miento. 

Un test es un método para valorar una 
o varias características de la condi­
ción física, con el objetivo dc obtener 
un resultado lo más cuantificado pos i­
ble sobre el grado relativo de la cons­
tancia y de las características del indi ­
viduo. Un test debe representar, 
generalmente. un nivel suficiente de 
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criterios para poder obtener la máx i­
ma objeti vidad, fiabilidad y validez. 
Un test para la valoración del entrena­
miento deportivo es generalmente un 
método que controla el comporta­
miento determinado en un nivel con­
creto de la evo lución. Normalmente 
denominamos a estos controles pre­
tests o postests, según se realice al co­
mienzo o al final de un determinado 
proceso. 

¿Cuáles son los ílems de condición fí­
sica a I'alorar en un jugador de hoc­
key sohre ruedas? 
Normalmente serán aq uellos que utili ­
cen grupos musculares que intervie­
nen fundamentalmente en el desarro­
llo del juego, así como los ítems que 
midan los diferentes componentes fí­
sicos sobre ruedas. 
Para nuestro estudio en concreto se 
han utili zado las valoraciones que se 
reali zan en los jugadores de la Selec­
ción Olímpica (A. D.O.). Los ítems 
son los siguientes: resistencia cardio­
respiratoria, la prueba aplicada para 
su determinación es la prueba máx i­
ma de esfuerzo progresivo, Course 
Navette en patines, con el protocolo 
modificado. Para la fuerza dinámica, 
salto de longitud con dos pies y triple 
sa lto ambas en parado. Para la fuerza 
res istencia, abdominales en 30 segun­
dos . Para la fuerza explosiva, lanza­
miento del balón med icinal de 3 kg. 
Para la velocidad en desplazamiento, 
15 metros con patín y sin patín. Para 
la resistencia anaeróbica lactácida, 
una prueba con patín sobre los dos 
minutos . Para la resistencia anaeróbi­
ca lactác ida-alactác ida, una prueba 
con patín sobre los 20 segundos. 
Estas dos últimas a máx ima intensi­
dad . Para la fuerza de extremidades 
superiores, la Ilexión y extensión de 

brazos. Todas ellas configuran los 
ítems de va loración de condición físi­
ca en los jugados de hockey sobre 
ruedas. Los protocolos se describen al 
final del artículo. 

Diseño del estudio. 
Descripción 

Toman parte en el estudio un total de 
14 sujetos de la Selección Preolímpi­
ca, pertenec ientes a diversos clubs de 
la primera divi sión nac ional de hockey 
sobre patines. La edad de los sujetos 
está comprendida entre los 2 1 y 27 
años, con un promedio de edad 23,85 
años. Todos e llos han realizado los 
tests con anterioridad en cuatro oca­
siones entre los años 1988- 1989- 1990. 

Tiempo del estudio 
El estudio se reali zó en el mes de 
abril de 1990, en las instalac iones 

municipales de la c iudad de Vigo. 
Las pruebas con patín se realizaron 
en el polideportivo cubierto y las 
pruebas sin patín en la pista de atletis­
mo. Las condiciones externas durante 
el control se mantuvieron iguales, 
aunque uno de los días en el control 
sin patín existió algo más de viento 
para uno de los grupos. 
El primer día se rea li zó para todo el 
grupo la prueba máxima de es fuerzo 
progres ivo. El segundo día, el grupo 
fue dividido en dos, siete rea li zaban 
el control sin patín y los otros siete 
reali zaban el control con patín. El ter­
cer día se invertía el proceso del día 
anterior. 

Metodología del estudio 
Las pruebas comenzaron infornlando 
a los jugadores del objetivo del con­
trol , pero no se comentó que se iba a 
reali zar un estudio sobre las pruebas. 
Para los jugadores eran unas pruebas 
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conocidas y que habían rea li zado eon 
anterioridad en otras ocas iones. El 
controlador exp licaba las instrucc io­
nes de la prueba para cada uno de los 
tests. Una vez explicadas, preguntaba 
si se habían comprendido y seguida­
men te se realizaba e l test. Las pruebas 
de control para el primer grupo si­
gu ieron el o rden siguiente. por razo­
nes de organización y tiempo: 
1. Velocidad 15 metros con patín. 
2. Test de simul ac ión. 
3. Test de dribling. 
4. Velocidad en 15 metros. 
5. Salto horizontal en parado. 
6. Abdominales en 30 segundos. 
7. Brazos en 15 segundos. 
X. Lanzamiento de 3 kg . 
9. Tripl e sa lto de parado. 
10. Prueba máxima de es fuerzo pro­

gresivo (primer día). 
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Para e l segundo grupo: 
1. Veloc idad en 15 metros. 
2. Salto hori zontal en parado. 
3. Abdominales en 30 segundos . 
4. Brazos en 15 segundos. 
5. Lanzamiento de 3 kg. 
6. Triple sa lto de parado. 
7. 15 metros con patín . 
8. Test de simulac ión. 
9. Test de dribling. 
10. Prueba máx ima de es fuerzo pro-

gres ivo (primer día). 
El proced imiento temporal del estu ­
dio puede resumirse en: 
l. Adaptación al medio 

(ca lentamiento). 15 minutos 
2. Instrucciones. 5 minutos 
3. Instrucc iones, ejerc ic ios. 

estiramientos y tests. 45 minutos 

65 minutos 

Valoración del estudio 
La va loración del estudio viene deter­
minada por los resultados de los dife ­
rentes ítems. valorados en tiempo. 
metros y centímetros . Para el análisis 
estadístico fue utilizado el programa 
SPSS/pc para ciencias sociales. 

Presentación y análisis de los 
resultados 

El estudio tiene como ohjetivo deter­
minar si existen diferencias entre los 
delanteros y defensas en los ítems de 
condic ión física va lorados. En segun­
do lugar. determinar la evoluc ión de 
los ítems de condic ión física en los 
tres últimos años. observar las mejo­
ras obtenidas. En tercer lugar. deter­
minar las corre lac iones entre las dife­
rentes pruebas de condic ión física y 
su significación. 

Comparac ión de medias de los 
ítems de condición física entre de­
lanteros y defensas 
Uno de los objeti vos de este trabajo 
de ap licación es comparar los ítems 
de condic i6n física entre los delante­
ros y defensas . En primer lugar pre­
sentamos las medias brutas compara­
das. 
Lo que nos interesaba en esta primera 
parte del trabajo era comparar las me­
dias de los delanteros y defensas y su 
posible significac ión. uestra hipóte­
sis es que existen diferencias entre de­
lanteros y defensas en la condic ión fí­
sica. puesto que la espec ific idad de los 
puestos tác ticos nos hace re llexionar 
sobre algunas variab les d iferen tes 
entre e llos. Lógicamente. las medias 
comparadas nos muestran algunas di ­
ferencias brutas (Tabl a 1). pero. como 
a continuac ión demostraremos. esta-
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Tabla l . COMPARACiÓN DE MEDIAS DE LOS ÍTEMS DE CONDICiÓN 
FÍSICA ENTRE DELANTEROS Y DEFENSAS_ 

Año 1990 Media 
Global 

Ve locidad 15 I11Clros 2" 67 

Velocidad 15111 palin 2"76 

Sallo de parado 2.75 

Triple 7.1\ 1 

Alxlol11inab ~O" 35.50 

Brazos 15" 2 1.14 

Lanzal11ien!o 3 kg 1036 

Sil11ulm:iún 1.56"X4 

Es fue rl.O 1435 

Dribling 17"IX 

dísticamcntc no son significati vas para 
afirmar que ex isten diferencias . Estas 
diferencias por tanto no se dan en un 
marco dónde los ítems de condición fí­
sica valorados no muestren que los de­
lanteros y defensas puedan tener varia­
bles de la condición física diferentes. 
Estas diferencias pueden encontrarse 
posiblemente en un estudio c inemáti ­
co. dónde se pueda observar que los 
metros recorridos por los defensas son 
diferentes a los metros recorridos por 
los delanteros, y que la velocidad rea­
lizada por los de lanteros y los defen­
sas es diferente. Son dos variables 
cuantitativas importantes cuando se 
realiza la planificac ión del entrena­
miento y los datos objetivos que nos 
pueden aportar serán requisitos bás i­
cos para desarrollar un entrenamiento 
más equilibrado y cualificado. 
Una vez realizadas las observaciones 
entre delanteros y defensas para con s-

Media Media 
Delanteros Derens.'1s 

2" 61\ 2"66 

2"79 2"74 

2.69 2J(2 

H2 7.1\ 1 

~5.7 1 ~5 .2X 

2 1.2X 2 1 

10 IO.n 

1.52"02 2.0 1"66 

14.64 14.07 

17"32 17"04 

tatar que no ex isten dichas diferen­
CiaS, realizamos el análisis estadísti ­
co. 

Método de estudio estadístico 
Se trata de comparar los valores de 
las diferentes variables cuantitativas 
dependientes respec to a las dos cate­
gorías de la variable cualitativa inde­
pendiente (delantero y defensa). 
Tanto la variable independiente como 
las dependientes son aleatorias . por lo 
cual e l plateamiento del trabajo res­
ponde a un problema de investigac ión 
y de observación. No se puede inferir 
causa lidad. en caso de hallarse dife­
renc ias significativas. del hecho de 
desempeñar uno u otro rol en la pista. 
En caso de hallarse tales diferenc ias 
sólo pueden explicarse casualmente 
atribuyéndolas a razones biológicas o 
psicológicas dife renc ia les entre las 
categorías. 

Diseño 
Se trata de llevar a cabo una com para­
c ión de medias observadas con va­
ri anza homogénea en muestra peque­
iia (n=30). por lo cua l sc plantea un 
diseño "entre grupos" sobre una ma­
tri z de datos independientes. 
Posteriormente se procedió a hallar 
los va lores de corre lación ent re varia ­
bles cuantitati vas dependientes. 

Métodos de análisis 
l . Pruebas de homogeneidad de va­

rianza entre las submuestras co­
rrespondientes a las categorías de­
lan teros y defensas (Snedecor). 

2. Pruebas de hipótes is para compa­
rar dos medias observadas en 
muestras pequeñas C"t" de Stu­
dent-Fis her) (Tab la 2). 

3. Verificación de ormalidad de las 
distri buciones en cada variable de ­
pendien te (prueba de Ko lmogo­
rov). 

4. Correlaciones. 

De acuerdo con el cuadro anterior. se 
puede constat ar la evo lución de los 
parámetros de condic ión física rea li ­
zados por los jugadores durante los 
años 19RR- 1990 (Tabla 3). La progre­
sión es ev idente: sin embargo existe 
una prueba donde dicha evoluc ión ha 
sido mayor por dos mOli vos funda ­
mentales: en primer lugar cuando el 
lest se rea li za repet idamente ex iste 
una mejora pues es una cualidad que 
se desarrolla en el enlrenamiento de­
portivo. pero también porque dicha 
prueba requiere de un aprendizaje y al 
ser repetida e l aprendizaje condic iona 
un mejor resu lt ado. 
En todas las demás pruebas la mejora 
no es significati va. pero mantiene una 
constante evolutiva posi ti va que ga­
ranl iza de alguna manera la mejora de 
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Tabla 2. TABLA DE SIGNIFICACiÓN DE LAS PRUEBAS Tabla 3. EVOLUCiÓN DE LOS íTEMS SELECCIONADOS 
DE HIPÓTESIS. DE CONDICiÓN FÍSICA EN JUGADORES DE HOCKEY 

SOBRE PATINES. SELECCiÓN A.D.O. 

ítem 

CONTROL DE VELOCIDAD 

Tiempo en IS m sin patines 
Tiempo en 15 m con patines 

CO TROL DE LA FUERZA 

Salto horizontal de parado 
Triple salto de parado 
Abdominales en 30" 
Brazos en IY' 
Lanzamientos de 3 kg 

CONTROL DE LA RES ISTENCIA 

Test de simulación 
Test de dribling 
Prueba máxima de esfuerl.o 

la condición física de los jugadores en 
cada uno de los ítems valorados. 

Consideraciones sobre las correla­
ciones obtenidas 
La rea li zac ión de las correlaciones 
venía determinada para averiguar si 
los ítems elegidos para valorar la con­
dición física eran los adecuados. Para 
ello. realizamos las correlaciones te­
niendo en cuenta las significaciones 
p=.005 o menor (Tabla 4). Con un 
p=.005 o menor, no se encuentra nin ­
guno de los ítems, ahora bien existen 
aproximaciones en el ítem de nexio­
nes y extensiones de brazos en 15 se­
gundos y en el de lanzamiento de 3 
kg. Esta significación es una p=.OO8 
con una correlación positiva r=.72. 
Esto puede ser debido a que los gru­
pos musculares que participan en el 
lanzamiento y en las nexiones y ex­
tensiones de brazo son muy similares. 
Estas dos pruebas tienden a medir lo 
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T 

-.1)4 
-.42 

I.4S 
-.52 
. 11 
.04 
.93 

P 

.969 

.6110 

.172 

.613 

.9111 

.966 

.372 

velocidad IS m * 
velocidad IS m patín * 
salto de parado 

triple 

abdominales 30" 

brazos IS" 

lanzamiento 3 kg 

sprints área ** 
simulación 

esfuerl.o 

drihling ** 

19l1li 

2.:\0 

7.03 

29.2 

20 

9.40 

2 1.33 

2.39" 29 

19119 

2.4 1 

7.47 

34.33 

20.06 

10. 12 

20.08 

2.2 1"40 

14.20 

1990 

2" 67 

2" 76 

2.7S 

7.111 

3S.50 

2 1.14 

10.36 

I.S6"1I4 

14.3S 

17" 1 11 

-.36 
. :n 
- 1.23 

.723 

.716 

.24 1 

* 19811- 19119. la prueha de IS m no se realizaha . 
** 1990. la prueba de sprints en án:a queda eliminada y se su,tituye por la 

de dribling. 

mismo según la significación estadís­
tica que muestra una aproximación de 
p=.OO5 importante, que nos indica 
que para el futuro una de estas prue­
bas no será la más adecuada y que 
con una de ellas podemos llegar a 
medir lo mismo. 
La otra significación que más se apro­
xima es la de una p=.O 15, con una co­
rrelación r=-.67. son los ítems de 15 
metros sin patín y brazos en 15 segun­
dos. Estos dos ítems, al tener correla­
ción negativa, nos indican de alguna 
manera que los sujetos que tienen más 
ve locidad sin patín, tienden a realizar 
menos nexiones y extensiones de bra­
zos y los sujetos con menos velocidad 
sin patín tienden a realizar más flexio­
nes y extensiones de brazos. 
Las otras significaciones son relativa­
mente menores. Así la velocidad sin 
patín junto con la velocidad con patín 
tiene una correlación r=.63 con una 
p=.026. Aun teniendo una tendencia 

positiva, que de alguna manera queda 
asegurada porque miden la misma 
cualidad, aunque en difcrenles me­
dios uno sobre el terreno y otro sobre 
patines. Y por otra parte se producen 
modificaciones importantes en ante­
riores tests realizados r=.60 con una 
p=.039, como para asegurar que mi ­
diendo la misma cualidad la miden 
en medios distintos. También el 
hecho de que el medio sea diferente 
requiere de una técnica distinta de sa­
lida en la prueba. 
Cabría la posibilidad de eliminar la 
prueba de 15 metros sin patín, pero de 
alguna manera estamos comprobando 
que conforme los tests se repiten, la 
aproximación entre las dos pruebas es 
mayor. de ahí que podamos intuir que 
el aprendizaje puede ser un factor a 
tener en cuenta en futuros controles. 
En definitiva, los dos ítems anteriores 
miden aproximadamente el mismo 
concepto, pero con significaciones 
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Tabla 4. TABLA MATRIZ DE CORRELACIONES_ 

•• Sinpat. 

SI PATINES. 15 m 
*r= 
p= 

CO PATINES 15 m 
r= 
p= 

SALTO HORIZONTAL 
r= 
p= 

TRIPLE SALTO 
r= 
p= 

ABDOMI ALES 
r= 
p= 

FLEXIONES DE BRAZO 
r= 
p= 

LA Z. BALÓN MEDICINAL 
r= 
p= 

SIM ULACiÓN 
r= 
p= 

DRIBLING 
r= 
p= 

ESFUERZO PROGRESIVO 
r= 
p= 

ronpat saltoh. 

.63 -51 
. 026 .0l!4 

-.56 
.053 

Anál isis de correlaciones de las diferentes pruebas. 
** La, abrcviaturascorresponen a las inicialesde los tests. 

importantes de la técnica de salida y 
de la acción de patinar, aunque esta­
dísticamente no las tenga. 
Al igual que sin patín , la prueba de 15 
metros con patín y brazos en 15 se-

triple abdom. r. brJZO 1an1. simul. drib. c9uer. 
salto 6.m. prog. 

-. 19 
-55 1 

-.48 
.107 

.64 
.024 

-.03 -.67 -.32 -. 13 
.912 .015 .306 .679 

-.28 -.63 -.26 .30 
.373 Jl26 .398 .328 

.54 .32 .02 -.08 
.067 .29 .945 .799 

.49 .11 -.28 -JO 
. 1 !Xl .711 .372 J27 

JO .06 -.62 
.340 .844 .028 

.72 -.39 
JXl8 .208 

.16 
.619 

-.02 
.935 

-. 11 
.729 

-. 15 
.636 

.21 
.492 

.41 
.176 

J7 
.233 

-.30 
.333 

-.60 
.039 

.13 
.665 

-. 13 
.677 

-.29 
.719 

.11 

.7 1 

.24 
.445 

-.06 
.833 

.10 

.73 

-.002 
. 99 

.46 

.12 

gundos correlaciona negativamente 
r=-.63 p=.026. De ello se puede dedu­
cir que a mayor desarrollo muscular 
en las extremidades superiores y tron­
co, los sujetos tienen menos veloci-

a , yo a menos uerza muscu ar os 
sujetos tienen más velocidad. Otra ar­
gumentación es que en la prueba de 
15 metros el tiempo tiene un orden de 
medida decreciente mientras que en 
las fl exiones de brazo se determina en 
orden creciente . 
Podemos por tanto preguntamos si 
estas cualidades van en detrimenlo 
unas de otras en los jugadores de hoc­
key sobre patines. Si bien pueden 
darse indicios afirmativos, nos incli ­
namos más bien a pensar que esta 
coincidencia se debe a otra serie de 
factores, pero en principio no excl ui­
mos que en un futuro se pueda abor­
dar el problema . 
La otra prueba con significación es la 
del salto horizontal y triple sa lto, con 
una correlación poslttva r=.64 
p=.024. Ello puede ser debido a los 
grupos musculares similares que in­
tervienen en el movimiento de los dos 
tipos de salto. También puede ser mo­
tivado por la técnica del salto, por 
ello consideramos que dichas pruebas 
pueden estar demasiado influenciadas 
una por la otra aunque la signifcación 
estadística no esté dentro de los már­
genes establecidos . 
Los otros dos ítems con significación 
el ítem de abdominales en 30 segun­
dos y el test de simulac ión o resis­
tencia anaérobica lactácida con una 
r=-.62 p=.028, muestran una tenden­
cia negativa, cuando la resistencia es 
desarrollada en menos tiempo, las re­
peticiones de abdominales aumentan 
y viceversa. La justificac ión de que 
estas pruebas tengan esta correlación 
negativa no puede argumentarse fác il ­
mente. aunque fi siológicamente po­
dríamos puntualizar que la duración 
de las dos pruebas es diferente y 
puede ser éste el motivo, pues queda 
establecido que miden cualidades 
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hien diferentes. También se puede ar­
gumentar que una de ellas tienen un 
orden de medida creciente y la otra es 
dec reciente; de ahí este resultado. De 
las correlaciones y significaciones re­
alizadas podemos concluir que el ítem 
de lanzamiento de 3 kg . Y el ítem de 
brazos en 15 segundos tienen una sig­
nificación importante, y que por ello 
es posihle eliminar uno de ellos. Que 
el triple salto y e l salto horizontal co­
rrelacionan positivamente. que una 
ejecución técnica óptima propicia que 
unos sujetos salten más que otros y 
que lo que discrimina no es la fuerza 
explosiva dinámica de las extremida­
des inferiores sino el aprendizaje de 
una buena ejecución en el salto. todo 
e llo unido a la correlación positiva. 
nos permite concluir que sería desea­
hle encontrar otra prueba para la valo­
ración de dicha fuerza y que en el su­
puesto de mantenerlas sólo sería 
necesario uno de los ítems. 

Conclusiones finales 

La hipótesis inicial del estudio, la exis­
tencia de diferencias entre delanteros 
y defensa. es negativa. Podemos con­
siderar que. estadísticamente, los re­
sultados al comparar las medias de los 
dos grupos no reúnen las condiciones 
para real izar la afirmación de dichas 
diferenc ias. Los ítems de condición fí­
sica utilizados , si bien son adecuados 
para detenninar la condición física ge­
neral y especial de los jugadores, no 
facilitan la existencia de diferencias 
entre de lanteros y defensas. 
La evolución de la condición física en 
los diferentes años es un hecho obser­
vable en la tabla correspondiente a la 
evolución de la condición física en ju­
gadores de hockey sobre patines. En 
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una de las pruehas específicas, concre­
tamente la prueba de simulación. se rea­
liza una mejora ostensible, propiciada 
fundamentalmente por el requerimien­
to técnico en la realización de la prueba. 
Una vez analizadas las correlaciones 
de las diferentes pruebas y observadas 
sus significaciones, podemos detemli­
nar que algunas pruebas o ítems 
miden lo mismo y que, por otra parte, 
existen elementos de la condición fí­
sica que son importantes y que no 
quedan recogidos dentro de la batería 
de test propuesta. Eliminamos. en 
base al estudio estadístico. las prue­
bas de nexiones y extensiones de bra­
zos, manteniendo la de lanzamiento 
de 3 kg .. Y eliminamos la prueba de 
triple salto por la de salto horizontal. 
Realizar las pruebas estadísticas nos 
ayuda a configurar unos tests que de 
alguna forma midan cualidades distin ­
tas. eliminando aquellos que tiendan a 
medir lo mismo. Por otra parte. es im­
portante constatar los posibles déficits 
en el control de determinadas cualida­
des y encontrar los tests más afines a 
los grupos musculares y cualidades fí­
sicas implicados en el hockey sobre 
ruedas. Para ello. introduciremos en 
la valoración futura los siguientes 
ítems: para medir la velocidad seg­
mentaria se añaden el plate taping 
(según protocolo batería Eurofit) y la 
prueba de nexibilidad utilizando 
como instrumento de medida el nexó­
metro en articulación coxofcmoral , 
articulación eseápulo humeral y mus­
culatura posterior de la piema. 
Resulta obvio que el trabajo aplicado 
al hockey sobre patines está funda­
mentado en la observación. en la me­
dida de las posibilidades. Próximas 
investigaciones deberán dirigirse 
hacia un estudio de la condición física 
en el que los ítems se valoren sobre el 

medio en que se desarrolla el juego, 
los patines. Todo ello motivado por 
varias razones . En primer lugar, los 
ítems de condición física, si bien en 
parte son genéricos y deberán en prin­
cipio seguir siéndolo. no deben tener 
prioridad sobre los específicos. y 
estos últimos deberán atender a de­
mandas más exigentes en los paráme­
tros físicos y menos en base a los 
aprendizajes de los tests que pueden 
ir realizándose por repeticiones siste­
máticas o a los requerimiento técni­
cos. Ello debe orientamos para que 
los tests específicos de condición físi­
ca sean en definitiva menos técnicos. 
En segundo lugar, el medio donde se 
desarrolla el deporte, sobre patines. 
conlleva que se deslice, impulse. 
frene. etc. Son elementos técnicos que 
deben ir realizándose de fomla para­
lela a la condición física. pues ello 
provocaría desajustes innecesarios. 
En tercer lugar. los patines tienen 
mayor o menor adherencia en función 
de la pista que se utilice. El juego se 
desarrolla sobre diversos pavimentos 
y las ruedas de los patines no se desa­
rrollan de igual forma sobre parquet , 
terrazo, etc. Esta consideración es 
muy importante para obtener buenos 
resultados y aplicar en la pista todos 
los potenciales que el jugador es 
capaz de realizar. Por ello, una futura 
investigación, creo que muy necesa­
ria. sería saber qué tipo de ruedas son 
las más adecuadas , si bien no para 
todos los pavimentos, tarea difícil de 
realizar, no tanto en el caso de los pa­
vimentos que con más frecuencia se 
puedan presentar. Ya Tomer, en 
19R3. comentaba al respecto: "es muy 
importante usar las ruedas adecuadas 
al tipo de pista en que estamos jugan­
do para poder maniobrar con la 
mayor efectividad. Por regla general, 
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debemos utilizar ruedas blandas en 
pistas resbaladizas y viceversa. ruedas 
duras en pistas muy adherentes". 
En cuarto lugar. aunque en un orden 
diferente al tema tratado. la ejecución 
del entrenamiento se facilitaría si pu­
diéramos contar con pistas de carreras 
para patines. pues uno de los proble­
mas del entrenamiento físico diario es 
las pocas posibilidades de poder reali­
zar el entrenamiento específico sobre 
ruedas y tener que confomlarnos con 
opciones de entrenamiento alternati­
vas que. si bien pueden ofrecer resul­
tados positivos , no son las más ade­
cuadas para realizar algunos tipos de 
entrenamiento físico. Sin duda, po­
drían mejorarse las cualidades físicas 
utilizando este tipo de instalación. al 
provocar una unión entre la condición 
de patinar y los parámetros físicos. 
En dcfinitiva, el conocimiento de qué 
ruedas son las adecuadas para deter­
minados pavimentos, la apertura de 
instalaciones apropiadas para el entre­
namiento específico, y la se lección de 
controles de condición física en fun­
ción de lo anterionllente comentado. 
conducirían a un mejoramiento del 
hockey de competición y a un óptimo 
control de las cualidades físicas espe­
cíficas del hockey sobre patines. 

Protocolos de las pruebas de 
condición física 

Control de la resistencia 
Pmehll de esjúer:o máximo progresi-
1'0 

Patinar durante el máximo tiempo po­
sible en un trazado de ida y vuelta de 
20 metros. siguiendo la velocidad que 
se impone y que aumenta cada minu­
to. mediante una cinta magnética que 
emite sonidos en intervalos regulares 

que indican al sujeto el momento que 
se ha de encontrar en uno u otro traza­
do. 
Directrices: La velocidad será im­
puesta por una banda sonora que 
emite sonidos a intervalos regulares. 
Se ha de ajustar a la velocidad de ma­
nera que coincida en un lado u otro 
del trazado de 20 metros cuando se 
emite el sonido. 
La velocidad es lenta al principio. pero 
aumentará progresivamente cada mi­
nuto. El objetivo del jugador es com­
pletar el mayor número posible de pe­
ríodos de un minuto o bien seguir el 
ritmo impuesto durante el máximo 
tiempo posible. En este momento se 
anotará el número de períodos anun­
ciados y su fracción será el resultado. 
La duración de la prueba será diferen­
te según la capacidad de los jugadores. 
Directrices de salida: La salida se 
efectuará al cabo de 30 segundos. Co­
locados sobre la Iínca de salida. correr 
el máximo tiempo posible. mante­
niéndose dentro de su calle. Al llegar 
al otro extremo de la línea frenar con 
los patines y virar para de nuevo reco­
rrer los 20 metros una vez suene la 
señal sonora. La prueba comenzará en 
el palier I y con el protocolo de 5. 4, 
3.2. I pipo 
Objetivo: La finalidad de la prueba es 
detenninar la potencia aeróbica máxi­
ma de los sujetos. 
Requisitos de la prueba: El número de 
apoyos de tacos no superará los tres y 
siempre durante la prueba tiene que 
realizarse impulso. evitando el desli­
zamiento. Las calles por donde pati ­
nan los jugadores será de una anchura 
de tres metros. Los virajes se realiza­
rán con frenado sobre la línea o so­
brepasándola y en ningún caso con 
giro o vuelta. No se utilizarán los 
sticks para realizar la prueba. 

Test de SilllUlllciúl/ (Martín . 19X9) 
Objetivo: Determinar la resistencia 
anaeróbiea lactácida. 
Descripción: Se disponen los tres 
conos en línea recta. desde el centro 
de la portería pasando por el centro 
del campo. a una distancia de X.5 me­
tros desde la portería al primer cono y 
de 10 metros del segundo al tercero. 
este último se utiliza de salida y para 
la realización de ejercicios específi ­
cos (figura 1). 
Directrices: La salida se realiza desde 
el tercer cono. conduciendo la bola 
hasta el segundo cono realizando un 
giro de 3600. de fomla similar se reali ­
za en el primer cono. A la salida de 
este cono. y sin introducirse en el área. 
se realiza el tiro por el lado derecho de 
la portería. El jugador pasará por de ­
trás de la portería y girará antes de in ­
troducirse en el área. para patinar de 
espaldas hasta el tercer cono. donde 
llevará a cabo los siguientes ejercicios. 
una vez que temline el recorrido. 
a. Después del primer recorrido. reali ­

zar 10 abdominales. 
b. Tumbados. llevar los pies a la ca­

beza y seguidamente tocar con las 
manos los pies. Realizar 10 repeti ­
ciones. 

C. Realizar squat. llevando las manos 
a la parte exterior del tobillo. 10 re­
peticiones. 

d. Realizar de rodillas patadas atrás 
primero con una pierna y después 
con la otra. Cinco repet iciones con 
cada piema. 

e. Desde sentados incorporarse a la po­
sición de cuclillas y volver a la posi­
ción de sentados. 10 repeticiones. 

Test de Drihlil/g 
Objetivo: Detenninar la resistencia 
anaeróbica alactácida. 
Descripción : El jugador realil.a la sali -
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da cuando está dispuesto (el cronome­
trador pondrá en marcha el crono) pati ­
na hacia el primer cono. frenando por el 
interior del mismo. realizando la acción 
de frenado dinámico ycontinúa haciael 
siguiente cono realizando la misma ac ­
ción en el tercer cono. El euarto cono se 
pasa por el exterior y en el quinto cono 

\ 
é 

\ 

I , 
\ 

,. 
~ 

se real iza un giro por e l interior de 360° 
a continuación el sexto cono se pasa por 
el interior recogiendo la bola de espal­
das. Después del giro de 360°. se dirige 
a los dos conos situados fuera del área y 
en línea recta con la portería. realiza el 
tiro y seguidamente pasa fuera de los 
conos y por detrás de la portería hasta 

Figura 2. 

--------------

llegar a los conos de salida. Se contabi ­
lizaráel tiempo (figura 2). 
Disposición de la prueba: En la salida 
se encuentran dos conos en la misma 
línea del área inferior de portería. late­
ral derecho (ver gráfico). Se diponen 
los conos de fOrllla alternativa. el pri ­
mero a 5 metros de la salida. el segun-

"" " , 
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do a 5 metros y 2 metros en diagonal. el 
tercer y cuarto cono igual al segundo 
cono. el quinto cono en línea recta al 
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cuarto y a 6 metros. el sex to cono a Ó 

metros del quinto cono y por último los 
dos conos de área a un metro del área. 

Figura J . 

Control de la velocidad 
Velocidad y ace!craciúlI sohr(' /5 /1/e ­
Iros sill p(l/illes 
Comienza la prueba cuando e l crono­
mctrador diga la palabra preparados y 
baje el brazo poniéndose en marcha 
el cronómetro y parándolo cuando el 
corredor pase la primera pierna por la 
línea de llegada. 

Velocidad y ace/eracúíll sohre /5 fIIe ­
Iros COII palilles y slicks 
Igual que el anterior pero con patines. 

Control de la fuerza 
Tesl de sa/lo 1I0ri: olllal a pies jUlllos 
Objetivo: Determinar la fuerza máxi ­
ma exp losiva del sujeto en las extre­
midades inferiores . 
Descripci6n: De pie y parado a pies 
juntos. realizar el sa lto en longitud in ­
tentando conseguir la mayor distancia 
posible. Se mide el desplazamiento y 
se toma como rel"crencia el último 
talón del pie que esté más atrasado. 
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Figura 4 Y 5. 
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Triple salto 
Objetivo: Determinar la fuerza explo­
siva en las extremidades inferiores . 
Descripción: De parado realizar el 
primer sallo a caer sobre un pie. éste 
contacta con el suelo e impulsa para 
caer con el otro. y éste contacta e im­
pulsa para finalmente caer con los dos 
pies juntos. La referencia es el talón 
del pie más atrasado. El objetivo es 
conseguir la máxima longitud posible 
(figura 3). 

En posición de tumbado. con la espal ­
da apoyada en el suelo. con las pier­
nas pegadas a los g lúteos y las manos 
entrelazadas detrás de la nuca. Ini ­
ciando el movimiento desde la posi ­
ción de tumbado. contamos las repeti­
ciones cada vez (jue los codos lleguen 
a la rodilla (figura 4). 

hombros y a la misma allura. Realizar 
el máximo de repeticiones posibles 
en 15 segundos. Se contabilizará el 
número de extensiones (jue se real ice 
(figura 5). 

Lan:amienfO de halán de 3 /.:g. 
Objetivo: Fuerza explosiva del tren 
superior. 

Flexiones y extensiones de hra:os du­
rante 15 segundos 

Descripción: De parado. pies apoya­
dos en el suelo y separados unos 25 
cm., lanzar el balón por encima de la 
cabeza sin separar los pies del suelo 
lo más lejos posible. Alulominales en 30 segundos 

Objetivo: Detenllinar la fuerza abdo­
minal del sujeto. 

Objetivo: Detenllinar la fuerza y re­
sistencia de los miembros superiores. 
Descripción: En posición de tumba­
dos en el suelo. pies separados unos 
25 cms. y manos por debajo de los Dibujos: Paco J. MUllO/. 
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LA CONDICION FISICA EN 
EL PORTERO DE HOCKEY 

SOBRE PATINES 
Ismael Mari Fernández, 
Licenciado en Educación Física. 
Técnico responsable de la preparación de los porteros 
de la Selección Nacional de Hockey sobre patines. 

La preparac lOn fís ica específi ca ha 
llegado a los deportes de equipo. 
Hace unos años. la s imple práctica de 
los e lementos técnico-tácticos propios 
de l deporte era suficiente . o así se 
creía. para adaptar el organismo del 
practicante a las ex igenc ias fi siológ i­
cas que le demandaba la competic ión. 
En la actualidad. e l alto grado de 
competiti vidad , afront ada med iante 
un profes ionali smo abso luto, ha lleva­
do a la búsqueda de nuevos "elemen­
tos" con e l fin de marcar las diferen­
c ias oportunas. Una preparac ión fís ica 
c ient ífica. y adaptada a un deporte de­
term inado. resultará en muchas oca­
siones ser e l "e lemento" necesario 
para lograr el triun fo. 
Hay deportes -tal es el caso del hoc­
key sohre patines- en los cua les este 
grado de espec iali zac ión en el acondi­
cionamiento fís ico alcanza a determi ­
nados puestos. No cabe duda que la 
preparac ión fís ica de un j ugador de 

pista nada tiene que ver con la del 
PORTERO. 

En este artículo, ded icado excl usiva­
mente al portero, veremos de forma 
some ra cuál debe ser su preparac ión 
fís ica específi ca, ya que específi cas y 
diferenc iadas son sus acc iones dentro 
de lo que es un equipo de hockey. 
Si bien en general. y concretamente en 
una gran parte de las pretemporadas, la 
preparac ión fís ica de un portero puede 
ser la misma que la de sus compañeros, 
las características intrínsecas de las ac­
c iones técnico-tácticas de su juego. 
tales como su menor neces idad de des­
plazamiento cont inuado o el máx imo 
esfuerzo y rapidez ex igidos por su ac­
c ión determinante que es la parada. 
configurarán unos objeti vos genera les 
y específicos diferenc iados en la plani ­
fi cac ión de su preparac ión fís ica. 
Si quisiéramos ag lutinar todas las 
cualidades fís icas propias del portero 
en una sola. no tendríamos más que 

defin ir. si bien con c iertas mati zacio­
nes, la que sería la cualidad física re­
sultante: la AGILIDAD. 

"Capac idad de mover el c uerpo rápi­
damente en los tres planos de l espa­
cio"'. 
Si a la "capac idad de mover el cuerpo 
rápidamente"' unimos "con la máx ima 
ampl itud"'. estaremos completando 
esta de fini c ión con la que será la cua­
lidad física primordial y determi nante 
en las acc iones técnico-tácticas de l 
portero: la FLEXIBILIDAD. Y si esta 
amplitud segmentaria la queremos 
hacer ex tensiva al espac io próx imo al 
portero . este desplazamiento. aunque 
reduc ido. implicará la aplicac ión de 
otra cualidad fís ica: la F UERZA. 

Luego. para lograr el máxi mo desa­
rro llo de esta cua lidad fís ica result an ­
te en la que se aúnan fl ex ibilidad. ve­
loc idad, fu er/.a y coordinac ión. hahrá 
que trabajar de forma específica y por 
separado cada una de e ll as. 
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La resistencia 

Analizaremos la actividad física del 
portero partiendo de la que será su ac­
ción fundamental, la parada, que es 
un movimiento de máxima intesidad 
y corta duración. El tiempo de ejecu­
ción en una acción completa de parar 
(desde que el portero se prepara, mo­
mento en el que habrá máxima ten­
sión, hasta que la bola contacta con 
él) será de uno o dos segundos, caso 
de tratarse de una sola detención, pu­
diendo llegar hasta un máximo de 
diez si se produce un encadenamiento 
de paradas (lanzamientos y rechazos). 
Si la acción física del portero es con­
templada a lo largo de un partido, re­
sultará una concatenación de acciones 
anaeróbicas alácticas, con intervalos 
de descanso variables, suficientes en 
la mayoría de las ocasiones para repo­
ner sus reservas fosfágenas con la que 
poder afrontar nuevas y sucesivas in­
tervenciones, que volverán a ser ac­
ciones físicas anaeróbicas alácticas. 
Por consiguiente, la capacidad aeróbi­
ca en el portero de hockey, a pesar de 
los veinticino minutos de duración de 
cada parte de un encuentro, no necesi­
tará ser muy elevada, resultando sufi­
ciente el potencial aeróbico alcanzado 
en la preparación física conjunta con 
sus compañeros en la pretemporada. 
Todo ejercicio basado en la realiza­
ción de cualquier elemento técnico­
táctico propio del portero, realizado 
mediante repeticiones a máxima in­
tensidad y corta duración (máximo, 
30 segundos), en el que estemos im­
plicando más del cincuenta por ciento 
de su musculatura, estará sirviendo 
para el desarrollo de la resistencia 
anaeróbica (aláctica, si es inferior a 
diez segundos; láctica, si supera ese 
tiempo). 
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La flexibilidad 

Si esta cualidad física es importante 
para cualquier jugador, en nuestro de­
porte será en el portero donde alcance 
la máxima trascendencia, ya que el 
éxito o fracaso de muchas de las ac­
ciones técnicas propias de la parada 
dependerán del mayor o menor grado 
de amplitud de sus movimientos . 
No sólo será importante esta cualidad 
física en cuanto a la amplitud de mo­
vimientos propios de la parada, sino 
que será imprescindible para poder 
adoptar determinadas posiciones fun ­
damentales, que serán la base de su 
posición corporal en la portería. Estas 
posiciones son la de "agachado" (po­
sición básica de ejecución "sobre 
tacos") y la posición básica de ejecu­
ción "sobre las ocho ruedas". 

Ejercicio adecuado para la elongación del 
cuádriceps. 

Si un portero carece de una buena 
elongación de cuádriceps, al colocar­
se en posición agachada someterá 
este grupo muscular a una excesiva 
tensión con esta simple postura, y no 
podrá "sentarse" sobre sus pantorri ­
llas al no conseguir realizar una fle ­
xión total de la pierna, ya que el cuá­
driceps estará haciendo de factor 
limitativo en este movimiento. 
En cuanto a la posición agachada 
"sobre las ocho ruedas", será impres­
cindible para llegar a ella tener una 
buena Ilexión dorsal del pie que re­
duzca a menos de 90 grados el ángulo 
formado por pie y pierna, ya que de 
no ser así sería imposible mantenerse 
en esta posición e inevitable la caída 
hac ia atrás. 

El factor limitativo en esta Ilexión es 
la falta de elongación del tríceps sural 
(gemelos y sóleo) y su tendón de 
Aquiles. 
El portero de hockey no sólo tendrá 
que ser Ilexible sino también elástico, 
cualidades éstas difíciles de encontrar 
unidas en un deportista. Por tanto, 
con los sistemas de trabajo existentes 
para el desarrollo de la flexibilidad, 
habremos de conseguir al mismo 
tiempo la mejoría de la elasticidad. 
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Será precisamente con el sistema 
F.N.P. (Fac ilitación Neuromuscular 
Propioceptiva) con el que se mejora­
rán ambas cualidades (flexibilidad y 
elasticidad), ya que con éste, al con­
trario de lo que sucede con la utiliza­
ción de un método más pasivo -re­
lajado O incluso forzado-, no incidire­
mos so lamente en el factor elonga­
c ión, sino que al producirse en el 
transcurso de l tiempo grandes varia­
ciones en la tensión intramuscular, 
posibilitaremos también una mejoría 
de la capacidad e lástica fibrolar. 
Para incidir plenamente en el desarro­
ll o de las capacidades de elongación y 
elasticidad se utilizarán métodos diná­
micos, que aunque no permitan con­
seguir un desarrollo de la elongación 
músculo-ligamentosa, contribuirán 
eficazmente a la mejora de la capaci­
dad e lástica muscular. 

No obstante, en el caso de encontrar­
nos ante un portero con una excesiva 
tonicidad muscular, seguiremos utili ­
zando también métodos pasivos rela­
jados. 

La velocidad 

La velocidad condicionará de forma 
concluyente la que consideramos cua­
lidad física resultante más importante 
en el portero de hockey : la agilidad. 
Mientras que en un jugador de pista 
cualquiera de las formas o tipos de 
velocidad será determinante para la 
correcta realización de gran parte de 
sus acciones técnico-tácticas, en el 
portero sólo son importantes e indis­
pensables la velocidad de reacción y 
la contráctil. No sólo serán indispen­
sables sino inseparables, ya que la 
una sin la otra, en un portero, carece­
rían de eficacia. De nada valdrá a un 
portero poseer gran velocidad con­
tráctil si cuando se disponga a lanzar 
su mano o pie en detención de una 
bola ésta ya se encuentra en el fondo 
de la portería. 
En cuanto a la velocidad de desplaza­
miento, no es una velocidad que el 
portero precise en gran medida, ya 
que las circunstancias del juego que 

puedan demandar el empleo de ésta 
serán mínimas. No debe confundirse 
la velocidad de desplazamiento con la 
rapidez en el deslizamiento, que sí 
será importante en muchos momentos 
de l juego. Para esta rapidez en el des­
lizamiento no se necesitará velocidad 
de desplazamiento como cualidad fí­
sica. 

La velocidad de reacción en el 
portero 
¡.Se puede mejorar la velocidad de re­
acción? Sí. 
¡.Se pueden mejorar los re flejos? No. 
Frecuentemente oímos en ámbitos de­
portivos que determinado portero 
"posee grandes reflejos". Todos en­
tendemos perfectamente lo que esa 
frase quiere deeir: que se trata de un 
portero ágil, veloz en sus acc iones y 
que responde de fonna acertada a la 
detención de disparos imprevisibles. 
Analizando un movimiento reflejo 
desde un punto de vista fisiológico , 
sabremos que se trata de una respues­
ta sensorio-motora involuntaria, no 
aprendida e invariable en basc a la ex­
periencia individual. Sólo factores re­
lacionados con las características de 
los estímulos y los órganos reactivos 
son relevantes. Desde lucgo. la acción 
motriz de un portero nada tiene de in ­
voluntaria, aunque su respuesta moto­
ra sea tan rápida que así lo parezca. 
Así como no es posible reducir el 
tiempo que haya de transcurrir desde 
que el estímulo (acc iones del jugador 
contrario previas al lanzamiento y tra­
yectoria de la bola) es percibido por 
uno de nuestros sentidos hasta que 
llega a la placa motora de la célula 
muscular, sí es factible mejorar con 
entrenamiento la velocidad de reac ­
ción del portero ante un estímulo con­
creto, ya que mediante la automatiza-
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clon de un detemlinado movimiento 
se puede lograr una veloc idad de re­
acc ión superior a la que obtendríamos 
con ese mismo movimiento e igual 
estímulo de no haber sido automatiza­
do prev iamente mediante múltiples 
repetic iones. Es dec ir, tendremos que 
"construir" una forma de reacc ión 
ante estímulos detenninados en situa­
c iones concretas. 
Con todo esto habremos conseguido, 
si no un movimiento reflejo, sí una 
respuesta motora muy rápida automa­
tizada a un determinado estímulo. 
Un factor muy importante respecto a 
la veloc idad de reacc ión será la capa­
c idad de antic ipac ión del portero ante 
lo que será acc ión final de un lanza­
miento, inic iando los movimientos 
propios de la parada antes de que el 
lanzamiento se produzca, dependien­
do éstos de las acc iones previas que 
realice e l lanzador. Los estímulos que 
perc ibirá e l portero, y ante los que 
tendrá que realizar la acc ión técnico­
táctica de parar, serán, en primer 
lugar, las acciones del jugador contra­
rio y, finalmente, la trayectoria de la 
bo la. 
Habrá otros factores que también mo­
dificarán la veloc idad de reacción en 
e l portero y que podrán ser mejorados 
mediante e l entrenamiento, tales 
como la fuerza, si es trabajada ade­
cuadamente, y la concentrac ión. 

La velocidad contráctil en el 
portero (velocidad gestual) 
La coordinac ión inter e intramuscular 
es un factor clave para poder realizar 
repetidas y eficaces contracc iones 
musculares. No obstante, en e l porte­
ro de hockey tal neces idad queda ate­
nuada por el hecho de no ser frecuen­
te la reali zación de acc iones con­
tinuadas, ya que los di sparos y subsi-
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guientes rechazos no obligan a efec­
tuar más de cuatro o c inco interven­
ciones seguidas y rápidas, como má­
ximo. 
El portero, más que cualquier otro ju­
gador, debe seguir al pie de la letra la 
máx ima " la veloc idad se entrena con 
veloc idad". 
Por tanto, a la hora de entrenar al por­
tero, se deberán tener en cuenta las si­
guientes normas: 

• Requerirle siempre la mayor ve loc i­
dad de ejecución pos ible, para lo 
que deberá estar motivado y con­
centrado en la acc ión que ha de rea-

I izar. 
• Se utilizarán siempre métodos o me­

canismos " facilitadores" que hagan 
aumentar al máximo la ve loc idad de 
ejecución de una determinada ac­
ción técnico-táctica. 

Elemento facilitador. la eliminacion de 
peso (defensas). 

• El tiempo de actuac ión no deberá 
exceder nunca de seis u ocho segun­
dos, ya que a partir de este tiempo 
se acumulará lactato con lo que di s­
minuirá la velocidad contráctil. 

La fuerza 

Una buena técnica, unida a un alto 
grado de fl ex ibilidad y correcta coor­
dinac ión de mov imientos, podría rele­
gar la fuerza a un segundo plano, res­
pecto a otras cualidades físicas, a la 
hora de ejecutar las que serán acc io­
nes propias de l portero. No obstante, 
pese a ello, en la metodología actual 
del entrenamiento cada vez se hace 
más patente lo c ierto de la expres ión 
"nunca se es demasiado fuerte". 
A lo largo de un partido, por muy co­

rrec ta que haya sido la técnica, am­
plio e l mov imiento y perfecta su coor­
dinac ión, habrá c iertos momentos en 
los que el empleo de un determinado 
tipo de fuerza por parte de l portero 
será impresc indible para concluir con 
éx ito una acc ión técnico-táctica con­
creta. 
La fuerza en e l portero habrá de aten­
der a unas ex igencias muy propias de 
las acc iones técnico-tácticas de éste, 
siendo la fueí /.a " rápida" y, más con­
cretamente, la "explos iva" y " reacti ­
va", las que tendrán que atender di­
chas ex igencias. 
Si comparamos la neces idad de estas 
fuerzas entre un jugador de pista y un 
portero, resultará evidente que este úl ­
timo prec isará en mayor medida de 
e llas debido a que sus acc iones se ini ­
c ian generalmente desde pos ic iones 
estáticas, al contrario que el jugador 
de pista, que cas i siempre está en mo­
vim iento, di sponiendo por tanto de 
una fuerza inic ial que le ayudará a 
completar sus acc iones más fác ilmen­
te y sin tanta tensión intramuscular. 
La neces idad de desarro llo de fu erza 
en e l portcro se centrará de manera 
primordial en la musculatura extenso­
ra del tren inferior, siendo estos gru­
pos musculares los que prec isan en 
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mayor medida de esta cualidad física 
ya que en numerosas acc iones tendrán 
que soportar y mover todo e l peso de l 
cuerpo mediante desplazamientos de 
máxi ma rapidez. 

También la muscul atura tlexora del 
tronco (abdominales) y extensora de 
éste (pa ravertebrales y lumbares). 
así como los músc ulos oblicuos. ten­
drán que rec ibir en el po rtero un en­
trenamiento adecuado para su co­
rrec to desarrollo. ya que interven­
drán con frecuencia en determinadas 
acciones. 

La coordinación 

Definiendo la " técnica individual" 
como la capac idad de rea li zar correc­
tamente mov imientos que permit an 
alcanzar la máx ima e fi cac ia con e l 
mínimo gasto ene rgético. será prec i-

samente la coordinac ión dinámica ge­
neral la que controle los movimientos 
prev ios de la acc ión técnica de parar, 
s iendo finalmente la coordianc ión 
ócul o-segmentaria (ojo-mano. ojo­
pie. etc.) la que hará co inc idir una de­
terminada parte de l cue rpo con la 
bola. En este momento la acc ión téc­
nico-táctica del portero habrá conse­
guido su objetivo guiada. en un prin­
c ipio. por la coordinaci6n dinámica 

general y. finalmente. por la específi ­
ca. 
Será esta cualidad física. unida a una 
técnica apropiada , la que permitirá que 
los movimientos de l portero se reali ­
cen con facilidad, haciendo que las po­
sibles de fic ienc ias en otras cualidades 
físicas (resistenc ia. fue rza. etc.) que­
den reducidas grac ias al menor des­
gaste físico logrado por una correcta 
coordinac ión de los movimientos . 
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LESIONES , 

TRAUMATOLOGICAS 
EN EL HOCKEY SOBRE 

PATINES 

Dr. Miguel Pons Cabrafiga, 
Dr. Humberto Ferrer Escobar, 
Equipo Médico de la Federación Española de Patinaje. 

Introducción 

Las les iones deporti vas son aquellas 
que se producen como resultado de 
las acti vidades físicas realizadas con 
propós itos generales de diversión o 
con finalidades más profes ionales. 
Los atletas que compiten requieren no 
sólo el correcto di agnóstico de sus le­
siones . sino también un tratamiento 
precoz con curac ión "ad integrum" 
para que puedan continuar presentan­
do una buena capac idad física con la 
ausenc ia más breve posible de su acti ­
vidad deporti va. 
Los requerimientos físicos a los que 
se ven sometidos los atletas son cada 
vez más altos; por ello será impres­
c indible, con la finalidad de lograr un 
rendimiento óptimo, la labor del pre-

parador físico para prevenir gran can­
tidad de lesiones deportivas, en espe­
cial las que se encuadran en la zona 
músculo-tendinosa. 
De igual manera será prec isa la ay uda 
de un espec ialista en medic ina- trau­
matología deporti va con e l apoyo de 
un espec iali sta en rehabilitación o fi ­
sioterapeuta. 
En este artícul o no vamos a hablar de 
las innumerables les iones que pode­
mos encontramos en el mundo del 
hockey y que vienen detenninadas 
por una serie de factores 4ue sí debe­
mos tener en cuenta y que son: 
l . El uso de un medio de desplaza­

miento 4ue son los patines 4ue 
proporeionan al jugador una 
mayor rapidez y una dificultad a 
la hora de eontrolar sus mov i-

mientos, en espec ia l al rea l izar 
acelerac iones. giros y fre nados. 

2. El uso del sti ck 4ue nos llevará a 
una pato logía muy específica en la 
mano de l j ugador y 4ue. por otro 
lado, ofrece el pe li gro de cont us io­
nes y agres iones. 

3. La personalidad prop ia del portero 
con su ento rno. pos ición. sit uación 
y equipamiento. 

Posiblemente. las lesiones más frecuen­
tes o características de l hockey sean: 
l . Les iones del jugador de campo: 

- Les iones y sobrecargas muscul a­
res a ni ve l de los ad uctores y ti­
biales. 

- Esguinces y les iones del LLE 
del tobillo. 

- Les ión de l hueso ganchoso de la 
mano. 
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2. Lesiones del portero: 
- Meniscopatías. 
- Lesiones y sobrecargas muscula-

res en los isquiotibiales. 
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Patología del jugador de 
campo 

Es bastante infrecuente que al tenn i-

nar cualquier partido de hockey. e l 
médico de l equipo no se em:uentre 
con algún jugador aquejado de eontu ­
siones en brazos o piernas. producto 
de choques. go lpes con la bola o con 
el stick. Por tanto siempre deberá te­
nerse al lado una buena reserva de 
hielo para disminuir el dolor y preve­
nir la innamaeión. 

Sobrecarga de los aductores 
de la pierna 

Los músculos que llevan la pierna 
hacia dentro. es deci r. que realizan la 
aducción a ni vel de la articu lación de 
la cadera. son principalmente e l aduc­
tor mediano, el aductor mayor, e l 
ad uctor menor y el pectíneo. El mús­
cu lo recto interno y las fibras inferio­
res del músculo g lúteo mayor tam­
bién tienen un c ierto componente 
aductor. Sin embargo suele ser el 
aductor med iano el que se les iona du ­
rante la activ idad deportiva. 
Anatóm icamente hay que recordar 
que el aductor mediano se inserta en 
la sínfi sis púbica y en la zona media 
de l fémur. 
La sobrecarga o les ión a dicho nivel 
es espec ialmente frecuente si la acti­
vidad deportiva se realiza en pistas en 
las euales se resba le mucho, con lo 
cua l se sobre-estresan dichas entruc­
turas en el momento de realizar un 
frenado lateral. 
El deportista refiere un dolor locali za­
do en el origen del múscul o y que 
irradia a lo largo de l mismo, llegando 
ineluso a la cara interna de la región 
de los isquiotibiales. Presenta un 
dolor se lectivo a la palpación profun­
da de la inserc ión púbica y una sensi­
bilidad dolorosa al reali zar ejercic ios 
de estiramiento pasivo forzado. 
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En muchos casos se di fic ulta notable­
mente la prác tica de l hockey. ex is­
tiendo una impos ibilidad de correr 
(s in embargo y paradójicamente no 
aparece do lor al ir en bic icleta). En 
depo rtistas con gran sobrecarga o in­
fl amación pueden verse afectadas las 
fibras más inferiores de los rectos ab­
dominales. 
Si ex iste traumati smo import ante. se 
puede llegar a sufrir una rotura del 
ad uctor. que podrá ser parc ial o tota l. 
Las roturas completas suelen loca li ­
zarse a ni vel femoral. 
En atl etas con pers istenc ia de las mo­
lesti as en la reg ión púbiea será prec i­
so reali zar un estudio radio lóg ico ya 
que en algunos casos se puede apre­
c iar la ex istem:ia de una ca lc ificac ión 
alrededor de l músculo pectíneo. 
El tratamiento comprende di versos 
aspectos: 
• Reposo deporti vo s i ex iste una rotu ­

ra o s i el proceso inflamatorio es ex­
tremadamente doloroso. 

• Aplicac ión de ca lor y uso de ca len­
tadores. 

• Tratamiento si stémico con antiinfl a­
matorios y re lajantes musc ul ares. 

• T ratamiento de fi s ioterapia con ul ­
trasonidos y masajes con antiinfla­
matorios tópicos. 

• Programa espec ial de entrenamiento 
muscular progresivo. Aqu í se sug ie­
re uno tomado de los profesores Pe­
terson y Renstron: 
l . Ca lentamiento con programa de 

entreno ligero y dinámico como 
usar una bicicle ta estática duran­
te :; ó 10 minutos. 

2. Entrenamiento estático sin carga 
de l músculo aductor en diferen­
tes ángulos articulares hasta el 
umbral de do lor. 

3. Entrenamiento dinámico s in re­
s istenc ia. 

4. Entrenamiento isométrico. au­
mentando de forma gradual la 
carga ex terna . 

5. Ex tensión estática. 
6. Entrenamiento dinámico aumen­

tando gradualmente la carga. 
7. Entrenamiento de coordinac ión 

espec ifica y de la téc ni ca. 
8. Entrenamiento espec ífico del de­

porte. 

Tendinitis del tibial anterior 
El tendón del músc ulo tibial ante rior 
di scurre en direcc ión cráneo-cauda l 
por de lante de la pierna y atrav iesa la 
articulac ión del tobillo doblándose 
hac ia arriba a este ni vel. Discurre 
junto a los peroneos en la mayor parte 
de su trayecto. con lo cual será difíc il 
delimitar la locali zac ión exacta del 
proceso intl am atori o. 
La inflamac ión puede presentarse 
como resultado de la sobrecarga a l 
reali zar g iros y frenados en pistas de­
masiado deslizantes o de la pres ión 
externa por las botas de los patines . 
El atleta re fi ere do lo r en la dors itle­
xión de l pie con una zona tumefacta e 
incluso eritematosa y crepitac ión en 
la fase aguda. 
El tratamiento será análogo al descri ­
to en la sobrecarga de los aductores 
con aplicac ión de frío y calor. fi s iote­
rapia. tratamiento sistémico antiintla­
matorio. vendajes de descarga y repo­
so con posterior rehabilitac ión 
progres iva. 

Laxitud aguda de tobillo 
Se de fine e l esguince como una ruptu ­
ra parc ial o completa de las fibras de l 
li gamento. 
En e l hockey la articulac ión tibio-pe­
roneo-astraga lina sufre grandes ten­
siones en las acc iones de g iro y frena­
do latera l. siendo mucho más impor-

tan tes en las pistas muy resba ladizas 
yen las muy adherentes. 
Por otro lado. y a d iferencia de lo q ue 
ocurre en otros depo rtes como pueda 
ser e l esquí, esta articul ación está 
poco proteg ida. La bota de l patín es 
de un material blando q ue no o frece 
la misma sujec ión que la fu erte bota 
de fibra de esqu í. Como contrapartida 
tenemos que en el esqu í es más fre­
cuente la les ión li gamentosa de la ro­
dill a porque el sobreesfuerzo se trans­
mite a dicha articul ac ión. 
Las roturas del ligamento peroneo­
as tragalino anterior constituyen la 
causa más común de los "esguinces 
de tobillo". 
C línicamente, e l j ugador s iente en e l 
momento de l traumati smo una pun za­
da do lorosa en la cara ex terna de l to­
billo. Si la agres ión es poco im por­
tante, e l j ugador podrá continuar su 
activ idad y se rá al final. o al cabo de 
unas horas. cuando empezará a pre­
sent ar los di stintos s íntomas que va­
riarán dependiendo del grado de la le­
sión: 
• Estadio 1: Molestias re tardadas en 

su aparición sin un antecedente trau­
mático claramente recordado. Do lor 
locali zado en la zona maleolar ex ter­
na. Ex plorac ión del ligament o nega­
ti va y poco dolorosa . 

• Estadi o 2: Les ión con rotura parcia l 
o total de un fascíc ul o. Paro súb ito 
del ejerc ic io. Cojera. edema y equi­
mos is. Do lor loca l izado en un punto 
con pruebas ligamentosas dolorosas 
y di sc re to cajón as tragalino. 

• Estadio 3: Les ión con rotura d psu­
lo- ligamentosa extensa y con pos i­
bles les iones asoc iadas. ta les como 
la de l ligamento late ral interno. 
va ina de los peroneos. tendón ex ten­
sor común de los dedos. bóveda as­
traga lina .. . El atleta sufrc un paro 
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súbito de l ejerc icio. con la impos ibi ­
lidad de apoyar el pie . Aparece un 
edema y equimosis importante. así 
como un marcado cajón astragalino. 

La confinnac ión de l grado de les ión 
nos vendrá detenninada por la ex plo­
ración radiológica funcional: se rea li ­
zan Rx en frente y perfil de la articu ­
lac ión del tobillo para descartar la 
existencia de fracturas maleolares, así 
como Rx en varo forzado y de cajón 
anterior (figura 1). 

Varo forzado de una laXItud grado 3. 

BOSTEZO CAJÓN 
EN VARO ANTERIOR 
en grados en mm. 

estad io I < 10 < 1 
estadio 2 <20 <3 
estad io 3 >20 >3 
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Cajón anterior de una faxitud grado 3. 

El tratamiento dependerá del grado 
del esguince: 
l . Si se trata de una lesión leve, el ju­
gador no deberá interrumpir su acti­
vidad . Se efec tuará una crioterapia 
precoz, seguida de diaternlia con 
calor loeal seco y ultrasonidos. Rea li ­
zarán ejerc ic ios de potenciac ión y de 
estimulac ión propioceptiva. Entrenará 
y jugará con vendajes de protecc ión 
tipo strapping e lástico. 
2. Si se trata de una les ión tipo 2. e l 
jugador deberá abandonar su ac ti vi­
dad. En los casos en que el edema sea 
muy importante se tendrá que realizar 
un vendaje compres ivo y tratamiento 
s istémico con antiinnamatorios. 
Cuando el edema haya disminuido, se 
inmov ili za con un strapping reforzado 
y se inic ia tratamiento con ultrasoni ­
dos y crioterapia alterna. Será impor-

Figura l . ESQUEMA DE RX EN VARO FORZADO Y CAJÓN ANTERIOR (TO­
MADO DE BUCHOL TZ ET AL., TOMA DE DECISIONES EN TRAUMATO­
LOGíA ORTOPÉDICA). 
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tan te realizar una buena reeducac ión 
funcional y reanudac ión deportiva no 
an tes dc los 4 ó 5 días con un vendaje 
elástico tempora l. Algunos autores rc­
com iendan hacer una inmovilización 
inicia l más rígida con un botina de 
yeso durante 20 ó JO días para lograr 
una mejor c icatri zac ión de la lesión. 
J. El caso más complejo lo encontra­
mos en la lesión extensa con rotura 
cápsul o- li gamentosa y de estructuras 
vecinas. 
En estos atletas, se deberá reconstruir 
lo más anatómicamente posible la le­
s ión porque en caso contrario el pro­
ceso derivará en una laxitud erónica 
de tobillo con un síndrome de pseudo­
esgu inces de repetición, fallos e ines­
tabilidad. 
Se intervendrá quirúrgicamente con la 
mayor prontitud y siempre antes del 
décimo día para no tener una les ión 
cronificada. fibrosada y con fibras re­
traídas. 
Sc suturará la cápsula articular, los 
fascículos ligamentosos individualiza­
dos y se repararán las lesiones asocia­
das. Se inmoviliza la articulación con 
un vendaje compresivo durante 7 a 10 
días para pasar posteriormente a una 
inmovilización ríg ida durante 5 sema­
nas que podrá ser en forma de botina 
de yeso o de ortesis funcional que 
permitirá al fisioterapeuta iniciar un 
tratamiento loeal con mayor precoci ­
dad . 
Será precisa una reeducación analítica 
y propioceptiva seguida de una reedu­
cac ión global. 

Fractura de la apófisis unciforme 
del hueso ganchoso 
La fractura de la apófisis unciforme 
del hueso ganchoso es una entidad 
poco conoc ida dentro de la traumato­
logía del deporte. 

Ortes/s lunc/onal de mmov/I/zac/on "g/da del liga · 
mento lateral externo del tobillo. 

El cuerpo del ganchoso se encuentra 
localizado en la región dorsal y cubi­
tal del carpo. Su apófisis unciforme o 
" hamulus" es delgada y alargada, 
protuyendo en la región volar del 
carpo, justo sobre la base de la emi­
nencia hipotenar de la mano. Esta 
apófisis presenta forma de mástil de 
barco. En ella se origina el ligamento 
gancho-piriforme. el músculo flexor 
corto del 5" dedo y e l ligamento 
transverso del carpo. Todos ellos in­
fluyen en la evolución de la fractura 
de la apófisis unciforme y provocan 
fuerzas intermitentes sobre la misma. 
dificultando la consolidación ósea e 
incluso abocando muchas veces a la 
pseudoartrosis. 
Los deportes que exigen la utilización 
continuada de la muñeca. cn especial 
si ésta es víctima de traumatismos 

continuos y persistentes. pueden pro­
vocar lesiones en dicha zona. 
En los jugadores de béisbol. la fractu­
ra se origina al final de un movimien­
to forzado realizado con e l bate al 
golpear la pe lota. pero nunca en el 
momento justo del golpe. La fractura 
del tenista ocurre cuando éste pierde 
el control de la raqueta al intentar rea­
lizar un golpe forzado y difícil. El 
golrista puede sufrir esta lesión por el 
extremo del palo cuando termina el 
movimiento del "swing" y también 
cuando go lpea de forma involuntaria 
el césped. Finalmente. un encontrona­
zo del stick contra algo de gran enver­
gadu.ra, o un golpe al vacío de manera 
inesperada, puede ser la causa de la 
lesión en los jugadores de hockey. 
el ínicamente. encontramos jugadores 
con dolor de carácter continuo. inca­
pacitante. carente de signos flogóticos 
en la eminencia hipotenar al realizar la 
presa de l stick. Esto les incapacita 
para un pleno rendimiento deportivo. 
Si este cortejo s intomático se acompa­
ña de dolor localizado a la presión di­
gital sobre la apófisis unciforme del 
hueso ganchoso, se puede sospechar 
una lesión de la base de dicha apófisis. 
Esta apófisis es de difícil palpación 
debido a que se encuentra cubierta 
por una gruesa capa de piel , por tej ido 
celular subcutáneo, por tejido fibroso. 
por el músculo palmar menor y por e l 
ligamento transverso del carpo. De 
todas formas, si la presión que se ejer­
ce es fimle, se desencadena un latiga­
zo de dolor. Por otro lado, como la 
rama motora del nervio cubital está 
en íntimo contacto con el ganchoso 
en su zona distal y cubital (la rama 
sensitiva se sitúa más superficialmen­
te). en ocasiones el jugador experi ­
menta una sintomatología de irrita­
c ión de dicho nerv io. 
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Además de ser una entidad poco fre­
cuente, el hueso ganchoso es de difí­
cil visualización mediante las proyec­
ciones radiológicas habituales. Por 
otro lado, en la anamnesis del cuadro 
casi num:a se descubre un antecedente 
traumático importante que justifique 
el dolor y la impotencia funcional. 
Es en este momento cuando se etique­
ta el cuadro de "lesión de partes blan­
das" o se dice que se tiene "la muñeca 
abierta". Todo ello comporta que el 
jugador recibe un tratamiento fisiote ­
rápico y local en forma de infiltracio­
nes cortisónicas que resultan más per­
judiciales que beneficiosas para la 
debilitada muñeca del deportista. 
Para lograr una completa visualización 
de la fina línea de fractura, se utiliza la 
llamada proyección del túnel carpiano 
o proyección de Hart y Gayner. Antes 
de describir esta técnica, es preciso 
constatar la necesidad de realizar estu­
dios comparativos de ambos carpos, ya 
que en muchas ocasiones existe un 
centro de osificación para el "hamulus" 
aislado del cuerpo del hueso ganchoso. 
Ello puede llevar a la confusión con la 
fractura de dicha apófisis. 
La proyección de Hart y Gayner se 
realiza colocando la cara ventral del 
antebrazo del paciente sobre la placa 
de radiología con una almohadilla ra­
diolúeida de aproximadamente unos 2 
cm. de grosor entre la muñeca y la 
placa. El jugador realiza una dorsine­
xión máxima de la muñeca lesionada 
traccionando al mismo tiempo los 
dedos hacia la región dorsal de la 
mano. El rayo se proyecta desde una 
distancia aproximada de 2.5 cm. dis­
tal a la base del 4" metacarpiano, for­
mando un eje longitudinal con la 
mano de 25 a 30 grados. 
Las imágenes más frecuentes que nos 
podemos encontrar son: 
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Figura 2 .. PROYECCIÓN Df: HART Y (;A YNER (TOMADAS DE . AMORÓS. 
"DIAGNOSTICO RADIOLOGICO DE LA FRACTURA DE LA APOFISIS UN­
CIFORME DEL HUESO (;ANCHOSO EN LOS DEPORTISTAS"). 

l . Línea de baja densidad, de trazo 
irregular, localizada en la base de 
la apófisis unciforme. Se trata de 
una fractura reciente. 

2. Apófisis unciforme totalmente in-

Imagen Rx de la proyección de Hart y Gayner. 

Ir,: 
--/ 
~ 

~ 

dependiente del ganchoso, con 
bordes nítidos. redondeados y con 
un ha lo de esclerosis marcada . 
Esta imagen corresponde a una 
pseudoartrosis de la base de l "ha-

Imagen Rx de la línea de fractura de la apófisis 
unciforme. 



----- Apunts: Educació Fisica i Esports, 1991 (23) 35-44 -------------------------------

mulus" y debe diferenciarse de la 
osificación a is lada med iante estu ­
dio comparativo. 

El tratamiento de esta lesión se basa 
en la inmovilización del carpo me­
diante yesos antebnlquiales y contro­
les clínico-rad iológicos periódicos 
para lograr una reincorporación pre­
coz a la actividad deportiva. 
Conviene señalar que las fracturas no 
consolidadas del " hamulus" pueden 
ser la causa de una irritación crónica 
del tendón fl exor del 5" dedo. llegan­
do en algunos casos a desencadenar la 
ruptura del mismo de difícil solución 
quirúrgica. Para ev itarlo. muchos au ­
tores recomiendan que se practique 
una resecc ión quirúrgica de la apófi ­
sis fracturada aunque ésta sea asinto­
mática . 

Patología del portero 

Sobrecarga de los isquiotibiales 
Los músculos de la cara posterior del 
muslo son el bíceps femoral. el semi­
tendinoso y el semi membranoso. El 
recorrido de los mismos se inicia en 
la zona pélvica por encima de la arti­
culación de la cadera y desciende por 
debajo de la zona poplítea. 
Las roturas de estos paquetes muscu­
lares suelen producirse como resulta­
do de la sobrecarga y la contracción 
forzada de los flexores de la articula­
ción de la rodilla . 
Se trata de una lesión que puede pre­
sentarse en los jugadores de campo al 
iniciar un sprint o en el portero al rea­
lizar una extensión de la rodilla con 
flexión de la cadera al intentar desviar 
un lanzamiento. 
El atleta suele notar un dolor intenso 
en fomla de " latigazo" o " puñalada" 
al producirse la lesión. Este dolor 

suele recidivar con el esfuerzo. Apa­
rece una zona tumct"acta y un hemato­
ma. La palpación es dolorosa y en el 
caso dc rotura puede sentirse un de­
fecto en e l músculo a la palpación. 
La primera maniobra terapeútica a 
real izar es cortar la hemorragia mus­
cular: para ello se dará reposo al juga­
dor. se aplicará crioterapia a esta 
zona y se practicará un vendaje. Es 
importante saber que e l masaje. pues 
de hecho es un traumatismo menor re­
petido. no se debe realizar nunca en 
las primeras 4X-72 horas de la lesión . 
Es necesario diferenciar si estamos 
fren te un sang rado intermuscular (le­
sión de fibras musculares y vaina 
muscular ) o intramuscular (rotura de 
la fibras con indemnidad de la vaina). 
ya que en este último caso nos puede 
aparecer un síndrome compart imental 
agudo: por otro lado. el ejercicio pre­
maturo en un músculo afecto de un 
hematoma intramuscular puede pro­
vocar complicaciones en fomla de 

sangrado y a veces de aumento de la 
fonnación de tejido cicatricial. 
La prueba que más nos ayudará a es­
tablecer un diagnóstico exacto es la 
ecografía. que nos dará la localiza­
ción y la extensión del hematoma. De 
igual fonna nos permitirá controlar la 
evolución del mismo. 
Pasadas 72 horas y en el caso de las 
roturas parciales menores. en los he­
matomas intermusculares y los intra­
musculares menores se realizará un 
vendaje elástico. se aplicará calor y se 
iniciarán ejercicios musculares acti ­
vos evolutivos elásticos. dinámicos. 
de elasticidad. de coordinación o pro­
pioceptivos y finalmente específicos 
del deporte. 
En el caso de que se trate de un im­
portante hematoma intramuscular la 
evolución será más lenta y en algunos 
casos deberá practicarse una interven­
ción quirúrgica . 
Para final izar este apartado. remarcar 
que e l atleta que haya sufrido una le-
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Locallzaclon y extenslon del hematoma (ecogralla) . 

s ió n mus<.:ula r no deberá parti<.:ipar e n 
<.:ompe ti <.: ió n has ta su to tal re<.:upcra­
<.:ión : es decir. has ta que se e n<.: uentre 
totalme nte sin do lor durante el e ntre­
namiento extenuante. 

Transtornos internos de la rodilla 
Debido a la posi<.:ión que o<.: upa e l 
portero en e l campo de juego. la rod i­
lla es la art ic ulación que más se afe<.: ­
tao La <.:onstante posi<.:ión e n c uclillas 
y e l for/.ar las piernas a l realizar las 
paradas. le llevan a haeer movimien­
tos de varo y valgo forzados que so­
me te n todas las estruc turas a una g ran 
<.:arga . Es por e llo que todo g uardame ­
ta de be rá proteger di<.:has estru<.: turas 
de la mejor fo rma pos ible y potenciar 
las adyacentes. tales como los <.:uádri ­
<.:eps y los isquio tibiales para ev it a r 
que todo e l peso de sus ejerci<.:ios re­
<.:a iga sobre la artic ula<.:ión . 
De ntro de los " transt ornos inte rnos" 
de la rodilla. la les ión traumáti<.:a de 
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los menis<.:os es la patología más fre ­
c ue nteme nte evo<.:ada. 
Los menis<.:os. o <.:a rtílagos semiluna­
res de la articulación de la rodilla hu ­
mana. a veces son <.:ons iderados como 
estru<.:turas intraart ic ulares. es dec ir. 
eleme ntos que son compartidos por 
ig ual por los <.:6ndilos femorales y los 
platillos tibial es: si n e mbargo. lo co­
rre<.:to es <.:onsiderarIo <.:omo una for­
m ac ión fibro<.:artilaginosa. <':OInpuesta 
principalmente por colágeno, que no 
es m ás que una extensió n func ional 
de la tibi a e n la rodilla. 
Las opc io nes acerca de la fun <.: ió n de 
los me ni s<.:os han variado no table me n­
te. Durante mucho tie mpo fu e ron <.:on­
s ide rados s impleme nte <.:omo restos 
ves tig ial es : no obstante hoyes a<.:epta­
da s u impo rtan<.: ia en e l funci ona li smo 
arti<.:ular en distintos aspe<.:tos <.:orno 
pueden ser: 
o Ay uda e n la lubrifi<.:ación arti <.:u la r. 
o Absor<.:ión del <.: hoque. 

o Aumento de la <.:ongrue n<.: ia a rti <.: u­
lar. 

o L imita<.:ió n de los ex tre mos de Ile ­
xió n y de ex tens ió n. 

o Es tabiliza<.:ió n y transmisi ón de la 
<.:a rga a través de la articulación . 

Ma<.:roseópicamente te ne mos que el 
menis<.:o interno tie ne una fonna de 
sem i luna <.:on unos brazos m ás separa­
dos que e l exte rno . Se rela<.:iona con 
diversas estruc turas como los I iga­
mentos <.:ruzados. te ndón de l poplíteo. 
rótula y <.:óndil os fe mora les e n forma 
de ligamento men is<.:o femora l ante­
ri or de Humphry y ligamento meni s­
<.:O femoral posterior de Wri sberg. 
La les ió n me ni sca l se produ<.:e por 
un a lacera<.:ión del me nisco e n un mo­
vim iento de tors ió n con el pie fijado 
en e l sue lo . Muchas veces puede pro­
du<.:irse al adoptar la posi<.:ión de <.: u­
c lill as. 
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Clínicamente son conoc idos los cua­
tro puntos cardinales de Trill at: blo­
queo, inestabilidad , hidrartrosis y 
do lo r. 
Norma lmente se ex perimenta un súbi ­
to do lor sobre la articulac ión seguido , 
en más o menos una hora, de tume­
facc ión. 
Las les iones meniscales tienden a 
causar problemas de forma intermi ­
tente . Característicamente un movi ­
miento de pivote o la interrupc ión 
brusca de mov imiento, provoca un ac­
ceso de do lor, bloqueo o tumefacción. 
Los síntomas calman normalmente en 
una o dos semanas. 
Al ex plorar una rodilla con una me­
ni scopatía observamos: 
l . Cas i siempre aparece una di sc re ta 

atrofi a del cuádriceps, en espec ial 
del vasto inte rno, que será más in­
tensa cuanto más larga sea su evo­
luc ión. 

2. Derrame articul ar que se visuali za 
en forma de abombamiento o tu­
mefacc ión del saco suprarrotuli a­
no. Se confirma mediante la pal ­
pación, cuando pres ionando la 
rótula sobre la escotadura femoral 
se perc ibe una nuctuac ión. Para su 
confirmación se practica una ar­
trocentesis (guardando las máxi ­
mas precauc iones de asepsia) ob­
teniéndose una cantidad de líquido 
s inov ial claro, denso y con nula o 
escasa presenc ia de sangre . Si e l 
derrame articular es importante, 
además del dolor, el jugador pre­
senta una limitac ión de la nexoex­
tensión que mejora al real izar la 
artrocentes is. 

3. Palpac ión dolorosa de la interlí­
nea . 

4. Maniobras meni sca les pos ItIvas. 
De ell as la más conocida y usada 
es la prueba de Mc Murray. 

Figura ] . MAN IOBR A DE McM URR A Y (TOMAJ>O DE INSALL, CIR U(;í A J>E 
LA RODILLA). 

Su fin alidad es demostrar la les ión del 
cuerno posterior del meni sco. El pa­
c iente coloca la pierna y el pie con 
una angulac ión de <JO grados y se rea­
li zan mov imientos del pie sobre la 
pierna llevando el primero de una po­
s ic ión de abducc ión y rotac ión ex ter­
na a una aducc ión y rotac ión interna. 
En casos de les ión meni sca l se desata 
un cuadro álg ico y se aprec ia un " re­
sa lte" a la pa lpac ión. 
Para confirnlar las sospechas di ag­
nósticas. hasta hace unos años se rea­
li zaban art rografías con contras te o 
con aire que eran dolorosas y poco 
específicas . En e l momento actual se 
realiza una art roscopia para dicha 
confirmac ión, pudiéndose rea li 7.ar 
también una resonanc ia nuclear mag­
nética (RNM). 
La les ión ligamentosa asoc iada, en es­
pec ial la del ligamento cruzado ante-

ri or, no es infrec uente y debe buscar­
se con particul ar cuidado cuando 
ex isten s íntomas de lax itud o inestabi ­
lidad o si en la a rt rocentes is se obtie­
ne materia l hemático. 
El tratamiento de la lesión menisca l 
sue le rea lizarse en e l m ismo acto ar­
troscópico y dependerá de l ti po de la 
mIsma: 
l . Desgarro en asa de cubo: excisión 

del fragmento desp lazado. 
2. Segmentación hori zontal limi tada 

o desga rro ped iculado: meni scec­
tomia parc ial. 

3. Av ul s ión pe riférica de l menisco 
de su cápsul a: re inserc ión quirúr­
g ica de l mismo a la cáps ula por la 
vía artroscópica . 

Una vez e l deporti sta ha sido interve­
nido . es preciso inic iar su recupera­
c ión con la mayor prontitud posible a 
fin de potenciar su musc ul atu ra eua-
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dricipital y de mejorar su arco de mo­
vi lidad. Sólo en el caso de 4ue haya 
sido necesaria una sutura meniscal, e l 
jugador deberá llevar una calza de 
yeso durante 3 semanas para conse-

g uir una c icatrizac ión menisco-cap­
sular. 

sistenc ia progres iva, estáticos a l prin­
c ipio y dinámicos después. Se realiza­
rán ejerc ic ios propioceptivos tenden­
tes a aumentar la fuerza contráctil re­
neja ligamentosa. 

La rehabilitac ión se inic iará el primer 
día del post-operatorio con ejerc ic ios 
tonificantes del cuádriceps contra re-
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ASPECTOS PSICOLOGICOS 
DEL HOCKEY SOBRE 

PATINES 
Joan Palmi 
Profesor de Psicología INEFC-Lérida, 
Psicólogo de la Selección Nacional de Hockey sobre patines. 

Introducción 

Este art íc ulo intenta realizar una apro­
ximac ión a los aspectos psicológicos 
más relevantes que rodean a la prácti ­
ca deportiva del hockey sobre patines. 
Para conseguirlo, haremos una senci­
lla rev isión desde los conceptos más 
generales. como el de psicología. pa­
sando por la rama especializada de la 
psicología del deporte, hasta los más 
específicos y de mayor aplicabilidad, 
el análisis de los aspectos propios del 
hockey. 
Hemos cre ído oportuno aprox imar al 
lector a los coneptos generales de Psi­
cología y de Psicología del deporte, 
dado que son ciencias de rec iente 
aplicac ión dentro del mundo de la 
competic ión deportiva, y que, por 
tanto. la práctica profes ional del psi­
cólogo del deporte es en muchas oca­
siones desconocida o, por lo menos, 
novedosa. 
No podemos olvidar en este artículo 
la importancia que puede llegar a 

tener un trabajo de entrenamiento psi­
cológico para la estabilidad del rendi ­
miento en competición. y por lo tanto 
llevaremos a cabo un esbozo de lo 
que podría recoger un buen programa 
de entrenamiento psicológico para un 
equipo de hockey. 

Psicología 

La Psicología es la ciencia que estu­
dia el comportamiento de los seres 
humanos. Pero ¿qué quiere dec ir 
esto? Entederemos el estudio del 
comportamiento como el análisis de 
todas las relac iones que puede esta­
blecer un individuo con su medio re­
lacional. 
Dentro de las diferentes concepeiones 
explicativas de la conducta humana. 
nos definimos en la corriente inter­
conductual (Ri bcs y López. 1985; 
Riera, 1985; Roca, 1989 .. . ). 
Podríamos dec ir, de manera esquemá­
tica, que entendemos que las personas 
reaccionan de forma global a una 

serie de cambios ambientales. Estos 
cambios o señales pueden hall arse en 
el ambiente ex temo -como. por ejem­
plo. la infomlac ión dada por otro- o 
en el interior. dent ro del propio indi­
viduo -como. por ejemplo. recuerdos. 
pensamientos ... -. Por tanto. este inter­
cambio dinámico entre e l prop io indi­
viduo con su cucrpo y con sus expe­
riencias prev ias, y los cambios 
ex temos genera el concepto de inter­
acc ión. 
Según esto. el comportam iento será la 
interacc ión del organismo. como un 
todo. con su entomo fís ico-qu ím ico. 
biológico y soc ial. 
La Psicología, pues. estudia las rela­
ciones de intercambio que establece 
una persona consigo mismo (expe­
riencias anteriores. pensamientos. 
dudas, expectativas. imagen pcrso­
nal.. . con objetos (características. do­
min io, técnica ... ) y con los otros (len­
guaje . soc iali zación, cohes ión ... ). 
Esta concepc ión de l hombre es total­
mente antidualista. por lo tanto no 
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tiene sentido la separac ión hi stórica, e 
incluso actual. entre la mente (ver­
tiente psicológ ica) y e l cuerpo (ver­
tiente fís ica). El lector podrá anali zar 
personalmente la relac ión total que 
ex iste entre los aspectos bio lógicos y 
los aspectos ps icológ icos de su propio 
c uerpo. 

Psicología del deporte 

Como hemos dicho en otras ocas io­
nes (Palmi . 1990). e l deporte es una 
de las acti vidades humanas que tiene 
mayor repercusión soc ia l. dada la 
cantidad de personas que trabajan en 
este tema y el dinero que moviliza. 
así como la ocupac ión de un espac io 
de oc io para muchas personas que 
ven en el deporte una forma de cana­
li zar parte de su falta de vivenc ias 
personales. 
La ps icología. desde aproximadamen­
te principios de s iglos con los trabajos 
de Lesgaft ( 1901 ). ha ido ac umulando 
conoc imientos y estructurando una 
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metodolog ía de trabajo para hacer 
frente a las neces idades imbricadas en 
el deporte. en un intento de mejorar 
tanto ei trabajo de l técnico como el 
del deporti sta. 
Actualmente. y princ ipalmente en la 
bibl iografía norteamericana. encon­
tramos art íc ulos y manuales que 
hacen referencia a mode los de inter­
vención en el ámbito de la psicolog ía 
en los cuales se ex plica la importan­
c ia de conseguir rel acionar con e fi ca­
cia al deportista con un conjunto de 
técnicas ps icológ icas que le ayudarán 
a aumentar sus conoc imientos y re­
cursos para una mejor adaptación y 
rendimiento deportivo en el momento 
de la competición (Greenspan & 
Felt z, 19R9; Willi ams. 19R6 .. . ). 
La fuerte ex igenc ia de la competic ión 
deportiva en situac ion de a lto rendi ­
miento ha obligado al ps icólogo a una 
mayor especializac ión, a aumentar 
sus recursos técnicos y a ofrece r una 
aproximación interdisc iplinaria de su 
trabajo profes ional. 

El ps icólogo del deporte, con su rol 
claramente definido tanto a nivel de 
técnicos como de los deportistas con 
los que trabaja, se tiene que aproxi­
mar a la realidad de éstos y ofrecer re­
cursos que pe rmitan que el jugador 
controle mejor los diferentes factores 
de pres ión, que en un momento deter­
minado pueden afectar negativamente 
a su rendimiento en la pista, y que por 
tanto pueda di sfrutar más de la prácti ­
ca del hockey y estabilizar su juego al 
máx imo de sus posibilidades (Nidef­
fer, 19R 1). Es necesario, pues, dejar 
claras con humildad realista las posi­
bilidades de la Psieología del deporte 
en tanto que materia aplicada -en este 
caso a un deporte concreto como es el 
hockey-o El trabajo psicológ ico, con 
su correspondiente período de entre­
namiento, estabiliza al máximo las 
pos ibilidades de rendimiento de un 
deporti sta-jugador, pero nunca conse­
guirá que éste marque más goles o 
que detenga más pelotas si técnica y 
fís icamente no está preparado para 
e ll o. 
Por lo tanto, e l entrenamiento ps icoló­
g ico ha de ser tratado con la misma 
importanc ia que cualquier otro traba­
jo técnico dentro del mundo competi ­
tivo, dado que un buen programa de 
entrenamiento psicológico no gana ni 
pierde partidos, sino que simplemente 
aumenta las pos ibilidades de los juga­
dores de rendir a l máximo, dentro de 
sus pos ibilidades ante diferentes si­
tuaciones. Esto ha de implicar que 
todos los clubes e indudablemente la 
federac ión tienen que contar con el 
asesoramiento de un especiali sta en 
psicología del deporte, de la misma 
forma que disfrutar de los servic ios 
profes ionales de un preparador físico, 
fi sioterapeuta, médico , e tc., pero su­
gerimos que este psicólogo tenga un 
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perfi l profesiona l que se aproxime al 
modelo s igu iente: 

Psicólogo como entrenador de habi­
lidades psicológicas 
Esta característica obli ga al profesio­
nal de la psicología a aproximarse 
más a la realidad deportiva y al 
mismo tiempo ayuda a que tanto los 
jugadores como el resto de técnicos lo 
vean en e l espacio que le correspon­
de, ni más ni menos, es decir, como 
otro técnico en el "staff', que progra­
ma un tipo de ent renamiento para la 
mejora del control psicológico, basán­
dose en unas habilidades que si no 
son entrenadas con tiempo y condi ­
ciones suficientes no darán los frutos 
esperados. 

Psicólogo como asesor del entrena­
dor 
Este aspecto, muy importante y al 
mismo tiempo poco desarrollado en 
la práctica deportiva, es indispensable 
cuando se trabaja de cara a rendi­
mientos específicos (partidos difíci­
les, finales .. . ). Puede resultar un tra­
bajo complejo, pero muy fructífero, 
ya que se mejoran mutuamente -en­
trenador y psicólogo- a partir de sus 
puntos de vista personales y/o profe­
sionales. Aspecto de gran importan­
cia tanto a nivel de a lto rendimiento 
como hasta incluso en iniciación 
(Cru7.. 1987). 
Con estas caracterís ticas, con una vi­
sión de trabajo interdisciplinar y pro­
curando que el entrenamiento psicoló­
gico tenga la mínima interferencia 
posible con la dinámica ya estableci ­
da en e l equipo, puede desarroll arse 
un programa de trabajo en que el de­
portista-jugador de hockey se sienta 
más apoyado ante la exigencia de los 
resultados deportivos (Palmi , 1989). 

Psicólogo especialista del deporte 

• Entrenador de habilidades psico­
lógicas. 

• Asesor de l entrenador. 

• Visión interdisciplinar. 

• Acomodación dinámica de entre­
namientos . 

Hockey sobre patines: 
características psicológicas 

A continuación realizaremos un repa­
so de los diferen tes factores que ca­
racteri7.an esta actividad deportiva 
frente a otras. Esta aprox imación ha 
de resultar de interés puesto que hay 
que conocer bien las peculiaridades 
propias de un deporte an tes de desa­
rrollar un programa dc asesoramiento 
y de intervención en psicología que 
dé lugar a un entrenamiento psicoló­
gico efectivo. 

Las característ icas más relevantes 
son : 

L Deporte colectivo 
Cinco jugadores en pista más cinco ju­
gadores tras de la valla que pueden ser 
intercambiados sin limitaciones de 
cantidad. Esto nos ha de hacer pensar 
que hemos de tener bien preparados -en 
lo que respecta a las habilidades psico­
lógicas- a nivel individual los 10 juga­
dores, además de tener bien compensa­
do el equipo como tal. Es un deporte 
con colaboración de compañeros -
según la teJ111inología empleada por 
Joan Riera (1985)-, al cual le corres­
ponde una preparación diferente a la de 
los deportes individuales. Indudable­
mente, el entrenamiento ps ico lóg ico 
para este modelo de deporte es mucho 
más complejo. 

2. Deporte con contrarios 
Los deportistas/jugadores de l otro 
equipo utili7.arán todos sus recursos 
técnicos y/o tácticos para no permitir­
nos desarrollar el juego que nos inte-
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resa: esto quiere dec ir que es un de­
pone con opos ic ión de contrarios que 
dificultará e l rendimiento de nuestros 
jugadores. El entrenamiento psico ló­
g ico procurará prever estas situacio­
nes para poderlas preparar y entrenar 
antes del pan ido -características psi ­
cológicas de los contrarios. anál isis 
de la situación competitiva ... -. para 
conseguir que el e fecto perjudicial del 
otro equipo no rompa fácilmente la 
concentración de los depon istas que 
entrenamos cara al panido. 

3. Importancia del material depor­
tivo 
La complejidad técnica del patinaje 
puesta en func ión de un rendimiento 
competitivo da lugar a una sofistica­
c ión del material deponivo -ruedas , 
botas de patín. rodilleras. stick, guan­
tes. guardias. petos y caretas del por­
tero, etc. - que debe ser analizada e in ­
troduc ida dentro de l entrenamiento 
psicológ ico (importancia de la rela­
ción y percepción jugador-material , 
hábitos precompetic ionales ... ). 
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4. Importancia del terreno de juego 
Como en c ualquier depone, la pista 
tiene una gran repercus ión en referen­
c ia al rendimiento. ya que es el medio 
donde desarrollará sus acciones el de­
portista. pero mucho más en el caso 
del hockey, pues este de porte impl ica 
una gran habilidad téc ni ca para poder 
obtener una e ficacia deport iva. dado 
que una pista más rápida o más lenta 
puede favorecer un tipo de juego. 
Asimismo. las condic iones de la pista 
pueden dar pie a dudas que afectarán 
negativamente a la seguridad y Ilui ­
dez del juego de algún determinado 
jugador. 

S. Deporte dinámico 
Generalmente se observa una gran 
velocidad de juego -puesto que se 
desarrolla con patines y e l con traata­
que es un factor mu y importan te de 
cara al resultado final - que implica 
rápidas transic iones de defensa a ata­
que y de posición estática a sa lida rá­
pida con velocidad. Este tipo de tran ­
sic ión rápida defensa-ataque con 

poco espac io y con los mismos juga­
dores que intervienen supone un cam­
bio rápido de mode lo de eoncentra­
ción-atención que. sobre todo en 
detenninadas tác ticas de fensivas. 
debe ser en trenado psicológicamente 
para facilitar que e l jugador cambie 
más fácilmente su foco de atenc ión 
(Nideffer. 1989). 

6. Terreno de juego relativamente 
pequeño 
Se puede considerar que el terreno de­
po rtivo ("pista") en proporc ión al nú ­
mero de jugadores. línea de anti ­
hockey y rapidez del juego. es peque­
ño. lo cual impl ica por un lado una 
gran impo rtanc ia de la prec is ión en e l 
pase. y por otro. que la presencia del 
contrario puede resultar más agobian­
te que en otros depones . sobre todo 
cuando se presiona o faltan pocos mi ­
nutos para e l final con un marcador 
incierto. 

7. Deporte minoritario 
En referencia a la repercusión socia l 
que representa en relación a otros de­
portes. podemos considerar e l hockey 
sobre patines como un deporte mino­
ritario: esto puede conllevar. a veces. 
una escasez de recursos y una poca 
inc idenc ia en la prensa, lo c ual puede 
disminuir los niveles motivac ionalcs 
de algún jugador. 

8. Antecedentes exitosos 
Este deporte tan arraigado en Catalu­
ña ha proporcionado muchos triunfos 
a ni ve l de club y de se lecc ión nacio­
nal. lo cual da lugar a unas expec tati ­
vas de éxi to y por lo tanto a unas exi­
gencias de victoria que pueden re­
sultar estresantes en un panido en que 
se tenga poco a ganar y, en eambio. 
mucho a perder. 
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9. Alto nivel socio-cultural 
La medida del nivel soc io-cultural de 
los jugadores está por encima de la de 
otros deportes. Esta realidad, arraiga­
da por tradición o por e l coste relati ­
vamente elevado de los materiales 
para la práctica del hockey , facilita e l 
trabajo de asimi lación del entrena­
miento psicológico en cl bloque gene­
ral de entrenamiento por parte del ju­
gador. 

10. Deporte con contacto físico 
La rapidez del juego y la utilización 
del stick como forma de contro l de la 
pelota dan lugar a sucesivos contactos 
entre jugadores. Cada vez más el re­
glamento disminuye la legalidad de 
estos contactos fís icos, de estas car­
gas, aunque a veces se dejan a la in­
terpretación subjetiva del árb itro. Esta 
subjetividad -tan común, por desgra­
cia, en a lgunos reglamentos deporti­
vos- da pie a dudas, malas interpreta­
ciones que pueden afectar el grado de 
control de un jugador, sobre todo 
cuando éste se encuentra en condic io­
nes de tensión. 

Modelo de entrenamiento 

En líneas generales y como conclusio­
nes finales de este artículo -recogiendo 
las caractcrísticas anal izadas en e l 
apartado anterior-, quisiéramos apro­
ximar al lector un esbozo de los as­
pectos más relevantes que tendría que 
incluir un programa de entrenamiento 
psicológico para un equipo de hockey 
sobre patines: 

Modelo de intervención psicológico 
no dualista 
Esta concepción no dualista potencia 
e l aná li sis globa l de las reacc iones de l 
jugador en la pista. Esto implica una 

integrac ión del psicólogo con e l equi­
po técnico y los jugadores, compar­
tiendo los momentos de entrenamien­
to, las características de l juego del 
equipo, así como el análisis de la 
forma de competir de los equipos 
con trarios. 
Estamos, pues, sugiriendo una vi sión 
interd isc iplinar del rendimiento de­
portivo y una interrelación en las dife­
rentes áreas del entrenamiento del de­
portista. 

Entrenador de habilidades psicoló­
gicas 
Esto, en palabras de R. Marlens 
( 1987), otorga al psicólogo una visión 
educativa que se aleja de la imagen 
clásica del clínico que descubre sínto­
mas y que trabaja con técnicas desco­
nocidas. 
El psicólogo del deporte se convierte 
en un técnico más que aporta otra 
fo rma de ver e l rendimiento deportivo 
en la pista. 

li. 
lila ... , ,. \. 
f • • ~ 
,. la f. .~ 
11 1. 
11 • t. ...u . ,. . 
:: ,~ 

/IE",re"W"' ~ 

r Psicólogo 1- Ipreparador físcol L_ ¡-[ '--__ 
l PLANIFICACiÓN DELENTRENAM IENT<2J 

Las habilidades psicológicas a entre­
nar son, mayoritari amente, las que se 
indican a continuación. (Se recomien­
da al lector interesado la lectura de la 
propuesta del autor en "Entrenamien­
to psicológico para la competic ión 
lPalmi , 1990] , o por otros como Ha­
rri s y Harri s, 1984, para una mayor 
profundización en cI tema.) 
Hemos seña lado entre paréntes is una 
referencia bibliográfica donde se 
desarrollan las técnicas para mejorar 
e l control de la habilidad mencionada. 
• Entrenamiento de diferentes formas 

de control de ansiedad (re lajación 
respiratoria, relajac ión progresiva ... ) 
(Palmi et al. , 1987). 
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(Palmi et al. , 1987). 
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• Entrenamiento de energización ante 
la falta de motivación en ciertos par­
tidos (Thomas, 1987). 

• Entrenamiento en la determinación 
de objetivos específicos para cada 
competición (Palmi, 1987). 

• Entrenamiento de los cambios aten­
cionales en función de la demanda: 
tipos de defensa, transición al ata­
que, contraataque, ataque estático, 
faltas directas ... (Nideffer, 1989) .. 

rendimiento deportivo para que traba­
jen y apliquen sus conocimientos en 
un deporte con mucha tradición en Ca­
taluña, que ha dado muchos títulos a 
nivel europeo y a nivel mundial -como 
el campeonato del mundo de 1989- y 
que actualmente tiene la posibilidad 
de competir en los próximos Juegos 
Olímpicos de Barcelona como depor­
te de demostración. 

• Entrenamiento en visualización de 
jugadas y resoluciones de conflictos 
en pista, para la preparación de es­
trategias precompeticionales (Bur­
baIla, Oliva y Palmi, 1987; Palmi, 
1987). 

• Detección y control de pensamien­
tos negativos, dudas... (McKay, 
Davis y Fanning, 1985). 

• Entrenamiento de la cohesión del 
equipo (Carron, 1984). 

No nos resta más que animar a los di­
ferentes profesionales que estudian el 
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Resumen 

En el presente trabajo se discuten las 
bases fisiológicas y energéticas nece­
sarias para una valoración funcional 
genérica y específica del jugador de 
hockey sobre patines. Asimismo, se 
presentan las bases metodológicas y 
protocolos de valoración fisiológica 
utilizados por el autor, tanto en el la­
boratorio como en la pista. En este 
apartado, se proponen algunas prue­
bas específicas desarrolladas reciente­
mente para la valoración de la capaci­
dad metabólica aeróbica y anaeróbica. 
También se aportan datos de referen­
cia obtenidos en jugadores de alto 
nivel de rendimiento. 

Introducción 

El hockey sobre patines es un deporte 
de equipo con un alto nivel de exigen­
cia física, técnica y táctica. El alto ren­
dimiento depende, por una parte, de 

las capacidades individuales de cada 
jugador y, por otra, de las capacidades 
conjuntas y capacidad de interacción 
de todos los componentes del equipo. 
Dichos factores o capacidades motri­
ces, que suelen clasificarse en condi­
cionales, coordinativas y cognitivas, 
son potenciadas al máximo a través de 
un fenómeno adaptativo complejo de­
nominado entrenamiento. 
La aplicación sistemática de pruebas 
de valoración funcional específicas a 
deportistas de alto rendimiento puede 
permitir la obtención de una valiosa 
información sobre aspectos relevantes 
de su fisiología, condición física y 
adaptación al entrenamiento (Rodrí­
guez, 1989), entre otros: 
• La capacidad funcional y los meca­

nismos de adaptación fisiológica 
ante situaciones de solicitación má­
xima. 

• El perfil o modelo de la respuesta 
funcional que caracteriza la presta­
ción deportiva. 

• La especifidad, validez y fiabilidad 

de las propias pruebas de valoración 
funcional. 

• La participación de las diferentes vías 
metabólicas de producción de la ener­
gía necesaria para el rendimiento. 

• Las diferencias en la respuesta fisioló­
gica, condicionada por variables bio­
lógicas como la edad, el peso, el sexo, 
etc., que vienen determinadas por los 
reglamentos de la competición. 

• El establecimiento de elementos ob­
jetivos de selección de individuos 
con capacidades físicas o coordinati­
vas especiales para el alto rendi­
miento deportivo. 

• La identificación y la medición de 
aspectos fisiológicos relevantes en el 
proceso de planificación, programa­
ción, realización y control del entre­
namiento, la definición de su intensi­
dad, la valoración de los mecanismos 
y dinámica de la respuesta adaptati­
va, etc. 

El presente artículo tiene por objeti­
vos: 
1) considerar las bases fisiológicas y 
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condicionales para una valoración 
funcional genérica y específica del 
jugador de hockey sobre patines, 

2) presentar y discutir las bases meto­
dológicas y protocolos utilizados 
actualmente, tanto en el laboratorio 
como en la pista, y 

3) presentar datos de referencia en ju­
gadores de alto nive l. 

Algunos elementos para un 
modelo condicional y 
funcional del hockey sobre 
patines 

El es fuerzo específico del hockey 
sobre patines, según Porta y Mori 
( 1983), viene "caracterizado por la 
complejidad de los procedimientos téc­
nico-tácticos y su desarrollo continua­
do a gran veloc idad". En consecuencia, 
consideran que el jugador del hockey 
debe desarrollar su resistencia como 
cualidad física condic ional bás ica e in­
di spensable. La res istencia anaeróbica 
sería necesaria a un nivel máximo, 
según dichos autores, para: 1) mante­
ner un nivel de juego sostenido durante 
todo el período competicional , 2) au­
mentar la cantidad e intensidad del tra­
bajo en los encuentros. La res istencia 
aeróbica, en un segundo nivel, sería ne­
cesari a para: 1) mantener un nivel de 
juego sostenido durante todo el perío­
do competicional, 2) mantener un nivel 
-ritmo- de juego elevado y constante 
durante e l partido, 3) mejorar su resis­
tencia anaeróbica (s ic) retardando la 
aparición de la fati ga y cortando el 
tiempo de recuperación necesario, y 4) 
desarrollar adecuadamente las demás 
cualidades motrices. Para éste y para 
Mori ( 1988), los ni veles de demanda 
de ambas cualidades son claramente 
inferiores en los porteros. 
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También desde el punto de vi s t~ condi ­
cional , Martín ( 1989) considera la re­
sistencia a la veloc idad -capac idad 
aláctica y láctica (sic)- como de la má­
xima importancia, junto a la fuerza y la 
fuerza-resistencia. La resistencia gene­
ral -capacidad y potencia aeróbica­
ocuparía un segundo nivel de importan­
cia, junto a la fuerza máxima. La movi ­
lidad articular y la nexibilidad muscu­
lar estarían en un tercer nive l. Todos los 
autores c itados coinciden en considerar 
la res istencia anaeróbica como más ne­
cesaria que la res istencia aeróbica. 
Cuando intentamos traducir el lengua­
je derivado de la terminología propia 
del campo del entrenamiento -que po­
dríamos llamar condicional- a la espe­
cífica de la fi siología o la valorac ión 
funcional, basada en conceptos de 
bioenergética, surgen algunas dificul ­
tades. En realidad, sería prec isa una 
discusión amplia y documentada para 
establecer las equivalencias o mati za­
ciones de forma universal. Por otra 
parte, cuando consideramos dichos 
elementos de bioenergética, nos en­
contramos con un enorme vacío en la 
literatura. Esa carencia, entre otras ra­
zones, nos llevó a un grupo de investi ­
gadores a unir esfuerzos para recoger 
y analizar, de forma asoc iada, datos 
relativos a las características de las de­
mandas condicionales, funcionales y 
cinemáticas propias del hockey roda­
do. Se remite al lector a los trabajos de 
Hernández, Aguado y Rodríguez et a l. 
( 1991 ) en este mismo número. 
El hockey sobre patines es considera­
do, desde el punto de vista fi siológico­
biomecánico, como un deporte aeróbi ­
co-anaeróbico alterno (Dal Monte, 
1983), en el que se producen demandas 
alternantes de las tres vías de produc­
ción de energía. La intensidad de los 
esfuerzos característicos de las distin-

tas acc iones de juego, incluyendo los 
desplazamientos -ataques, contraata­
ques , defensa, etc.- suele ser e levada. 
y a lterna con fases de intensidad baja o 
muy baja. Por otra parte, la duración 
real de los encuentros, entre 70-90 mi­
nutos, ex ige un ni vel considerable de 
res istencia aeróbica. Esta observac ión 
vendría ratificada por e l gran vo lumen 
de trabajo reali zado por los jugadores 
durante el encuent ro, alrededor de 16 
km recorridos en un partido interna­
cional de alto nivel, en desplazamien­
tos cortos, de una distancia media de 
10m (Aguado, 1991 ). La mayor parte 
de dicha di stancia es recorrida a velo­
cidades bajas o medias (2-6 m·s-1). si 
bien las acelerac iones y desacelerac io­
nes continuas hacen difíc il la cuantifi­
cac ión, incluso estimativa, de la de­
manda energética total. Apenas se 
observan diferencias entre defensas y 
delanteros ni en volumen ni en in ­
tensidades rel ati vas. Es muy probable 
que el tiempo empleado en las acc io­
nes ejecutadas a intensidades inferio­
res -acc iones de apoyo, tiempos muer­
tos, pases estáticos, etc.- permita, en 
función del nivel de res istencia aeróbi­
ca de cada sujeto, recuperar parcial­
mente la deuda de oxígeno instaurada 
en las acc iones rápidas o intensas. 
Algunas conclusiones pueden obtener­
se de las caracterís ticas fi siológicas de 
los jugadores de alto nivel -ver más 
adelante-, si se consideran como indi ­
cadores de las demandas adaptativas 
impuestas por la competic ión. Siendo 
un deporte de equipo de durac ión 
media (70-90 minutos), los ni veles de 
potencia aeróbica máx ima, VÜ2rnax/ 
peso entre 50 y 62 ml ·kg-l.min-1, son 
medios en comparac ión con otros de­
portes en general, y elevados si se 
comparan con otros deportes de equi ­
po (ver Tabla 1). Dichos datos sugie-
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ren que la demanda aeróbica es, ade­
más de mantenida, intensa. 
Por otra parte, los niveles de ácido 
láctico que son capaces de producir y 
acumular en sangre cuando realizan 
pruebas anaeróbicas lácticas -ent re 14 
y 19 mmol·I -1 en una prueba de 2.5 
minutos de duración media, descrita 
más adelante- son muy elevados y co­
rresponden a una capacidad glicolíti­
ca importante. 
A pesar de todo lo comentado, debe­
mos arirmar que un estudio bioener­
gético adec uado constituye una asig­
natura pendiente para la investigación 
risiológica aplicada al hockey rodado. 
Datos experimentales obtcnidos en la 
compet ición, por otra parte difíciles 
de conseguir, podrían permitimos co­
nocer mejor las demandas energéticas 
y risiológicas, y establecer mejor las 
características condic ionales. Esa in­
rormación sería de gran interés y apli­
cabilidad en el campo del control y 
optimización del entrenam iento, y de 
la valorac ión runcional. 
A continuación, procederemos a pre­
sentar y discutir las bases metodológi­
cas y protocolos utili zados actualmen­
te en la valoración morfológica y 
runcional del jugador de hockey, 
tanto en e l laboratorio como en la 
pista, así como resultados obtenidos 
por jugadores de alto nivel. 

Valoración morfológica: 
cineantropometría 

La cineantropometría, rama c ientírica 
a caballo entre la anatomía funcional y 
la risiología, gracias a los estudios con 
deportistas de alto rendimiento, espe­
cialmente olímpicos (Carter, 1984), ha 
permitido elaborar sistemas de valora­
ción y modelos de referencia de la com-

-------------------------------------
Tabla l . VALORES TÍPICOS DE \'OzMAX EN DEPORTISTAS DE ÉLlTE DE 
DIFERENTES ESPECIALIDADES (A DAPTADO DE NEUMANN, 1990). SE IN­
CLUYEN LOS VALORES TÍPICOS DE JUGADORES DE HOCKEY SOBRE 
PATINES DE ALTO NIVEL (DATOS PROPIOS)_ 

Deportcs de rt.'Sistencia 

Atletismo (fondo) 

Esquí nórdico 

Biathlón 

Ciclismo de carretera 

Atletismo (medio fondo) 

Patinaje sobre hielo 

Carrera de orientación 

Natación 

Remo 

Ciclismo en pista 

Piragüismo 

Marcha at lética 

Deportcs de equipo Uuegos) 

I/ockey .whre palilles* 

Balonmano 

Hockey sobre hielo 

Voleibol 

Fútbol 

Baloncesto 

Tenis 

Tenis de mesa 

Deportes de combate 

Boxeo 

Lucha 

75-KO 

75-78 

75-711 

70-75 

70-75 

65-72 

60-72 

65-70 

65-69 

65-70 

6O-6K 

60-65 

50·62* 

55-60 

55-60 

55-60 

SO-57 

50-SS 

4K-52 

40-45 

60-65 

60-65 

Judo 

Esgrima 

Deportes de potencia 

Ciclismo de velocidad 

(200 m en pista) 

Atletismo de velocidad 

(100-200 m) 

Salto de longitud 

Salto con péniga 

Pruebas combinadas (decatlón) 

Combinada nórdica 

(1 S km. salto) 

Halterofilia 

Lanzamiento (disco. peso) 

Lanzamiento de jabalina 

Esquí de saltos 

Deportes técnico-acrobáticos 

Esquí ulpino 

Patinaje anístico 

Gimnasia 

Vela 

Tiro 

55-60 

45-50 

55-60 

4K-52 

SO-55 

45-50 

60-65 

60-65 

40-50 

40-45 

45-50 

40-45 

60-65 

50-55 

45-50 

50-55 

40-45 

* Datos propios (n=55: ~56.2 : Sx=5. 71 : rango=43.1 -69.1). Se indica la media ± l desviación es­
tándar. 
---------------------- -- -

posición corporal, e l somatotipo -mor­
fología corporal - y la proporcionali­
dad. Algunas de estas característ icas 
son muy específicas de ciertas especia-

lidades deportivas, y no pueden ser ob­
viadas en un con texto globa l de eva lua­
c ión (Rodríguez, 1989). 
Porta y Mori ( 1983) consideran el in -
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terés que pueden tener las característi ­
cas biotipológicas en el estudio del ju­
gador de hockey, e incluso aportan al­
gunos modelos teóricos ideales de 
dimensiones corporales y somatotipo 
para las distintas demarcaciones, pero 
no los sustentan con datos estadísti ­
cos o experimentales . De hecho, no 
conocemos de datos biométricos com­
pletos en jugadores de alto nivel pu­
blicados en la literatura, excepto los 
de Mart ín ( 1989), referidos a valores 
medios de talla, peso y envergadura. 
Por su amplitud, no consideramos 
oportuno describir aquí el método cine­
antropométrico que uti lizamos para el 
estudio morfológico del jugador, que 
comprende la antropometría sistemáti ­
ca, anál isis de la composición corporal , 
cálculo del somatotipo y de la propor­
cionalidad. Pero ello remitimos al lec­
tor al artículo de Ross et al. ( 1990). 
En la Tabla 2 presentamos un resu­
men de las características antropomé­
tricas y biotipológicas de jugadores 
de alto nive l. Dichos datos estadísti­
cos corresponden a jugadores del 
equipo A.A. Noia*, campeón de Eu­
ropa ( 1989), selecc ión preolímpica 
ADO'92 ( 1990), selección nacional 
de España absoluta, campeona del 
Mundo ( 1989), Y un grupo conjunto 
de jugadores de élite. 
No se trata de un deporte de rendi­
miento precoz. Observamos que la 
edad para la alta competición se di s­
tribuye en un rango entre 20 y 30 
años, con medias de 22-25 años. 
Las dimensiones corporales de los ju­
gadores de élite son medias, en com­
paración con otros deportes (Tabla 2). 
La talla media de los grupos estudia­
dos, representativos de la é lite mun­
dial, es de 174.7 cm. El peso medio 

• A.A. Noi,, -frcixenct (h"sta temporada 19R9- 1990 
incluid,,) Actualmente. A.A. Noia-Ron Negrita . 
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Tabla 2. CARACTERÍSTICAS ANTROPOMÉTRICAS Y BIOTIPOLÓGICAS 
DE JUGADORES DE hoquei SOBRE PATINES DE ALTO NIVEL (AA NOIA. 
CAMPEÓN DE EUROPA 1989. SELECCiÓN PRE-OLíMPICA ADO'92 1990. SE­
LECCiÓN NACIONAL DE ESPAÑA ABSOLUTA. CAMPEONA DEL MUNDO 
1989, Y UN GRUPO CONJUNTO DE JUGADORES DE ÉLlTE)I. 

AA. Noia A.D.O. '92 Setección Grupo 
España étite 

n=1I n=20 n=9 n=5 1 

Edad, 23. 12 22.5 25.0 22.53 
años 2.5 1.6 2.45 2.611 

29-20 25-20 30-2 1 30- 17 
Talla, 176.4 174.3 176.2 174.73 
cm 3.6 4.7 3.9 4.112 

180.5-170 1111 - 165 181.5- 170 18R-I64.7 
Peso, 72.4 71.7 75.9 71.12 
kg 7.6 6.7 4.3 6.38 

2 
K4.5-6 1.11 111-62.K 11 1.7-69 !!5 .5-61.2 

Grasa 6.97 7.66 9.08 7.89 
corporal 1.20 0.77 1.99 1.67 
% tI .KO-5.51 9.6-6.72 13.6-6.65 17.()6-5 .51 

Somatotipo medioJ
, 

Endo 1.68 2.19 2.37 2.25 
0.45 0.2t1 0.44 0.54 
2.23- 1.09 2.73- 1.66 3.2- 1.7 4.33- 1.09 

Meso 4.82 5.17 6.27 5.03 
0.89 1.15 0.58 1.07 
6.3-3.1 K.03-3. 11 6.9-5.3 8.88-3. 11 

Edo 2.48 2.26 1.93 2.49 
1.02 0.92 0.54 1.17 
4.74-1.14 3.113-0.110 2.7- 1.0 7.5-0.24 

t Se presentan. por orden venical. la media (X). desviación estándar (Sx) y e l rango (máx-mín ). 
2 Caner et al.. 1982. basado en Yuhas7. (a lgunos va lores han sido estimados a panir de la ecuación 

de Faulkner). 
3 Heath y Caner. 1967. 

es de 71.12 kg. Las dimensiones de 
los porteros tienden a ser algo meno­
res. La grasa corporal , estimada me­
diante la medición de se is pliegues 
cutáneos, es también media, aldede­
dor de 7.89 % del peso total. 
En cuanto al somatotipo, los valores 
medios reflejan un predominio de las 
mesomorfia -desarrollo músculo-es­
quelético relativo-, y un equilibrio 
entre endomorfia -adiposidad relati­
va- y ectomorfia -linearidad relativa­
(Tabla 2). El somatotipo medio es un 
mesomórfico equilibrado. La mayor 

parte de los somatotipos correspon­
den a mesomórficos equilibrados, ec­
tomesomórficos y mesoectomórficos. 
En resumen, podemos afi rmar que los 
mejores jugadores de hockey podrían 
describirse globalmente como sujetos 
de dimensiones medias, poco adipo­
sos, y de buen desarrollo muscular. 
No observamos diferencias claras por 
demarcaciones, excepto en los porte­
ros , que suelen ser de dimensiones 
algo menores, aunque la gran variabi ­
lidad hace que ésta no deba conside­
rarse como una diferencia normati va. 
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Valoración funcional: 
pruebas de laboratorio 

Las pruebas ergométricas de laborato­
rio, acompañadas de medieión de pa­
rámetros espirométricos -ergocspiro­
metría- constituyen el medio de ex­
plorac ión metabólica bás ico y más 
extendido en el campo de la valora­
ción funcional. Se emplean funda­
mentalmente para medir: 1) el consu­
mo máximo de oxígeno(V02max), 

índice de potencia aeróbica máx ima; 
2) los umbrales de resistencia aeróbi ­
ca; 3) la potencia ergométrica máx i­
ma (Pmax); y 4) di stintos parámetros 
de efic iencia cardioc irculatoria, respi ­
ratoria y metabólica durante e l esfuer-
7.0 (MacDougall et al. , 1982; Dal 
Monte, 1983; Rodríguez, 1989). 
Los ergómetros utilizados para la va­
lorac ión son el c iclocrgómetro y la 
cinta rodante. Aun siendo pruebas 
que no permiten la espec ific idad de 
desplazamiento -hasta el momento no 
conocemos de ningún ergómetro es­
pecífi co que permita evaluar a un su­
jeto desplazándose sobre patines-, 
ex iste un consenso sobre su adecua­
c ión para e l estudio de la adaptación 
cardiorrespiratoria genérica al es fuer­
zo, siempre que se cumplan c iertas 
condiciones de estandari zac ión, pro­
gresión de la carga, durac ión de la 
prueba, cte., que no es el momento de 
anali zar en este art ículo (Mellerowicz 
y Smodlaka, 198 1; MacDougall et al. , 
1982; Dal Monte, 1983; Buchfuhrer 
et al. , 1983; Rodríguez, 1989). Las 
pruebas más utilizadas son las de tipo 
continuo, progresivo triangular y má­
ximo, que permiten medir parámetros 
máx imos y a la vez estudiar la transi­
ción aeróbico-anaeróbica. 
A continuac ión expondremos las 
pruebas que hemos utilizado en la va-

loración de jugadores de hockey de 
alto nivel y algunos de los resultados 
obtenidos. 

Prueba ergoespirométrica maxlma 
progresiva en cicloergómetro 
Para la valorac ión en cicloergómetro 
hemos utili zado una prueba de valora­
ción genérica, con un protocolo trian­
gular, progresivo y máx imo, con car­
gas de un minuto de duración 
(Rodríguez, 1985). 
Ohjetivo: Valorar genéricamente la 
adaptac ión cardiorrespiratoria y meta­
bólica al esfuerzo máx imo progresi­
vo, la potencia aeróbica máx ima y la 
resistencia aeróbica del jugador de 
hockey sobre patines, a través de un 
es fuerzo máx imo progres ivo en ciclo­
ergómetro. 
Material: Cicloergómetro electromag­
nético. Electrocardiógrafo y monitor 
ECG. Ergoespirómetro de circuito 
abierto con analizadores de 0 2 y C0 2. 
Instrumental e instalac ión propios de 
un laboratorio de ergometría (desfibr i­
lador, material de urgencias, válvulas 
respiratorias, electrodos, cte.). 
Descripción: Después de la cal ibra­
c ión del utill aje, se procede a la colo­
cación de los electrodos CM5 para el 
control de ECG y de la frecuencia car­
díaca y a la colocac ión de la válvula 
respiratoria. La prueba consiste en pe­
dalear a una frecuencia de 60-70 rpm 
hasta e l agotamiento. La carga inicial 
es de 25 w y se incrementa en 25 w 
cada minuto. Los parámetros espiro­
métricos se registran cada 30 seg. o de 
forma continua (s istema breath by bre­
ath ). Para la descripción pormenoriza­
da de la prueba y de los parámetros re­
gistrados y anali zados -cá lculos de los 
umbrales, interpretac ión de los pará­
metros máx imos, ete.-, ver Rodríguez 
( 1985 y 1989). 

Valoración: No es nuestra intención 
describir de forma completa en su 
complej idad la valoración de los 
datos (ver bibliografía c itada), pero sí 
la resumiremos del siguiente modo: 
l. Parámetros electrocardiográficos. 

El trazado electrocardiográfico 
(ECG) y la frecuencia cardíaca 
(FC) son los más relevantes. Tam­
bién el estudio de la tensión arte­
rial (TA) resulta de gran interés 
durante e l esfuerzo. Informan 
sobre las características cl ínicas y 
funcionales de la adaptac ión car­
diovascular al es fuerzo. La curva 
de FC durante el es fuerzo y la re­
cuperac ión fac ilitan informac ión 
relevante sobre la condic ión car­
diovascular y aeróbica. 

2. Parámetros ergocspirométricos. 
Los más importantes son: 
• Ventilac ión pulmonar (Ve) y 

frecuencia respiratoria (Fr), in­
dicadores de la magnitud y fre­
cuencia de la función pulmonar. 

• Consumo de ox ígeno (V02), lJue 
puede ser ana lizado en función 
de la carga de trabajo u otros pa­
rámetros funcionales -para estu­
dios de e fi ciencia energética. 
respiratori a o metabólica-, o 
bien considerado en su valor má­
ximo (V02max), y en términos 
absolutos o en re lac ión a la masa 
corporal como índice de poten­
c ia aeróbica. 

• Producción de dióx ido de car­
bono (VC0 2). utilizado como 
parámetro indicador dinámico 
de la partic ipac ión de la g licoli ­
sis anaeróbica, y por tanto esti ­
mati vo del umbral anaeróbico 
ventil atorio y en c ierto modo de 
la ac idos is lác tica. 

• Índices deri vados de los pará­
metros anteriores. con el pulso 
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de oxígeno (V°zIFC) , el coe fi ­
c iente aeróbico (V0:zlkg), el co­
ciente respiratorio (QR= veOV 
V0 1 ) . el equivalente ventilato­
rio d el ox ígeno (VE/V02) y del 
dióxido de carbono (VE/Ve02), 
y un amplio etcétera. Anali za­
dos de forma conjunta con algu­
nos de los anteriores permiten el 
cálculo de los umbrales aeróbi ­
co (UAe) y anaeróbico (UAn), 
índices de res istencia aeróbica. 

3. Parámetros ergométricos. El más 
importante es la potencia final 
(Pmax), índice de la potencia er­
gométrica máx ima del sujeto. 
Debe recordarse que dicho pará­
metro es inespecífico, pero hemos 
observado una buena relac ión con 
características de fuerza-resis­
tencia de extremidades in fe riores, 
fundamentales para el desplaza­
miento en pista a lo largo de la 
competición. 

En la Tabla 3 presentamos resultados 
en las pruebas descritas, de un grupo 
de jugadores de hoekey sobre patines 
de a lto nive l. Dichos datos estadísti­
cos corresponden a diez jugadores 
-ocho de campo y dos porteros- del 
equipo campeón de la Liga Española 
y de la Recopa de Europa 1988-89 
(A.A. Noia). 
Es importante resaltar que la mayor 
parte de los parámetros exploradores 
a lcanzan los valores óptimos en las 
fases de la temporada, en la que se 
efectúan mayores volúmenes de pre­
paración orgánica general y entrena­
miento aeróbico -período preparato­
rio-, y no en el período competitivo. 
Hemos comprobado una estabiliza­
ción, e incluso un decremento leve, 
en algunos de los parámetros más re­
levantes y en algunos sujetos. 
El control evolutivo mediante estas 
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pruebas tiene los siguientes objeti vos 
principales: 1) establecer el nivel de 
condición orgánica -según los pará­
metros y cualidades condicionales 
descritos- de los di stintos jugadores, 
2) determinar decrementos importan­
tes en dicho nivel a lo largo de la tem­
porada o eventualmente, u objetivar 
c iertas mejoras producidas por pro­
gramas de preparac ión específi cos, y 
3) comparar la evolución a lo largo de 
diferentes temporadas. 
Es una observación prác ti c;II~I\: llt c 

constante que los jugadores que desa­
rrollan un mejor nivel de prestac ión 
física durante la competición, se colo­
can en los niveles más altos de las es­
calas de referencia en los parámetros 
desc ritos y mantienen dicho nivel de 
forma más estable. Los porteros sue-

len, en cambio, exhibir ni veles clara­
mente in feriores de condición orgáni ­
ca valorada mediante estas pruebas de 
laboratorio. 

Prueba ergoespirométrica maxlma 
progresiva en cinta rodante 
Para la va lorac ión en cinta rodante 
hemos utilizado una prueba de valora­
ción genérica, con un protocolo trian­
gular, progresivo y máx imo, con car­
gas de un minuto de durac ión y 
pendiente ligera constante. 
Ohjer;vo: Valorar genéricamente la 
adaptac ión cardiorrespiratoria y meta­
bólica al esfuerzo máximo progres i­
vo. la potencia aeróbica del jugador 
de hockey sobre patines, a través de 
la carrera de intensidad progresiva y 
máx ima en cinta rodante. 

Tabla 3. RESULTADOS DE PRUEBAS ERGOESPIROMÉTRICAS EN CICLO­
ERGÓMETRO EN JUGADORES DE HOCK EY SOBRE PATINES DE ALTO 
NIVEL (A . A. NOIA 19XX- 1989. CA MPEÓN DE LA LIGA ESPAÑOLA Y DE LA 
RECOPA DE EUROPA). 

(n= lO) Media Sx Rango 

POlencia máx ima 297.5 24.9 325-250 
(P",ax). w 

Frec. card íaca máxima IKK.4 10.0 202- 17K 
(FCma.). lm·min· ' 

índice ergomélrico 4. 12 0.53 5. 11-3. 19 
(Pmax/pcS). w.kg· ' 

Consumo máximo de 0 2 3.59 O.5K 4.39-2.46 
(V0 2ma.) .I·min· ' 

V02max!pcs 49.6 1 R.K4 61.8-37.6 
ml ·kg· ' ·min· ' 

Umbral anaeróbico X4.04 4 .69 92.5-76.4 
(UAn), % V0 2 Ola. 

Umbral anaeróbico 255.0 23.0 300-225 
(U An).w 

Eficienc ia aeróbica 11.96 1.1 9 13.5-9.K 
(V0 2ma. !pOla.). u. 
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Material: C inta rod ante con motor 
e léctrico y veloc idad regulable (0 -25 
km/h m ínimo) y control de la pe ndie n­
te (5 % ). Electrocardiógrafo y mo nito r 
ECG . Ergoespirómetro de c irc uito 
a bie rto con anali zadores de 0 2 y C0 2. 
Instrume nta l e insta lac ió n propios de 
un labo ra torio de ergometría (des fibri ­
lador. m ate ria l de urgenc ias. vá lvulas 
respira to ri as, e lectrodos . c te.). 
Descripcián: Después de la calibra­
c ió n del instrume ntal se procede a la 
colocac ió n de los e lectrodos C M5 
para e l cont ro l ECG y de la frec uenc ia 
cardíaca y a la colocac ión de la vá lvu­
la respiratoria . La prueba cons iste en 
corre r sobre la c inta rodante, con una 
pend iente constante ligera (5% ), a ve­
loc idades prog res ivame nte mayores 
has ta e l agotamie nto. Después de un 
breve período de adaptac ió n al e rgó­
metro y explicac io nes sobre la prue ba, 
ésta se inic ia a la veloc idad de 8 km/h 
durante 4 minutos. A continuac ión se 
inc re menta la ve loc idad e n 2 km/h 
cada minuto, has ta e l agotamie nt o. 
Los parámetros espirométricos se re­
g istra n cada 30 seg. o de forma conti­
nua (s istem as breath by breath ). 
Valoración: La valorac ió n es muy s i­
milar a la descrita en el apartado a nte­
rio r para pruebas en c iclocrgómetro. 
excepto la po tenc ia máxima (Pmax). 
Ésta resulta de cálculo muy complejo 
en la c inta roda nte. En consecuenc ia. 
la veloc idad fin a l. ex presada en km/h . 
es cons ide rada com o índice de poten­
c ia e rgométrica m áx ima. En c ua lquie r 
caso. el resto de parámetros -cardio­
c irc ula to rios y e rgoespirométricos­
son cons iderados como los de mayor 
re le vanc ia. En la comparac ió n absolu ­
ta de estos resultados debe tene rse en 
c ue nta la pendie nte utili zada. 
Una observac ión impo rtante es que 
los va lo res ergocspi romé tricos máxi-

mos son a lrededo r de un 12- 15% su­
pe rio res a los reg istrados e n las prue­
bas e n c icloergómetro (ve r T ablas 3 y 
4), co inc idiendo con la mayo r parte 
de datos de la lite ratura espec iali zada 
para la mayoría de los de portes, ex­
cepto c icli smo ( Mac Do ugall et a l. , 
1982; Dal Mo nte, 1983). Las causas 
probables son: 1) una mayor masa 
muscul ar ac ti va e n el esfue rzo duran­
te la carre ra. 2) una mayor s imilitud 

biomecánica entre carre ra y patinaje. 
y 3) una mayor fa tiga loca l e n el pe­
da leo po r e l uso de g rupos musc ul a­
res me nores y poco específicos. Esta 
circ unstanc ia nos llevó en su mome n­
to a pre fe rir las prue bas en c inta ro­
dante e n la valo rac ió n de los jugado ­
res de hockey sobre patines. 
En la T abla 4 presentamos resultados 
en las prue bas desc ritas de varios g ru­
pos de jugado res de hockey sobre pa-

Tabla 4. RESULTADOS DE PRUEBAS ERGOESPIROMÉTRICAS EN CINTA 
RODANTE EN JUGADORES DE HOCKEY SOBRE PATINES DE ALTO 
NIVEL (AA NOIA. CAMPEÓN DE LA SUPERCOPA DE EUROPA 1989- 1990: SE­
LECCIÓN PR EOL íMPICA ADO'92. 1990; SELECCIÓN NACIONAL DE ESPAÑA 
A BSOLUTA. CAMPEONA DEL MUNDO 1989).* 

AA.Noia A.l>.O.'92 Selección 
España 

n=X n=20 n=K 

Carga máxima (5% ine.) 16.2 17.5 17.75 
(Villa.). km·h·1 1.5 1.2 1.2 

IX-14 20-16 20-16 

Free. cardíaca máxima 183.2 191.2 187.3 
(FClIlax). lal·min·1 4.7 6.7 5.5 

IK9-175 202-IXO 19X-IXO 

Consumo máxima de 0 2 4.20 3.96 4.U 
(V0 2I1lax) . I·min·1 0.:'13 0.42 0.27 

4.66-3.79 4.62-:1.22 4.55-:l .7X 

V02max/pes, 58.43 55.47 54.93 
ml.kg·l.min 1 6.n 4.X3 :1.52 

69.1-45.9 62.5-4:1.1 59.5-50.5 

Umbral aercíbico 66.24 63.45 64.32 
(UAe). %V0 2ma. 3.50 5.1'\3 5.70 

75.0-5K.2 74 .6-52.1 74.6-5:1.9 

FC umbral aeróbico 152.2 153.4 151.2 
(FCUAe). "'1 ·min·1 4.5X X.O 7.X5 

160-145 16:1- n5 16:1-1:15 

Umbral anaeróbico 90. U 116.011 116.54 
(UAn). %V0211lax :1.2:1 5.lJ7 5.2X 

lJ4.X-X3.6 9X.4-74.2 lJ5.7-77.lJ 

FC umbral anaeróbico 176.0 177.8 174.5 
(FCUAe). lal.min 1 4.66 lJ. 1 9.67 

IX2-167 191-156 IlJ l-156 

* Se prescnlan. por orden verti.:a!. la mcdia (x). desviac ión cSI<Índar (Sx) y el rangu (m<Íx-mín). 
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tines de alto nive l. Diehos datos esta­
dísticos corresponden a jugadores del 
equipo campeón de la Supercopa de 
Europa 1989- 1990 (A.A. Noia). se­
lecc ión preolímpica 1990 (ADO'92) y 
se lección nacional de España absolu­
ta, campeona del Mundo 1989. 
La potencia aeróbica máxima de los 
jugadores de éli te es considerable. Los 
va lores medios de V02max re lativo al 
peso. entre 43.1 y 69.1 ml·kg-I.min- I 

(n=55;x=56.2; Sx=5.71) son compara­
bles, con ventaja, con la mayoría de 
los deportes de equipo -ba-Ioncesto, 
fútbol, hockey sobre hielo, etc.-, e in­
cluso a los de algunos deportes indivi ­
duales (ver Tabla 1). Los valores más 
bajos observados corresponden a los 
porteros, y suelen ser un 15-20% infe­
riores a los de los jugadores de campo. 

Valoración funcional: 
pruebas de campo 

El esfuerzo tecnológico que ha carac­
terizado la valoración funcional clási ­
ca de laboratorio, basada en la ergome­
tría, no es e l único puesto cn juego para 
alcanzar el objetivo deseable de la es­
pecifidad en la valoración del gesto de­
portivo, e incluso quizás no haya sido 
el más efectivo en el caso concreto del 
hockey rodado. Otro gran campo de in­
vestigación y aplicación son las llama­
das pruebas de campo. Consisten en 
utili zar el reg istro de parámetros fisio­
lógicos y funcionales durante el es­
fuerzo en el propio terreno deportivo 
con el fin de obtener información 
sobre la capacidad funcional de los de­
portistas o sobre la partic ipación de las 
diferentes vías metabólicas. Tal como 
veremos, la utili zación de sistemas ba­
sados en la determinación de la lactaci­
demia -concentración sanguínea de 
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lactato-, o en el reg istro de la frecuen­
cia cardíaca en función de la velocidad 
de desplazamiento o la ejecución de 
acciones motrices específi cas, han 
dado algunos resultados prometedores 
en la valoración funcional del jugador 
de hockey sobre ruedas. 

Prueba de valoración de la resisten­
cia anaeróbica láctica específica 
(Rodríguez y Martín, 1988) 
Se trata de una prueba basada en un 
test deportivo-motor desarroll ado por 
Martín en 1986, publicada algo más 
tarde (Martín , 1989) y adaptada me­
diante el registro y análisis de datos 
fi siológicos. Consiste en la ejecución 
de una serie de acciones motrices ana­
líticas que solicitan grupos muscula­
res específicos del hockey, encadena­
das mediante desplazamientos sobre 
patines en ambos sentidos y realiza­
dos en el menor tiempo posible sobre 
un ci rcuito (Figura 1). 
Ohjetivo: Valorar la potencia anaeró­
bica láctica del jugador de hockey 

sobre patines, estimada a través de la 
realización de acciones y ejercicios 
analíticos específicos en el terreno de 
juego. 
Dada la duración de la prueba, no 
debe desdeñarse la partic ipación de 
las otras dos vías - la alác tica y la ae­
róbica-, además de la intervención de 
otros factores tales como la veloci ­
dad, coordinación, etc .. por lo que la 
valoración de la prueba debe efectuar­
se conjuntamente y en el contexto de 
las demás pruebas funcionales y de­
portivo-motrices. 
Terreno: Pista de hockey sobre pati­
nes o polideportiva. Debe tenerse en 
cuenta la variedad de superficies en la 
comparación de resultados. 
Material: Elementos de un terreno de 
juego (porterías, marcaje del área, 
etc.). Cinta métrica. Cinta adhesiva 
ancha. Tres conos. Cinco bolas, sticks 
y equipo de juego completo. Cronó­
metro. Cardiotacómetro (Sport-Tester 
o similar). Material de toma de mues­
tra y análisis de lactato sanguíneo. 

--- ----------
Figura 1. ESQUEMA DE LA PRUEBA (TOMADO DE MARTÍN, 1989). 
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Descripción: Para la prueba se dispo­
nen tres conos en línea recta, desde el 
centro de la portería pasando por el 
centro del campo (ver Figura 1). Los 
jugadores efectúan, antes de comenzar 
la prueba, un calentamiento conven­
c ional completo de 30 minutos como 
mínimo. A continuac ión, y después de 
un descanso suficiente -hasta que la 
frecuencia cardíaca sea inferior a 70 
lal/min-, se procede a la colocación de 
un cardiotacómetro (Sport-Tester o si­
milar) sobre el tórax del jugador y a la 
obtención de una muestra de sangre 
capilar de l lóbulo de su oreja. 
El jugador parte desde el cono más 
alejado de la portería patinando a la 
máxima ve loc idad y conduciendo la 
bola. Al llegar al segundo y primer 
cono efectúa una vuelta completa 
sobre el mismo sin perder el control de 
la bola. A la salida de este último 
cono, y sin pisar el área, dispara a 
puerta y continúa e l desplazamiento 
por el lado derecho de la portería. Una 
vez superada ésta, e l jugador regresa 
al punto de partida -primer cono- pati ­
nando de espaldas a la máx ima veloci­
dad. Al llegar a este cono reali za e l pri ­
mero de los ejercicios analíticos 
señalados en la Figura l. Finalizadas 
las 10 repetic iones de l ejerc ic io, vuel­
ve a inic iar e l ciclo hasta llegar a la 
base, donde realiza el segundo de los 
ejerc ic ios, y así sucesivamente hasta 
completar los cinco ejercicios. 
Parámetros ref!. istrados: Durante toda 
la prueba se registra la frecuencia car­
díaca (FC), cada 5 segundos. Dicho 
registro se mantiene durante 3 minu­
tos al final de la prueba. Se toman 
muestras para análisis de lactato en 
los minutos 1,3,5,7, 10 Y 12 durante la 
recuperación. 
Valoración: Los parámetros que se 
valoran son los siguientes: 

• El tiempo (t) empleado en completar 
la prueba. Es un indicador de la po­
tenc ia máx ima específica desarrolla­
da en las condic iones de la prueba. 

• La curva de frecuencia cardíaca 
(FC) durante el esfuerzo. Indica la 
maximalidad de la prueba y la adap­
tac ión cardíaca a l esfuerzo. 

• La curva de frecuenc ia cardíaca 
(FC) durante los primeros minutos 
de la recuperac ión. Indica las carac­
terísticas de la recuperación cardía­
ca. 

• La concentrac ión máxima de lactato 
en la sangre (Lacmax) después de la 
prueba. Indica la activación de la vía 
metabólica láctica durante la prueba. 

• El denominado "índice de res isten­
cia lác tica" (IRL), que se calc ul a 
según el producto: 

IRL (mmol·I- l.min- I)= Lacmax· t-I 

El IRL es valorado como indicador de 
la resistenc ia anaeróbica láctica espe­
cífica, ya que revela la intensidad de 
la participac ión de la vía anaeróbica 
láctica en función del trabajo desarro­
llado -se asume como constante- y del 
tiempo empleado (>2 min ). 
En la Tabla 5 se presentan los resulta­
dos de la prueba en un equipo de hoc­
key de alto nivel (A.A. Noia). En 
dicha tabla se observa la evoluc ión de 
tres de los parámetros más importan­
tes a lo largo de dos temporadas 
( 1988-89 Y 1989-90), constatándose: 
1) una clara reducc ión del tiempo em­
pleado en el test, 2) un aumento de la 
concentración max lma de lactato 
(Lacmax), y 3) un aumento del índice 
de resistenc ia láctica (IRL). Dicha 
evolución nos sugiere globalmente 
una mejora de la condición física espe­
cífica, a expensas , fundamentalmente, 
de un incremento de la res istenc ia 

anaeróbica láctica media del grupo. 

Prueba máxima progresiva de valo­
ración de la potencia y la resisten­
cia aeróbica 
(Rodríguez, Martín y Hernández. 
1991). 
Se trata de una prueba máxima pro­
gres iva basada en la carrera de ida y 
vuelta o course-navelle (Léger y 
Lambert , 1982), adoptada por el Con­
sejo de Europa como prueba de resis­
tencia aeróbica dentro de la batería 
Eurofit (Consejo de Europa, 1987). 
Dicha prueba ha sido modificada y 
adaptada al patinaje, así como corre­
lacionada con parámetros ergoespiro­
métricos y metabólicos de laborato­
rio. 
Ohjetil'o: Valorar la condición aeróbi ­
ca g lobal -potencia y resistencia aeró­
bica- del jugador de hockey sobre pa­
tines, estimada a través de un 
esfuerzo progresivo, máx imo y espe­
cífico sobre patines. 
Terreno: Pista de hockey sobre pati ­
nes o polideportiva. Debe tenerse en 
cuenta la variedad de superficies en la 
comparac ión de resultados. Para la 
prueba se marcan con c inta adhesiva 
calles de 20 m. de largo y 3 de ancho. 
con un cono en cada extremo como 
marcaje adicional (ver Figura 2). 
Material: Cinta métrica. Cinta adhes i­
va ancha. Cuatro conos. Cronómetro. 
Cardiotacómetro (Sport-Tester o si­
milar). Material de toma de muestra y 
análisis de lactato sanguíneo. Magne­
tófono y c inta grabada. Las velocida­
des de desplazamiento se establecen 
con la ayuda de señales sonoras emiti ­
das por un aparato magnetorónico a 
casselle convencional de potenc ia su­
ficiente. La c inta utili zada, además de 
instrucc iones generales sobre la prue­
ba , emite sonidos a intervalos regul a-
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Tabla 5. RESULTADOS DE LA PRUEBA DE VALORACiÓN DE LA POTEN-
El jugador parte de un extremo de la 
calle marcada y debe patinar durante 
el máximo tiempo posible, en doble 
sentido de ida y vuelta, sobre un tra­
zado de 20 metros. La velocidad 
viene marcada por las señales sonoras 
y aumenta progresivamente en cada 
carga o palier de un minuto de dura­
ción. El jugador debe alcanzar cada 
uno de los extremos del trazado coin­
cidiendo con cada una de dichas se­
ñales. La velocidad se incrementa 
progresivamente a intervalos de un 
minuto. 

CIA ANAERÓBICA LÁCTlCA EN JUGADORES DE HOCKEY DE ALTO 
NIVEL A LO LARGO DE DOS TEMPORADAS (A.A. NOJA, CAMPEÓN DE EU-
ROPA 198K- 1989. CAMPEÓN DE LA SUPERCOPA DE EUROPA 1989-90), 

-- ---

Fecha n Tiempo 

eslad. 

1/89 7 
x 153_79 
ds 7.84 
max 166.67 
min 139.92 

4/!!9 7 
x 147_74 
ds 2.64 
max 151.50 
min 143.20 

10/89 7 
x 145,11 
ds 4 .64 
max 152.00 
min 138.40 

3/90 6 
x 139.42 
ds 3. 12 
l1lax 144.61 
111in 134.67 

res, que coinciden con los tiempos ne­
cesarios para recorrer la distancia de 
20 m. a una velocidad inicial de 8.5 
km·h- I , y que se incrementan en 0.5 
km·h-I en cada carga o palier de un 
minuto de duración. 
Descripción: Los jugadores efectúan, 
antes de comenzar la prueba, un ca­
lentamiento convencional completo 
de 30 minutos como mínimo. A conti­
nuación , y después de un descanso 
suficiente -hasta que la frecuencia 
cardíaca es inferior a 70 lal/min-, se 
procede a la colocación de un cardio­
tacómetro sobre el tórax del jugador y 
a la obtención de una muestra de san­
gre capilar del lóbulo de su oreja. 
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Lacmax 

11111101 .1. 1 

13.21 
1.87 

16.26 
1O.!!5 

13.60 
2.71 

17.45 
10.24 

15.00 
1.54 

16.27 
11.95 

16.10 
1.61 

19.31 
14.06 

Indice 
láctico \IRL) • 
mlllol ·l· ·111m· 1 

5.16 
0 .70 
6.0!! 
4.39 

5.52 
1.07 
7.07 
4.07 

6.20 
0.59 
6.76 
5.00 

6.93 
0.69 
!l . 19 
6. 13 

El objetivo del jugador es completar 
el mayor número posible de períodos 
de un minuto coincidiendo con la 
señal sonora. El jugador debe, en 
consecuencia, acelerar y frenar alter­
nativamente hasta alcanzar la línea 
que marca cada extremo del trazado, 
virando en dicho punto para repetir el 
cielo. La prueba finaliza en el mo­
mento en que el jugador no puede se­
guir el ritmo impuesto, es decir, cuan­
do llega a un extremo del trazado 
después de la señal sonora correspon­
diente a una carga o palier determina-

Figum 2. ESQUEMA DE LA PRUEBA (MODl ...... CADO DE LÉGER Y LAMBERT, 1981). 
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do. En ese momento se anota e l nú­
mero de períodos eompletos cubiertos 
y su fracc ión por mitad, siendo éste el 
resultado de la prueba (P). La dura­
c ión de la prueba es di stinta según la 
capac idad de los jugadores. 
En la ejecuc ión de la prueba se ex igen 
los siguientes requi sitos: 1) el despla­
zam iento debe ser mediante impulsos 
a ltemativos -desplazamiento late ral-, 
ev itando a l máx imo el deslizamiento 
no propul s ivo, y con apoyos de tacos 
de frenado restring ido a la acele rac ión 
inic ial -máx imo de tres por carga-; 2) 
los virajes se reali zan mediante frena­
do sobre la línea o sobrepasándo la y 
en ningún caso con g iro o vuelta; 3) 
la prueba se realiza s in stick. 
Parámetros re!: istrados: Durante toda 
la prueba se registra la frec uenc ia car­
díaca (FC), cada 5 segundos. Dicho 
reg istro se mantiene durante 3 minu­
tos a l fi na l de la prueba. Se toman 
muestras para análi sis de lactato en 
los minutos 1,3,5,7, 10 y 12 durante la 
recuperac ión. 
Va/oración: Los parámetros que se 
va loran son los siguientes: 
• El último período o pa lier (P) en que 

es capaz de seguir e l ritmo impues­
to. Es un parámetro indicador de la 
condic ión aeróbica específi ca -re­
s istencia aeróbica y potencia aeróbi­
ca máx ima-, que permite la predic­
c ión del V02max y de l umbral anae­
róbico (Rodríguez et al. , 199 1). 

• La curva de frecuenc ia cardíaca 
(Fe) durante el es fuerLo. Indica la 
max imalidad de la prueba y la adap­
tac ión cardíaca a l esfuerLo. 

• La curva de frecuenc ia cardíaca 
(FC) durante los primeros minutos 
de la recuperac ión. Indica las carac­
terísticas de la recuperac ión cardía­
ca. 

• La concentrac ión máx ima de lac tato 

en sangre (Lacmax) después de la 
prueba. Estima la ac ti vac ión de la 
vía metabólica lác tica durante la 
prueba. 

• El denominado " índice láctico en 
prueba progresiva" (ILP), que se 
calcula según e l producto: 

ILP(mmol·I-l. min-I)= Lacmax·p-I 

El ILP permite ponderar la partic ipa­
c ión de la vía anaeróbica lác tica, y se 
valora como un índice secundario de 
resistenc ia anaeróbica lác tica. 
En la Tabla 6 se presentan los resulta­
dos de la prueba en un equipo de hoc­
key de alto nivel (selecc ión nac ional 
de España absoluta, subeampeona de 
Europa 1990). 
La prueba descrita puede considerarse 
específica desde un doble punto de 
vista. Por una parte, e l desplazamien­
to se realiza sobre patines y sobre la 
superfic ie habitual de juego. Por otra, 
los desplazamientos ex igen la ejecu­
c ión cíclica de las s iguientes fases: 
aceleración sobre tacos, acele rac ión 
por deslizamiento propulsivo, desace­
le ración, frenado y cambio de sentido. 
Dicho patrón puede considerarse ca­
racte rístico de las acc iones de juego 
en hockey sobre patines. La progre­
sión en cargas de un minuto de dura­
c ión permite la gradac ión de la carga 
de trabajo hasta niveles de intens idad 
máx ima_ Para una discus ión más am­
plia, ver Rodríguez et a l. , 199 1. 

Conclusiones 

La valorac ión func ional debe, en 
nuestra opinión, formar parte del pro­
ceso de la preparac ión fís ica de l j uga­
dor de hockey sobre patines. La reali ­
zac ión de una bate ría de pruebas 

escogidas y plani ficadas teniendo en 
cuenta la propia plani ficac ión de la 
temporada y las necesidades de l pre­
parador físico y del entrenador, puede 
aportar informac ión relevante para 
de te rminar la d irecc ión de l entrena­
miento, la intens idad de las cargas, la 
selecc ión de j ugadores en func ión de 
su ni vel y cond ición orgánica y la efi­
cac ia de programas de preparac ión es­
pecífi cos. 
Las pruebas pueden ser genéricas o 
específi cas, de laboratorio o de 
campo, pero todas aportan informa­
c ión re levante para la consecución de 
algunos o todos los objetivos desc ri ­
tos. Las pruebas de campo, a l recoger 
datos fis iológ icos combinados con los 
de rend imiento motor, resultan muy 
prometedoras por su mayor especifi­
c idad. 
Es prec iso desarrollar más estudios de 
investigac ión sobre la demanda ener­
gética del hockey rodado y sobre los 
métodos de va lorac ión funcional es­
pecífica. 
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Tabla 6. RESULTADOS EN LA PRUEBA MÁXIMA PROGRESIVA EN PISTA 
SOBRE PATINES (SELECCiÓN PREOLíMPICA ADO'92. 1989; SELECCiÓN NA­
CIONAL DE ESPAÑA ABSOLUTA. SUBCAMPEONA DE EUROPA 1990). 

A todos los jugadores del A.A. Noia, 
de la Selección Nacional y del 
ADO'92. protagonistas y destinatarios 
de este trabajo. 

•• 

Carga máxima (1)), 
min 

Lactatemia máxima 
(LaclIl:I.). mmol·¡-I 

Free. cardíaca 
máxima. lat ·min·1 

índice láctico· 
(ILP) 
mmol ·I· I·min·1 

1\00'92 

n=l7 

14.24 
1.36 
16- 11.5 

12. 13 
1.<)9 
15 .23-X.76 

194_77 
4.26 
202- IX7 

0.116 
0. 14 
1.07-0.62 

- --- -----

Selección 
España 
n=9 

14.61 
0.61 
15.5- 13.5 

12.72 
2. 11 
14.66-X.54 

195.20 
5. 11 
206- 187 

0.117 
0.15 
1.02-0.6 1 

• ILP(mmul·I · I·min 1)=u,cmax'P" 
** Se presentan. por urden vertical. la media (x). desviación estándar (Sx) y el rangu (máx-mín) . 
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, 

PRUEBA MAXIMA 
PROGRESIVA EN PISTA , 

PARA VALORACION DE LA , , 

CONDICION AEROBICA EN 
HOCKEY SOBRE PATINES 

Ferran A. Rodríguez, 
Rafael Martín Acero, 
Javier Hernández Vázquez. 

Resumen 

Se describe una prueba máxima pro­
gresiva de campo, basada en la carre­
ra de ida y vuelta -"course-navette" o 
"shuttle run"- (Léger y Lambcrt, 
1982) y adoptada para la batería Eu­
rofit (Consejo de Europa, 1987), mo­
diricada y adaptada al desplazamiento 
sobre patines de ruedas con cargas 
progresivas de un minuto de dura­
ción. 
Un grupo de jugadores (n= 17) de la 
selección pre-olímpica española 
ADO'92 realizaron dicha prueba y 
un test ergoespirométrico máx imo 
progresivo en cinta rodante. Durante 

la prueba en pista se reg istró la rre­
cuencia cardíaca durante el esruerzo 
y la recuperación, y se analizaron 
muestras seriadas de sangre capilar 
durante la recuperación para deter­
minar la concentración máxima de 
lactato. 
Se observó una correlación estadística 
signiricativa entre la carga máxima -o 
palier máximo- alcanzado en la prue­
ba de pista y e l consumo máx imo de 
oxígeno relativo al peso corporal en 
la prueba de laboratorio (r=.58; 
p=.OI; Syx=4·25 ml·kg- l ·min- I =7.64% 
y), así como una correlación altamen­
te significativa entre la carga máxima 
y umbral anaeróbico ventilatorio 

(V02UAn) (r=.73; p=.OOL Syx= 3·29 
mi · kg -\.min- I=6.86% y) . 
Se concluye que la prueba descrita 
puede ser utili zada como prueba espe­
cinca de valoración de la resistencia 
aeróbica y la potencia aeróbica máx i­
ma de jugadores de hockey sobre pa­
tines. 

Introducción 

El hockey sobre patines es considera­
do, desde el punto de vista risiológico­
biomecánico, como un deporte aeróbi ­
co anaeróbico alterno (Dal Mon-te, 
1983), en el que se producen deman-
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das alternantes de las tres vías de pro­
ducción de energía. La intensidad de 
los esfuerzos característicos de las dis­
tintas acciones de juego, incluyendo 
los desplazamientos -ataques, eontraa­
taques,defensa, etc.- suele ser elevada 
y alterna con fases de intensidad baja o 
muy baja. Por otra parte, la duraeión 
real de los encuentros, entre 70-90 mi­
nutos, ex ige un nivel considerable de 
resistencia aeróbica. Esta observación 
vendría ratificada por el gran volumen 
de trabajo realizado por los jugadores 
durante e l encuentro, alrededor de 16 
km recorridos en un partido interna­
cional de alto nive l, en desplazamien­
tos cortos, de una distancia media de 
10m (Aguado, 1991 ). La mayor parte 
de dicha distancia es recorrida a velo­
cidades bajas o medias (2-6 m·s-I ), si 
bien las aceleraeiones y desacelaracio­
nes continuas hacen difícil la cuantifi ­
cación, incluso estimativa, de la de­
manda energética total. 
Siendo un deporte de equipo de dura­
c ión media, la potencia aeróbica má­
xima - V02max re lativo al peso entre 
50 y 62 ml ·kg-I.min- I en jugadores de 
élite- es elevada si se compara con 
otros deportes de equipo. Dichos 
datos sugieren que la demanda aeró­
bica es, además de mantenida, intensa 
(Rodríguez, 1991 ). 
La espec ificidad es un característica 
a ltamente deseable en la valoración 
funcional del deportista, siendo las 
pruebas de campo útiles, en ocas io­
nes, para mejorarla cuando no existe 
la posibilidad de utilizar ergómetros 
específicos (MacDougall et al., 1982; 
Dal Monte, 1983; Rodríguez, 1989). 
El objetivo de este estudio es descri­
bir y validar una prueba máx ima pro­
gres iva en pista, basada en la course­
navette, shuttle run o carrera de ida y 
vuelta (Léger y Lambert, 1982), 
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adoptada por e l Consejo de Europa 
como prueba de estimación de la po­
tencia aeróbica máxima en la batería 
Eurofit (Counci l of Europe, 1987), 
modificada y adaptada al desplaza­
miento sobre patines de ruedas. 

Material y métodos 

Sujetos 
Participaron en el estudio jugadores 
de hockey sobre patines (n=17) 
miembros de la selección preolímpica 
española ADO'92. En el grupo se in ­
cluye la práctica totalidad de la selec­
ción nacional absoluta de España, cla­
sificada en primer lugar en el 
campeonato del mundo dc 1989. En 
la Tabla I se presentan los datos rela­
tivos a la edad y características antro­
pométricas de los sujelos. 

Material 
La prueba se desarrolló sobre una 
pista polideportiva cubierta, con pavi­
mento de madera (parquet). La figura 
I representa un esquema de la dispo­
sición del trazado y protocolo de la 
prueba. La calle marcada es de 20 m 
de longitud por 3 m de ancho. 

Las ve loc idades de desplazamiento 
-ver métodos- fueron establec idas con 
la ayuda de señales sonoras emi tidas 
por un aparato magnetofónico a cas­
sette convencional de instrucciones 
generales sobre la prueba, em ite so­
nidos a intervalos regulares que co in­
ciden con los tiempos necesarios para 
recorrer la distanc ia de 20 m a una ve­
locidad inicial de 8.5 km·h-I en cada 
carga o palier de un minuto de dura­
ción. Los intervalos de tiempo corres­
pondientes fueron previamente cali­
brados -ratificados- mediante un 
cronómetro convencional, al objeto 
de detectar posibles desviaciones pro­
ducidas por la velocidad de arrastre 
de la cinta (Léger y Roull ard, 1983). 
Los sujetos utili zaron equipo deporti ­
vo y patines de ruedas convencionales 
para la competic ión en hockey. 
Para el control de la frecuencia car­
díaca se utilizó un cardiotacómetro 
Sport Tester PE-30DO (Polar Electro, 
Fi landia). 
Para el aná li sis de lactato capilar se 
utilizó un fotómetro 4020 (Hitachil 
Boehringer Mannheim, Tokyo, Ja­
pan), con filtro de longi tud de onda 
de 340 m/m. El reactivo usado fue el 
Test Combination para Medicina De-

Tabla l . EDAD Y CARACTERíSTICAS ANTROPOM~:TRICAS DE LOS SUJE­
TOS. 

In=171 Media Sx Rango 

Edad. años 22.6 1.64 25-20 

Tall a. cm 174.9 4.72 IXI - 165 

Peso, kg 72.4 6.4X ¡¡5.R-62.S 

Grasa corpora l l. % 7.66 0.65 12.17-9.71 

I Caner e l al.. 19X2. 
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Figura 1. ESQUEMA DEL TRAZADO PARA LA REALIZACiÓN DE LA PRUE­
BA MÁXIMA PROGRESIVA EN PISTA SOBRE PATINES Y PROTOCOLO DE 
LA PRUEBA (ADAPTADO DE LÉGER Y LAMBERT. 1982). 

1 = 

í 1 

.•. ~4--~----------_ 
1," 

portiva (Boehringer Mannheim, RFA. 
ref. 1 178750). 
En la prueba ergométrica máxima se 
utilizó una cinta rodante Laugfergo­
test LE-5 (Jaeger, RFA). Para la de­
terminación de los parámetros ergoes­
pirométricos se utilizó un analizador 
de gases de circuito abierto EOS­
Sprint (Jaeger, RFA). 

Métodos 
Todos los sujetos realizaron dos prue­
bas en un intervalo de tres días: 1) 
una prueba máxima progresiva en 
pista sobre patines de ruedas, y 2) una 
prueba ergoespirométrica máxima 
progresiva en cinta rodante. 

Prueha máxima proxresiva en pista 
La prueba consistió en patinar durante 
el máximo tiempo posible, en doble 
sentido de ida y vuelta sobre el traza­
do de 20 metros. La velocidad viene 
marcada por las señales sonoras emi­
tidas por el magnetófono y aumenta 
progresivamente en cada carga o pa-

lier de un minuto de duración. El ju­
gador debe pisar cada uno de los ex­
tremos del trazado coincidiendo con 
cada una de dichas señales. La veloci­
dad se incrementa progresivamente a 
intervalos de un minuto. 
El objetivo del jugador es completar el 
mayor número posible de períodos de 
un minuto coincidiendo con la señal 
sonora. El jugador debe, en conse­
cuencia, acelerar y frenar alternativa­
mente hasta alcanzar la línea que 
marca cada extremo del trazado, vi­
rando en dicho punto para repetir el 
ciclo. La prueba finaliza en el momen­
to en que el jugador no puedc seguir el 
ritmo impuesto, es decir, cuando llega 
a un extremo del trazado después de la 
señal sonora correspondiente a una 
carga o palier determinado. En ese 
momento se anota el número de perío­
dos completos cubiertos y su fracción 
por mitad siendo ésta la carga máxima 
o resultado de la prueba (P). La dura­
ción de la prueba es distinta según la 
capacidad de los jugadores. 

En la ejecución de la prueba se exigen 
los siguientes requisitos: 1) el despla­
zamiento debe ser mediante impulsos 
alternativos -desplazamiento lateral -, 
evitando al máximo el deslizamiento 
no propulsivo, y con apoyos de tacos 
de frenado restringido a la aceleración 
inicial -máximo de tres por carga-; 2) 
los virajes se realizan mediante frena­
do sobre la línea o sobrepasándola y 
en ningún caso con giro o vuelta; 3) 
la prueba se realiza sin stiek. 

Rexistros fisiolóXicos durante la 
prueha en pista 
Antes del inicio de la prueba se colo­
có la banda de electrodos y el emisor 
del cardiotacómetro sobre el tórax de 
cada sujeto y el receptor-grabador en 
su muñeca. Se procedió al registro, 
grabación y posterior lectura de su 
frecuencia cardíaca durante toda la 
prueba y la recuperación 
Se tomaron muestras de sangre capi­
lar del lobulo de la oreja en reposo, 
una vez realizado el calentamiento e 
inmediatamente antes de la prueba y 
durante los minutos 3, 5, 7, 10, 12, Y 
15 de la recuperación 

Prueha erxoespirométrica en cinta 
rodante 
El protocolo ergométrico utilizado 
fue progresivo, triangular y máximo. 
La prueba se realizó sobre una cinta 
rodante con una pendiente constante 
del 5%. Después de un calentamiento 
de cuatro minutos a una velocidad de 
8 km/h, se incrementó la velocidad 
en 2 km/h cada minuto. Los sujetos 
se mantuvieron corriendo sobre la 
cinta hasta el agotamiento. Durante la 
prueba se obtuvieron registros conti­
nuos del trazado ECG y frecuencia 
cardíaca (Fe), así como muestras de 
gases respiratorios cada 30 segundos. 
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Las variables estudiadas son las habi ­
tuales en ergoespirometría: frecuencia 
respiratoria (FR), ventilación pulmo­
nar (Ve, BTPS), consumo de oxígeno 
absoluto (V02) y relativo al peso cor­
poral (V02fKg), pulso de oxígeno 
(V02f'FC), producc ión de C02 
(VC02' STPD), coc iente respiratorio 
(RQ) y eq ui valente ventilatorio para 
e l oxígeno (VE-Oú 
Para el análi sis ventil atorio de la tran­
sic ión aeróbico-anaeróbica, se adoptó 
e l modelo teórico de Skinner y McLe­
lI an ( 1980), según los criterios ex­
puestos por Rodríguez (1985) . Los 
umbra les ventilatorios aeróbico 
(UAe) y anaeróbico (UAn) se calcula­
ron utilizando los s iguientes paráme­
tros y criterios de valoración : e l pará­
metro principal ha sido la pérdida de 
la linearidad de la ventilación pulmo­
nar (Ve) en función de l incremento de 
la carga de trabajo. La primera infle­
xión se ha considerado como UAe y 
la segunda como UA n. Estos puntos 
coinc iden de forma consistente con el 
incremento relativo de la producc ión 
de C02 (VC02) en función de la 
carga, quc ha s ido e l segundo criterio 
de valoración. El tercer parámetro en 
importancia observado ha sido la evo­
lución del equ ivalente ventilatorio del 
0 2 (VE¡V02= VE-02). El primer in­
cremento del mismo después de la 
fase estable ha sido valorado como 
referencia para la UAe, y el segundo 
para el UAn . 

Método estadístico 
La estadística descriptiva incluye el 
cálculo de la media (x), la desviación 
estándar (Sx) y el rango, presentado 
como valor máx imo menos valor mí­
nimo. Para eva luar la correlación 
entre variables se calculó coefic iente 
de Pearson (r), y se indican el error 
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estándar de estimac ión (S x) y su ex­
pres ión como porcentaje de la medida 
(%y). En su caso, se indica también la 
ecuac ión de regresión lineal, según la 
expres ión y=ax+b. 
La s ignificación estadística ha sido es­
tablec ida según los niveles de confian­
za (p) indicados en cada caso, conside­
rándose p>.O I como no significativo, 
p~.O I como significativo y p~.OOI 

como altamente s ignificativo. 

Resultados 

Prueha máxima prol?resiva en pista 
En la Tabla 2 se representan los resul­
tados de la prueba máxima progres iva 
en pista. Los sujetos alcanzaron una 
carga máxima media -o palier (P)- de 
14.24 (Sx= 1.36), equivalente a los 
minutos de esfuerzo reali zado. 
La media de la concentración máx ima 
de lactato sanguíneo post-esfuerzo 
(Lacmax ) fue de 12. 13 mmol·I-1 
(Sx= 1.99). Hemos denominado " indi ­
ce láctico en prueba progresiva" (ILP) 
al producto: 

ILP (mmol·I- l.min- l) = Lacmax ·p-I 

El valor medio de ILP fue de 0.86 
mmol·I -l.min- 1 (Sx=0. 14). 
La frecuencia card íaca máx ima du­
rante e l esfuerzo (FCmax) alcanzó un 
valor medio de 194.7 lat·min- I 
(Sx=4.26). En la figura 2 se represen­
ta una muestra de la evoluc ión de la 
frecuencia cardíaca durante el es fuer­
zo y la recuperación en uno de los su­
jetos. 

Prueha erl?oespirométrica en cinta 
rodante 
En la Tabla 3 se presentan los resul ­
tados de la prueba de es fuerzo máx i­
mo progresivo en c inta rodante. Los 
sujetos alcanzaron una media de velo­
cidad máx ima de 17.75 km·h-I 

(Sx= 1.20) a una frecuencia cardíaca 
máx ima media de 191.3 lat ·min- I. El 
VC02max medio de 4016 I·min- I 

(Sx=420.2), que expresado en rela­
c ión al peso corporal fue de 55.62 
ml·kg-I·min-I (Sx=4.90). 
La correlación y significación estadís­
tica entre los resultados obtenidos en 

Tabla 2. RESULTADOS ERGOMÉTRICOS y METABÓLICOS EN LA PRUEBA 
MÁXIMA PROGRESIVA EN PISTA SOBRE PATINES. 

In=171 Media Sx Rango 

Carga máxima (P) . min 14.24 1.36 16-11.5 

Lactatemia máxima 12. 13 1.99 15.23-R.76 
(Lacmax ). mmol ·r l 

Frec. card íaca 194.77 4.26 202- IX7 
máxima. lat ·min -1 

Índice láctico* 0.R6 (U4 1-07-0.62 
(ILP) 
mmol.rl ·min-I 

* ILP (mmol.rl·min-I)=Lacmax· p-1 
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Figura 2. EVOLUCIÓN DE LA FRECUENCIA CARDÍACA DURANTE EL ES­
FUERZO Y LA RECUPERACIÓN EN LA PRUEBA PROGRESIVA EN PISTA 
EN UNO DE LOS SUJETOS. 
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Tabla 3. RESULTADOS DE LA PRUEBA DE ESFUERZO MÁXIMA PROGRE­
SIV A EN CINTA RODANTE. 

In- 171 Media 

Carga máxima. 17.75 
km·h· 1 

FCmax. 191.3 
lat·min·1 

m2max 4016 
ml ' min-1 

m2max/peso 55.62 
ml ·kg· 1·min· 1 

Umbral aeróbico 35.29 
(UAe). ml·kg·1·min· 1 

Umbral anaeróbico 47.98 
(UAn). ml ·kg· 1·min-1 

la prueba máx ima progresiva en pista 
y los parámetros más relevantes de la 
prueba ergoespirométrica en cinta ro­
dante se presentan en la Tabla 4. Des­
tacan la correlación significativa entre 
la carga máxima-o palier máximo (P)­
alcanzado en la prueba de pista y el 

sx Rango 

1.20 20- 16 

6.74 202-180 

420.2 4620-3220 

4.90 62.52-43.12 

3.6 1 40.6-27.76 

4.53 56.56-37.65 

consumo máximo de oxígeno relativo 
al peso corporal (r=.58; p=.O 1) (fi gura 
3) y la correlac ión altamente signifi ­
cativa entre la carga máx ima y el um­
bral anaeróbico ventilatorio (r=.73; 
p=.OO 1) (figura 4). Las ecuaciones de 
regresión que permiten la predicción 

del V02max y del V02 en el umbral 
anaeróbico (V02UAn), con el error 
estándar (Syx,%y) consignado, se re­
presentan también en la Tabla 4 . 

Discusión 

La prueba experimental realizada fue 
ejecutada por los sujetos sin mayores 
dificultades. Todos los sujetos alcan­
zaron valores finales de frecuencia 
cardíaca (FCmax) y concentraciones 
sanguíneas de lactato que permiten 
considerar la prueba como máxima. 
La FCmax en la prueba en pista fue 
incluso más elevada que la alcanzada 
en la prueba sobre cinta rodante, lo 
que en nuestra opinión es indicativo 
de la espec ificidad de la prueba. La 
prueba de carrera de ida y vuelta pro­
puesta por Léger y Lambert ( 1982) 
constaba de cargas progres ivas de 2 
minutos de duración. Posteriormente 
los mismos autores propusieron y va­
lidaron en niños y adultos una prueba 
más corta con cargas de 1 mino (Léger 
et al., 1988). En la prueba sobre pati ­
nes propuesta por nosotros, la progre­
sión en cargas de 1 mino permite la 
gradación de la carga de trabajo hasta 
niveles de intensidad máxima, de 
acuerdo con los resultados obtenidos. 
La prueba puede considerarse especí­
fica desde un doble punto de vista. 
Por una parte, e l desplazamiento se 
realiza sobre patines y sobre la super­
ficie habitual de juego. Por otra, 
dicho desplazamiento ex ige la suce­
sión cíclica de las siguientes fases: 
aceleración sobre tacos, aceleración 
por des lizamiento propulsivo, desace­
lerac ión, frenado y cambio de sentido. 
Dicho patrón puede considerarse ca­
racterístico de las acc iones de juego 
en hockey sobre patines. 
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Tabla 4. CORRELACiÓN Y SIGNIFICACiÓN ESTADíSTICA ENTRE LOS RE­
SULTADOS OBTENIDOS EN LA PRUEBA MÁXIMA PROGRESIVA EN 
PIST A y LOS PARÁMETROS MÁS RELEV ANTES DE LA PRUEBA ERGOES­
PIROMÉTRICA EN CINTA RODANTE. SE PRESENTA N LAS ECUACION ES 
DE REG RES iÓN LIN EAL CORRESPONDIENTES A LAS CORR ELACION ES SIG­
NIFICATIV AS. 

Prueba en pista 
Carga máxima (P). 
min 

LaClalemia máxima. 
mmol · I· 1 

··p<=.OI 
·"p<=.OOI 

Ecuaciones de regresión lineal 

Prueba ergocspirométrica 
V0 2max V02max!kg V0 2UAn 
ml'min-1 ml ·kg-1·m in· 1 

.30 .58·· .73"· 

-.27 .1 8 .2X 

Syx 

Vo2111ax (m l·kg· 1·min 1)=2.0X984.P+25.86225 .58 4.25 (=7.64% y ) 

3.29 (=6.K6% y) V0 2UAn (ml·kg·1·min·1 )=2.42798.P+ 13.40453 .73 

Figura 3. CORRELACiÓN ENTRE LA CARGA MÁXIMA O PALIER MÁXIMO 
(P) ALCANZADA EN LA PRUEBA DE PISTA Y EL CONSUMO MÁXIMO DE 
OXíGENO RELATIVO AL PESO CORPORAL (V02max·ml·kg-l. m in-I ). 
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Consideramos crítica la correcta eje­
cución de la prueba según el protoco­
lo descrito, ya que desv iaciones del 
mismo podrían conducir, al menos 
teóricamente, a una variabilidad en la 
demanda energética de la prueba 
sobre distintas superficies -madera, 
cemento. material sintético, terrazo, 
etc.-, e incluso de una misma superfi ­
cie en distintas condiciones -polvo, 
humedad, etc.- . Dichos aspectos de­
berán ser estudiados experimental­
mente. Mientras tanto, es aconsejable 
reali zar la prueba sobre la misma su­
perficie y en condiciones similares, 
siempre que se pretenda comparar 
grupos distintos o la evolución del 
rendimiento de un sujeto. 
La prueba de carrera, "course-na­
vette" o "shuttle-run", se emplea para 
la predicción de la potencia aeróbica 
máxima de un sujeto, expresada como 
consumo máx imo de oxígeno relativo 
al peso (Léger y Lambcrt, 1982; 
Léger et al. , 1988). La correlación li­
nea l (r) obtenida por estos autores, 
con cargas de 1 min., entre el V'02max 
y la carga máx ima, osc ila entre r=.71 
(Syx=5.9 ml ·kg-I. min- I , 12.1 %y) en 
niños y r=.90 (Syx=4.7 ml·kg-I.min- I , 

9.6%y) en adultos (Léger et al. , 
1988). Debe tenerse en cuenta que di­
chos autores calcularon el V'02max 
por retroextrapolación de la curva de 
V'02 durante la recuperación al tiem­
po cero de la misma (Léger et al. , 
1988). Mechelen et al. ( 1986) obtu­
vieron una correlación similar (r=.76, 
Syx=4.4 ml ·kg-I. min- I ) en niños. uti­
lizando una prueba progresiva en 
cinta rodante. 
En la prueba de pista sobre patines, 
dicha correlación es significativa pero 
algo menos intensa (r=.58; Syx=4.25 
ml·kg-I. min- I , 7.64%y). Dicha dife­
rencia podría ser debida a varias razo-
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Figura 4. CORRELAC iÓN ENTRE LA C ARGA MÁXIMA O PALIER M~XIMO 
(P) ALCANZADA EN LA PRUEBA DE PISTA Y EL CONSUMO DE OXIGENO 
RELATIVO AL PESO CORPORAL EN EL UMBRAL ANAERÓBICO 
(VOzU An, ml·kg-I. min- I )_ 
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nes. Por una parte, la correlación ha 
sido establec ida utili zando medios de 
desplazamiento distintos -carrera y 
patinaje-o Sin embargo, tampoco en la 
prueba de Léger y Lambert ex iste una 
correspondencia total, ya que, desde 
el punto de vista biomecánico, no 
ex iste equivalencia entre la carrera a 
veloc idad continua y el desplazamien­
to con cambios de sentido. Este tipo 
de desplazamiento ex ige también ac­
ciones de acelerac ión y desacelera­
c ión -trabajo con un alto componente 
excentrico- que no se dan en la carre­
ra a veloc idad constante. Por otra 
parte, el tamaño muestral, muy infe­
rior, y la mayor homogeneidad de la 
muestra en nuestro estudio, pueden 
haber influido en la menor intensidad 

13 14 15 16 17 

Carga máxima, palier (1') 

de la corre lac ión. No obstante, el 
error estándar de estimación es infe­
rior al de los estudios anteriores . 
La correlación entre la carga máx ima 
y el umbral anaeróbico ventilatorio 
(V02UAn)resulta altamente significa­
tiva y de mayor intensidad (r=.73; 
Syx=3.29 ml·kg-J.min- I , 6.86%y) . 
Esto nos lleva a pensar que la prueba 
desarrollada por nosotros es indicati ­
va del grado de resistenc ia aeróbica 
de los sujetos, y por tanto es un índice 
de dicha cualidad condic ional, inclu­
so en mayor medida que lo es de la 
potencia aeróbica máxima. 
Por otra parte, el registro de la curva de 
frecuencia cardíaca probablemente 
pueda ser utili zado como elemento de 
control de l entrenamiento. Frecuenc ias 

más bajas para una determinada carga 
de trabajo o durante la recuperación se­
rían un indicador objeti vo de adapta­
ción cardiovascular al csfue rLO y. cn 
consecuenc ia, de mejora de la resisten­
cia aeróbica. También la med ic ión de 
la concentrac ión sanguínea de lactato 
aporta informac ión sobre la intensidad 
de la acti vac ión de l metaboli smo lácti­
co durante e l esfuer7.o y puede orientar 
sobre las característ icas anaeróbicas 
de un jugador. El denominado " ind ice 
lác tico en prueba progresiva" (ILP) se 
va lora como un índice secundario de 
resistenc ia anaeróbica láctica. 
En otro orden de cosas, y aun tratán­
dose de impres iones puramente sub­
jetivas. nos parece interesante comen­
tar que los jugadores se expresaron 
unánimemente en favor de la prueba 
desc rita como prueba de valo ración 
de su condic ión aeróbica, aludiendo a 
su mayor capac idad de elicitar un es­
fuerlo realmente máximo. 
No podemos obviar que el grupo de 
sujetos del experimento es muy ho­
mogéneo, estando todos e llos ubica­
dos en la élite mund ial de su deporte. 
Creemos conveniente realizar en el 
futuro un mayor número de pruebas 
con sujetos de d istinto ni vel deporti ­
vo, al objeto de establecer en un 
grupo más numeroso y menos homo­
géneo las correlac iones y ecuac iones 
de predicción estudiadas. 
En conclusión, y con las prec isiones 
comentadas, consideramos que la 
prueba máx ima progresiva descrita 
puede ser utili zada como prueba de 
campo específica de valorac ión de la 
resistenc ia aeróbica y la potenc ia ae­
róbica máxima de jugadores de hoc­
key sobre patines. 
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, 

CUANTIFICACION DE LOS 
DESPLAZAMIENTOS DEL 

JUGADOR DE HOCKEY 
SOBRE PATINES EN LA 

Xavier Aguado Jódar, 
Profesor de Biomecánica. 
INEF-Castilla-León. 

Se presenta un estudio que euantifica 
los desplazamientos de los jugadores 
de la selecc ión española de hockey 
sobre patines en dos encuentros del 
XI Trofeo Oliveras de la Riva, basado 
en la fi lmac ión en vídeo y posterior 
análisis informático de ésta. 

Medición de los 
desplazamientos durante la 
competición 

En los deportes individuales en que 
no hay un enfrentamiento directo con 
adversarios y no hay incertidumbre en 
cuanto al terreno de juego por estar 
éste perfec tamente definido por el re-

, 

COMPETICION 

glamento, llamados deportes CAl 
(Parlebas, 1976), como son el atleti s­
mo o la natac ión, los atletas se en­
cuentran sometidos a unas cargas de 
trabajo similares, ya que éstas están 
definidas por el reg lamento, como por 
ejemplo los 100 metros lisos de atle­
ti smo o los 200 metros braza de nata­
ción. El entrenamiento fís ico en estos 
deportes no tiene exces ivos proble­
mas desde el punto de vista de que se 
conoce el trabajo que deberá reali zar 
e l atleta durante la competición. 
En cambio, en los deportes CAL en 
los que hay cooperac ión, adversarios 
y un espacio de juego definido por el 
reglamento (ausencia de incertidum­
bre en cuanto al espacio de juego), 

como ocurre con el baloncesto, el ba­
lonmano, el fút bo l, o e l hockey sobre 
patines, hasta hace poco no se cono­
cían las cargas de trabajo a las que se 
sometían los jugadores durante la 
competición. Algunas veces en estos 
deportes se descuidaba la preparación 
fís ica de los jugadores confiando en 
que el dominio de la técnica y el arro­
pamiento del resto del equi po podrían 
compensar las defic iencias en condi­
ción física. Otras veces se rea li zaban 
los entrenamientos fís icos basándose 
más en supos iciones de las cualidades 
fís icas empleadas que en datos reales 
procedentes del anál isis del deporte 
en cuestión. Más rec ientemente se 
han utili zado métodos poco fiables 

71 



------------------------------- Apunts: Educació Física i Esports, 1991 (23) 71-76 -----

para medir los desplazamientos, como 
plantillas gráficas trazadas a pulso du­
rante la competición (Blasone, 1983) 
o cassetes en los que se grababa a lo 
largo del encuentro una descripción 
de la intensidad y volumen de los des­
plazamientos según apreciación de 
quien realizaba el estudio. En otros 
casos se utilizaban métodos que no 
podían ser aplicados en situación real 
de competición por añadir algún ele­
mento extraño, no pennitido por el re­
glamento, como el caso de los podó­
metros. 
Otro elemento a tener en cuenta es la 
especialización de los jugadores en 
una posición de juego detenninada. 
El deporte de alta competición condi­
ciona una alta especialización en las 
diferentes posiciones de juego. Cada 
posición tendrá, en principio, unos re­
querimientos físicos diferentes, y por 
tanto necesitará un entrenamiento físi­
co específico. 
Por otro lado, no es fácil medir el tra­
bajo realizado por los jugadores en 
condiciones reales de juego, es decir, 
durante la competición, sin interferir 
en el rendimiento ni con el reglamento. 
Los métodos de análisis que no inter­
fieren con el juego vienen de la mano 
de la cinemática, como en este caso. 
Si se quiere entrenar adecuadamente al 
jugador de hockey se deberá conocer 
cuántos metros realiza a lo largo del 
partido, a qué velocidades, cómo alter­
na las diferentes velocidades emplea­
das, cuántas veces para y vuelve a ace­
lerar, y cuál es la duración media de los 
desplazamientos y de las paradas. 
Se deberá conocer también si difiere 
el trabajo realizado por delanteros y 
defensas en cuanto a los desplaza­
mientos, por si el entrenamiento físi­
co debiera ser específico por posición 
de juego o bien pudieran ser entrena-
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dos de fonna similar delanteros y de­
fensas. 
Este estudio da respuesta a las pre­
guntas planteadas analizando dos par­
tidos de la selección española en el XI 
Trofeo Oliveras de la Riva de Vigo. 

Objetivos 

l. Filmación en vídeo de los partidos 
de la selección española de 
hockey sobre patines del XI Tro­
feo Oliveras de la Riva. 

2. Entrada de los datos de desplaza­
mientos al ordenador, grabando en 
archivos diferentes los proceden­
tes de delanteros y los de los de­
fensas . 

3. Extraer los resultados: metros, velo­
cidades, duración media de los des­
plazamientos y las paradas, y núme­
ro de aceleraciones desde parado. 

4. Comparar los datos procedentes 
de los delanteros respecto a los de 
los defensas. 

5. Elaborar las conclusiones. 

Metodología 

El método que se expone (figura 1), 
basado en el vídeo y posterior análisis 
infonnático, pennite medir los des­
plazamientos de los jugadores en el 
plano horizontal. Una explicación 
más minuciosa y la especificación del 
material utilizado se encontrará en 
"Sistema infonnatic per mesurar els 
despla¡;aments en competició" (Riera, 
Aguado, 1989). 
El diseño, elaborado por Riera en 
1986, ha sido empleado en diferentes 
trabajos (Riera et al., 1986; Riera, 
Aguado, 1987; Aguado, L1overas, 
1987; Riera, Aguado, 1989; Aguado, 

Figura l . 
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Riera, 1989). Consiste en la filmación 
del encuentro mediante una cámara 
de vídeo doméstica y un posterior 

Figura 2. 

análisis infonnático de las imágenes METROS RECORRIDOS / HORA 
mediante el uso de un digitalizador. 

Fases 

Filmación 
En esta fase se filmaron los encuen­
tros de la selección española en el XI 
Trofeo Oliveras de la Riva de Vigo en 
abril de 1990, concretamente se fil ­
maron los partidos España-Portugal y 
España-Alemania. 
La filmac ión se realizó desde uno de 
los extremos del pabellón recogiendo 
la totalidad del terreno de juego en el 
campo de visión de la cámara y man­
teniendo ésta fija a lo largo de todo el 
encuentro. 

Visionamiento del material filmado 
Se visiona todo el material filmado 
con e l fin de evitar posterionnente 
errores en la digitalización. 

Entrada de los datos 
Se hace directamente sobre el monitor 
de TV, por medio de un pantógrafo 
de precisión unido a un lápiz digitali­
zador, siguiendo los movimientos del 
jugador de hockey. El jugador se 
sigue sobre e l plano de la pista de 
hockey mediante la digitalización de 
un punto entre los pies del mismo. 
Los jugadores son seguidos desde el 
inicio hasta el final del partido, y los 
datos de cada uno son grabados en 
dos archivos en un mismo di skette, 
cada uno correspondiente a una parte 
del encuentro. 
Cuando se produce un cambio que 
afecta al jugador que se está siguien­
do se continúa siguiendo al nuevo ju-

ESPAÑA - ALEMANIA 

DEFENSA IZQUIERDO 

DEFENSA DERECHO 

DELANTERO IZQUIERDO 

DELANTERO DERECHO 

ESPA ÑA - ITALIA 

DEFENSA IZQU IERDO 

DEFENSA DERECHO 

DELANTERO IZQU IERDO 

DELANTERO DERECHO 

gador que entra como si se tratara del 
mismo, ya que el trabajo pretende 
comparar posic iones de juego (delan­
teros y defensas) y no jugadores entre 
sí. 

Resultados 

Los diferentes resultados del estudio 
se presentan en fonna gráfica. Los 
Gráficos 1 y 2 muestran los metros 
recorridos a lo largo de los encuen­
tros. En la Figura 2 se pueden ver los 
metros recorridos nonnalizados por 
hora de juego para poder comparar 
los dos encuentros. En los Gráficos 3, 
4, 5 Y 6 se muestran las distanc ias re­
corridas a diferentes velocidades. En 
el Gráfico 7 se muestran e l número de 
desplazamientos y en e l Gráfico 8 la 
distancia media en los desplazamien­
tos. 

I 1.108 m. 

11 .228 m. 

10.969 m. 

10.750 m. 

11.205 m. 

11.173rn. 

10.992 m. 

10.936 m. 

Conclusiones 

l . El volumen de los desplazamien­
tos viene dado por los metros re­
corridos. Las diferencias entre los 
dos encuentros analizados son 
marcadas, debido a la diferente du­
ración, siendo mínimas en el volu­
men por hora de juego (Figura 2). 
Las diferencias entre delanteros y 
defensas son mínimas y probable­
mente no suficientemente signifi­
cativas. No obstante los defensas 
han recorrido en los dos encuen­
tros más metros ( 160 Y 552 más, e l 
defensa izquierdo y defensa dere­
cho respectivamente en el España­
Alemania, 3 10 Y 347 más, los de­
fensas izquierdo y derecho respec­
tivamente en e l España-Italia). 
En otros estudios posteriores debe­

rían contabili zarse aparte los des­
plazamientos en diferentes direc-
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METROS RECORRIDOS 
España-Alemania 
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metros melros 

D Defensa izquierdo ~ Defensa derecho D Delanlero izqu ierdo C] Dela nl ero derec ho 

ciones del espac io, para poder co­
nocer el volumen de desplaza­
mientos en cada direcc ión. 
2. En cuanto a las veloc idades más 

empicadas en los desplazamientos 
vuelven a aparecer más diferen-
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cias entre los dos encuentros que 
entre delanteros y defensas. Tanto 
para delanteros como para defen­
sas, la veloc idad más empleada en 
el encuentro España-Alemania se 
encuentra en el intervalo de 2 a 4 

m/sg. , y en el España-Italia en el 
intervalo de 4 a 6 m/sg. 

3. En el ritmo de los desplazamientos 
vuelve a suceder que las di ferencias 
entre encuentros son mayores que 
las que aparecen entre defensas y 
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delanteros. La di stanc ia media reco­
rrida por desplazamiento es mayor 
en el encuentro España-Alemania. 
En el España-Italia se reali za mayor 
número de desplazamientos y éstos 
son más cortos, lo que implica un 

mayor número y frecuenc ia de ace­
lerac iones y decelerac iones, con 
todo el trabajo que ello supone. 

4. En el encuentro España-Italia se 
recorren más metros por hora, se 
utilizan veloc idades más elevadas 

Gráficos 5. 6. 7 i 8. 

y la di stancia media de los despla­
zamientos es menor. Todo e llo re­
neja una mayor competiti vidad en 
este encuentro, que supuso un 
mayor trabajo en cuanto a los des­
plazamientos de los jugadores . 
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EVOLUCiÓN HISTÓRICA 
DEL HOCKEY SOBRE 

PATINES 
CarIes Gallén, 
Director de la revista Stick. 

Los orígenes del hockey sobre patines, 
como muchos otros deportes, hay que 
buscarlos en Inglaterra, donde a fi na­
les del sig lo XIX un ciudadano de este 
país, Edward Crawford, con motivo de 
un viaje que había hecho a Chicago, 
trajo a Europa una serie de ideas para 
la práctica de nuevos deportes desco­
nocidos en nuestro continente. Entre 
ellas figuraba el "rink hockey", una 
adaptación del hockey sobre hielo a 
las pistas de suelo de madera que en 
aquellos tiempos empezaban a prolife­
rar en Europa occidental , donde el pa­
tinaje sobre ruedas tenía ya bastante 
adeptos, especialmente en Inglaterra, 
Francia y Alemania. 
Aquel primitivo hockey sobre patines 
que Crawford inventó adoptó unos 
sistemas de juego muy similares al 
hockey sobre hielo que se practicaba 
en los Estados Unidos. Los primeros 
practicantes de este deporte jugaban 
partidos muy rudimentarios sobre pa­
tines de ruedas, con un "stick" o palo 
de madera como el del hockey hielo 
(con la pala plana en lugar de la ac-

tual curvada) y un "puck" o disco 
plano de madera de unos ocho centí­
metros de grosor en lugar de la actual 
bola de caucho. En las más de 600 
pistas de suelo de madera que ex istían 
en Inglaterra a principios del siglo 
XX, había muchos grupos de amigos 
afic ionados al patinaje que jugaban 
partidos de este rudimentario hockey 
sobre patines, aunque de forma total­
mente informal , sin ex istir ningún 
tipo de competición. 
El primer paso para organizar este na­
ciente deporte se dio en el año 1905, 
cuando en Inglaterra se fundaba la 
Amateur Hockey Association y co­
menzaban a disputarse las primeras 
competiciones en diversas poblacio­
nes como Herne Bay, Manchester, 
Wembley y Londres. Poco a poco, y 
gracias a los emigrantes ingleses re­
partidos por el continente europeo, el 
hockey sobre patines se fue exten­
diendo a otros países, arraigando es­
pecialmente en Suiza, Francia, Ale­
mania y Bélgica, donde comenzaron a 
disputarse competiciones. 

Estos países empezaron a tener con­
tactos internacionales . Las primeras 
noticias de partidos entre equipos de 
diversos países datan de noviembre 
de 1910, año en que el Royal Rink 
Hockey Club de Bruselas venció al 
Centaur Roller Club de París por 3-0 
y 3-1 y al Metropolitan Club de París 
por 2-0. Era el momento de organizar 
definitivamente el hockey sobre pati­
nes a nivel internacional. Y este mo­
mento llegó el 2 1 de abril de ! 924 
cuando, en la localidad suiza de Mon­
treux, se constituyó la Federación In­
ternacional de Patinaje. 
La FlRS nació por iniciativa de Fred 
Renkewitz, nacido en Newcastle el 6 
de diciembre de 1888, de madre in­
glesa y padre sui zo, y afincado en 
Montreux desde su infancia. 
El citado día, Renkewitz, fundador 
del Montreux Hockey Club y practi­
cante de hockey sobre patines desde 
su infancia, aprovechó la disputa de 
un torneo internac ional en esta locali ­
dad suiza para reunir a los represen­
tantes de los cuatro equipos partici-
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pantes en el hote l Kursaal y les pro­
puso la idea de crear una Federac ión 
Internacional de este deporte. El día 
2 1 de abril quedó constituido el pri ­
mer Bureau de la Fédération Interna­
tionale de Patinage a Roulettes, que 
más tarde se convertiría en la FIRS 
(Fédération Internationale de Roller 
Skating), englobando las tres especia­
lidades del patín de ruedas (patinaje 
artístico, patinaje de velocidad y hoc­
key sobre patines) y con cuatro países 
afiliados: Suiza, Francia, Alemania y 
Gran Bretaña. El propio Fred Renke­
witz fue su primer presidente, cargo 
que ostentó hasta 1960. 
Con la creac ión de la Federación In­
ternacional se procedió a la reglamen­
tación definitiva de las normas de 
juego. La popularidad del hockey 
sobre patines fue en aumento y con la 
incorporac ión a la Federación Interna­
c ional de Bélgica e Italia se pensó en 
la creación de un torneo a escala eu­
ropea que sirviera como presentación 
en sociedad de este deporte. Y así, 
dos años después de la creación de la 
F1PR, concretamente e l 10 de abril de 
1926, se inauguraba el primer Cam­
peonato de Europa de hockey sobre 
patines en una de las c iudades cuna 
de este deporte, la británica Heme 
Bay, con la partic ipación de las seis 
naciones afiliadas a l máximo organis­
mo internac ional , Inglaterra, Francia, 
Alemania, Suiza, Bélgica e Italia, que 
ocuparon la clasificación final en este 
mismo orden. 
El éxito de aquel primer Campeonato 
de Europa fue ta l que ya entonces los 
dirigentes de este deporte comenza­
ron a plantearse la posibilidad de que 
fuese admitido dentro del programa 
de los Juegos Olímpicos, aspiración 
que continúa viva en nuestros días. 
A partir de aquel momento los Cam-

78 

El hockey sobre palmes en /879. conocIdo en lances como '"Bandy " o "Rmk Polo ". 

peonatos de Europa se sucedieron 
anualmente, repartidos entre Heme 
Bay y Montreux, bajo el dominio de 
Inglaterra, la verdadera potenc ia del 
hockey sobre patines de la primera 
época de este deporte. 
Portugal fue e l siguiente país en incor­
porarse a la Federac ión Internac ional, 
en 1929, y hasta 1936 no se organizó 
el primer Campeonato de l Mundo ofi ­
c ial, pues hasta entonces los Campeo­
natos de Europa habían tenido catego­
ría oficiosa de Mundiales . 
La Alemania nazi de 1936, e l mismo 
año en que se disputaron los Juegos 
Olímpicos de Berlín, fue la sede del 
primer Campeonato del Mundo de 
hockey sobre patines. Hitler quería 
perpetuar e l deporte buscando la posi­
bilidad de organizar acontec imientos 
que hicieran resonar e l nombre del 
país por todo e l mundo, y la Federa­
c ión Internac ional de Patinaje sobre 

Ruedas aprovechó la ocasión para ce­
lebrar el primer Mundial de las tres 
disc iplinas, que también ganó Inglate­
rra, triunfadora en todos los campeo­
natos di sputados hasta entonces. La 
popularidad del hockey fue creciendo 
con los años en toda Europa occ iden­
tal. pero la Segunda Guerra Mundial 
rompió la progres ión de este deporte, 
que tuvo que suspender su actividad 
internac ional durante algunos años. 

El hockey sobre patines en 
España 

España no aparec ió en e l concierto 
internacional hasta después de la gran 
guerra, e l año 1947, pero este deporte 
se practicaba desde bastante tiempo 
atrás en nuestro país. 
Los inic ios del hockey sobre patines 
en España no parecen muy claros. La 
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versión más verosímil es que fueron 
los emigrantes ingleses quienes lo in­
trodujeron, pues existe constancia de 
que hacia el año 1915 se formaron al­
gunos equipos en Barcelona, que ju­
gaban sus rudimentarios partidos, con 
algunas incorporaciones del hockey 
hierba, en las pistas de patinaje que 
entonces estaban de moda, como la de 
Turó Park. 
La moda de las pistas de patinaje fue 
incrementándose paulatinamente en 
Barcelona y cada vez era más fre­
cuente ver grupos de jóvenes que ju­
gaban partidos informales de hockey, 
lo cual desembocó en la creación de 
la Federación Catalana en 1928. Su 
creador fue un ciudadano italiano 
afincado en Barcelona, de apellido 
Pironti , que trajo de su país los esta­
tutos de la Federación Italiana, re­
cientemente constituida, sobre cuyas 
bases nació la primera Federación 
Catalana. 
Catalunya, Unió Universitaria, Ska­
ting, Maricel y Eagle fueron los pri­
meros equipos en disputar competi­
ciones regulares. Los tres primeros 
estaban considerados de Primera Ca­
tegoría y los dos últimos de Segunda 

Categoría, siendo los jugadores y no 
los clubes quienes las determinaban. 
El hockey que se jugaba en España en 
esta época era, no obstante, todavía 
muy primitivo. Aunque en el resto de 
Europa ya se había sustituido el disco 
por la bola, en nuestro país se utiliza­
ba todavía un disco de nueve centíme­
tros de diámetro y dos de grosor y las 
pistas no tenían vallas ni un marcaje 
permanente. 
A partir de 1930 ya se tienen noticias 
de que se jugaban una especie de 
Campeonatos de Cataluña. El hockey 
sobre patines fue ganando adeptos 
también fuera de Barcelona, arraigan­
do especialmente en Cerdanyola (en 
la actualidad el club de esta localidad 
es el decano de nuestro país al haber 
desaparecido los históricos equipos 
barceloneses citados anteriormente) y 
Gerona, donde el GEiEG fue el pio­
nero. Posteriormente, se fue exten­
diendo a Reus, Sabadell , Vilafranca e 
incluso Mallorca y Galicia. 
En 1943 se jugó el primer Campeona­
to de Cataluña oficial, en el que el Es­
pañol se impuso al Bar~a por 10-2 e 
inició así un dominio que duró mu­
chos años. El mismo año nació la 

Real Federación Española de Hockey 
y Patinaje, que englobaba las discipli­
nas de hierba y patines de ruedas, 
bajo la presidencia de Manuel Sáinz 
de los Terreros. Un año después, el 
día I1 de junio de 1944, la barcelone­
sa pista de Pisc inas y Deportes fue 
sede de la primera copa de España, 
que ganó el Español imponiéndose al 
Cerdanyola por 4-1 y siendo la terce­
ra posición para el Palma de Mallor­
ca, vencedor del Delicias por 5-3. 
Pero el paso definitivo para la conso­
lidación del hockey sobre patines en 
España se dio en el año 1946, cuan­
do, gracias a los esfuerzos del actual 
presidente del Comité Olímpico In­
temacional, loan Antoni Samaranch, 
en aquel tiempo un joven y empren­
dedor directivo de este deporte, se 
cambió el disco por la bola y se ac­
tualizó el reglamento respecto al de 
los otros países de Europa. El cambio 
de reglamento significó un revulsivo 
para el hockey sobre patines, que se 
convirtió en un deporte más vistoso, 
lo que repercutió en una mayor afi­
ción y en el nacimiento de nuevos 
clubes en toda Cataluña. Equipos 
como el Español, Barcelona, Club 
Patí, Unió, Cerdanyola, Girona, Pa­
tria, Vilafranca, Reus Ploms, Cruz 
Roja, Vilanova o Sabadell empeza­
ban a hacer del hockey sobre patines 
un deporte popular. 
Había llegado el momento del bautis­
mo internacional y España se afilió a 
la Federación Internacional. A partir 
de aquel momento se sucedieron los 
contactos entre los mejores equipos 
de nuestro país y los principales clu­
bes de Europa (Pa~o d' Arcos, Nova­
ra, Monza), siempre gracias a la ini ­
ciativa de Samaranch. Los buenos 
resultados obtenidos hicieron que los 
directivos españoles inscribieran a Es-
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paña en el III Campeonato del Mundo 
y XIII de Europa que se tenía que 
jugar en Lisboa en mayo de 1947. El 
propio Joan Antoni Samaranch fue 
nombrado como primer seleccionador 
nac ional y el día 17 de mayo de 1947 
España debutaba en este campeonato 
ganando a Suiza por 2- 1 con dos 
goles del legendario Tito Mas. A 
pesar de tratarse de su debut interna­
cional , el equipo español formado por 
Nadal, Rubio, Serra, Tito Mas, Trias, 
Bassó y L1uís Gallén tuvo una gran 
actuación y ocupó la tercera posición 
tras Portugal e Inglaterra. El mismo 
año el Español , formado por la mayo­
ría de jugadores del equipo nacional , 
se convirtió en el primer club en salir 
al extranjero, participando en la Copa 
de las Naciones de Montreux. 

La mágica década de los 50 

La Segunda Guerra Mundial hi zo va­
riar mucho el panorama del hockey 

R.C.D. Español (l er Campeón de España, 1944). 
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sobre patines. Después de la guerra 
fue Portugal quien tomó el relevo de 
Inglaterra y se convirtió en el líder in­
discutible de este deporte a nivel 
mundial. 
Si hasta el año 1939 Inglaterra había 
ganado los doce Campeonatos de Eu­
ropa y los dos del Mundo disputados, 
a partir de 1947, cuando se reanudó la 
actividad internac ional, la selecc ión 
portuguesa consiguió cuatro títulos 
consecutivos del Mundo y de Europa, 
pues las dos competic iones se juga­
ban en una sola en aquel tiempo. 
El hockey sobre patines entró en una 
dinámica de expansión y en países 
como Argentina, Chile, Uruguay, 
Brasil , Colombia, Venezuela y Japón, 
entre otros, ya se comenzaba a practi ­
car este deporte. 
Pero por lo que respecta concreta­
mente a España, el gran "boom" del 
hockey sobre patines se produjo en la 
década de los cincuenta. Después de 
su debut internac ional en 1947, Espa­
ña conquistó dos cuartos lugares y un 

subcampeonato en los años 1948, 
1949 Y 1950. Nuestro país había con­
seguido ya un lugar en la élite, pero le 
faltaba conseguir algún título. Y una 
oportunidad inmejorable para con­
quistarlo era el Campeonato del 
Mundo de 1951 que, por primera vez, 
se jugaba en territorio español. con­
cretamente en Barcelona. 
El escenario eleg ido como sede de 
este campeonato fue el pabellón de 
deportes de la Gran Vía (convertido 
ahora en canódromo). Se inscribieron 
once países, la mayor particulación 
conseguida hasta aquel momento en 
la hi storia de los Mundiales. El cam­
peonato, que tenía a la vez categoría 
de Europeo y Mundial , tuvo lugar 
entre los días I y 10 de junio de 1951 , 
Y constituyó un éxito sin precedentes 
en la hi storia de nuestro deporte, tanto 
a nivel organizativo como deportivo, 
culminando en la consecución del tí­
tulo mundial para España. 
Bajo las órdenes de Joan Antoni Sa­
maranch, el equipo español , formado 
por Soteras, Zabali , Orpine ll , L1inas, 
Serra, Trias, Mas y Bassó, fue enca­
denando victoria tras victoria, cedien­
do tan sólo un empate a Francia, hasta 
llegar al último partido contra Portu­
gal, que había perdido contra Bélgica, 
en el cual a España le bastaba el em­
pate para conseguir el título. 
La gran expectación que había des­
pertado aquel campeonato quedó re­
frendada el último día, cuando unos 
13.000 espectadores llenaron comple­
tamente el pabellón para presenciar el 
dec isivo partido entre España y Portu­
gal. En el transcurso de la primera 
parte, España dominó completamente 
a Portugal , retirándose a los vestua­
rios con un 3-0 a su favor, con dos 
goles de Tito Mas y uno de August 
Serra. En la segunda parte, sin embar-
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go, el equipo español pagó el esfuer.lo 
de la primera y la responsabilidad de 
jugar en casa, y su rendimiento bajó 
ostensiblemente, circunstancia que 
aprovecharon los portugueses para 
empatar el partido cuando faltaban 
únicamente tres minutos para el final. 
Resulta imposible describir la tensión 
y la emoción con las que el público si­
guió aquellos tres minutos finales, 
pues otro gol portugués hubiera dejado 
sin título a España. No obstante, los 
nervios se convirtieron en un estallido 
de alegría cuando el inolvidable Tito 
Mas, a un minuto del final, batió al por­
tero Pinto dando a España el triunfo y 
el primer título mundial de su historia. 
En aquellos momentos el hockey sobre 
patines no sólo había conquistado para 
nuestro país el máximo galardón mun­
dial, sino que acababa de ganarse a 
pulso el favor y el entusiasmo de un 
público que tuvo la ocasión de descu­
brir la belleza de este deporte. 
Este título mundial significó un gran 
impulso para el hockey sobre patines, 
que aumentó en popularidad como la 
espuma, hasta el punto de que era 
bastante frecuente encontrar noticias 
acerca de este deporte en las portadas 
de los diarios de la época. Fue en esta 
década cuando el hockey arraigó en 
toda Cataluña (muchos de los clubes 
actuales se fundaron durante estos 
años) y se consolidó en otras comuni­
dades del estado. 
La popularidad del hockey sobre pati ­
nes llegó hasta tal punto que, después 
de los Mundiales de 1952 y 1953, en 
los cuales España ocupó la tercera po­
sición, Barcelona volvió a solicitar la 
organización del Campeonato del 
Mundo de 1954. 
Aquel campeonato, disputado en el 
mismo escenario que el de 1951 , signi­
ficó otro gran éxito organizativo y de-

portivo y finalizó también con el triun­
fo final de España, que venció a Portu­
gal por 3-0 en el último partido y con­
quistó así su segundo título mundial. 

La Federación Española de 
Patinaje 

Aprovechando los éxitos y la creciente 
popularidad del hockey sobre patines, 
se decidió la creación de una federa­
ción propia e independiente del hoc­
key hierba, deporte con el que compar­
tía federación. Fue el 30 de junio de 
1954 cuando el general Moscardó, De­
legado Nacional de Deportes, firmaba 
la orden en la que se anunciaba la crea­
ción de la Federación Española de Pa­
tinaje bajo la presidencia de loan An­
toni Samaranch, quien había dejado el 
cargo de seleccionador después del 
mundial del año 1951, pasando éste a 
manos de Francesc Platón. 
La primera federación independiente 

de patinaje, que englobaba las disci­
plinas de hockey sobre patines, pati ­
naje artístico y patinaje de velocidad, 
estuvo formada por los siguientes 
miembros: loan Antoni Samaranch 
(presidente); Victoria Oliveras de la 
Riva, Eugeni Calderón y 10sep Maria 
Giménez (vicepresidentes); losé Pa­
lomo (secretario); Paulino Martín (se­
cretario técnico); Francesc Borrell 
(patinaje de velocidad); Caries Bece­
rra (divulgación); Francesc Torelló 
Uuveniles); Francesc Mas (relaciones 
exteriores); Manuel Domenech (co­
mité de competición); Pere Flores 
(patinaje artístico); Emilio Caprile y 
Miguel Moragas (vocales). 
A partir de aquel momento el hockey 
sobre patines se consolidó definitiva­
mente en nuestro país. La selección 
nacional volvió a ganar otro título 
mundial en 1955. Esta vez, la primera 
en la historia, fuera de nuestras fron­
teras, concretamente en Milán. Tam­
bién aquel año, en Barcelona, España 
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se proc lamó campeona de l 11 Europeo 
de categoría jún ior, mient ras que en la 
Copa de las Naciones de Montreux el 
equipo español también solía ganar. 
A ni vel nacional, el Español era el 
club dominante de aquella época en la 
que sólo había dos grandes competi­
ciones: el Campeonato de Cataluña, 
que se j ugaba por sistema de liga, yel 
Campeonato de España o Copa del 
Generalísimo. que se jugaba por el 

España. Campeona del mundo 1954. 

sistema de eliminatorias. El Bar~a y 
el Reus Deportivo eran los principales 
ri vales del equipo blanquiazul -que en 
aquella época era el protegido de la 
federación- en la lucha por los títulos. 
Al comenzar la década de los 60 otros 
equipos, como el Voltrega y el Vila­
nova, se sumaron también en la lucha 
por los títulos, apagándose un poco el 
Español. Por otro lado. fuera de Cata­
luña, en Galicia, Asturias y Madrid 
principalmente, el hockey sobre pati ­
nes empezaba a arraigar con fuerza. 
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La Liga Nacional y la Copa 
de Europa 

Mediada ya la década de los 60, con­
cretamente en la temporada 64-65, se 
creó la I Liga Nac ional, pero sin adop­
tarse todavía el sistema de liga todos 
contra todos. Aquella primera liga se 
j ugó en dos fases . La primera corres­
pond ía a los campeonatos regionales y 
la segunda a la fase final. donde se reu-

nieron los ocho mejores equipos, cua­
tro catalanes y cuatro del resto del es­
tado. La fase fi nal de esta primera 
Liga Nac ional se jugó en el Palac io 
Municipal de los Deportes de Barcelo­
na y el honor de ganarla recayó en el 
Voltrega, que en aquel tiempo era 
prácticamente la selecc ión nac ional. 
Un año después de la creación de la 
Liga Nacional y gracias al trabajo de 
Victoria Oliveras de la Riva. en aquel 
tiempo pres idente de la F1RS, nac ió 
la Copa de Europa de cl ubes, en la 

que sólo participaron cuatro equipos 
(Voltrega, Herten de Alemania, 
Gujan Mestras de Francia y Monza 
de Italia), la ganó el equipo de Sant 
Hipolit, formado por hombres legen­
darios como Vilella, Barguñó, Pare­
ll a, Humbert Ferrer y Salarich. 
Por lo que respecta a las competicio­
nes de selecciones nac ionales, desde 
1956 Europeos y Mundiales se habían 
separado y se disputaban en años al­
temoso Con la separac ión España no 
tu vo mucha suerte, puesto que en 
1957 consiguió el título Europeo y 
hasta 1969 no lo volvió a ganar, mien­
tras que el Campeonato del Mundo se 
resistió hasta 1964, que se celebró de 
nuevo en Barce lona, repitiendo el año 
1966en Sao Paulo (Bras il ). 

El Reus de las seis copas 

Pasando el ecuador de la década de 
los 60, un equipo de fuera de la pro­
vinc ia de Barcelona, el Reus Deporti ­
vo, inició una fructífera etapa en la 
que encadenó título tras título de la 
mano de hombres que han hecho his­
toria, como Santi García. los herma­
nos Villalonga. l oan Sabater, Rabas­
sa, Salvat, Boronat, Olivé, más tarde 
Giralt, etc. 
El equipo rojinegro ganó tres Ligas 
Nac ionales antes de que esta competi ­
ción se convirtiera en la temporada 
69-70 en la actual División de Honor, 
cinco consecutivas después del cam­
bio de sistema y tres Copas de Espa­
ña, convirtiéndose en el dominador 
absoluto del panorama nac ional al 
fi nal de la década de los 60 y princi­
pios de los 70. 
No obstante, lo que otorgó más presti ­
gio al Reus Deporti vo fue la Copa de 
Europa, competición en la que sumó 
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se is títulos consecutivos entre 1967 y 
1972, ganándose el sobrenombre de 
" Reus de las seis copas". Los duelos 
con el Monza, Novara, Benfica o el 
mismo Voltrega despertaron grandes 
pasiones en aquella época de oro para 
el hockey español , que también a nivel 
de selección brillaba con luz propia. 
Con hombres como Santi García, Vila, 
Villalonga, Nogué, Carbonell, etc. y 
de la mano de Pere Torras, en aquella 
época selecc ionador nacional, España 
siguió ganando títulos importantes al 
principio de la década de los 70, como 
los Mundiales de San Juan-70 y La Co­
ruña-72, mientras que los títulos euro­
peos se le seguían negando y eran para 
el equipo portugués de los Ramalhete, 
Rendeiro, Livramento, Xana, etc. 

La era del Barc;a ... y el Liceo 

Entrados los años 70, y con la paulati­
na retirada de sus principales figuras, 
el Reus Deportivo fue perdiendo po­
tencial y dos equipos tomaron su rele­
vo: el Bar~a i el Voltrega. Los duelos 
entre estos dos equipos pasaron a ser 
el denominador común de la década 
de los 70 en nuestro país. 
Bar~a y Voltrega se repartieron los tí­
tulos de Liga, Copa y Copa de Euro­
pa, pero cuando el club de Sant Hip<'>­
lit perdió aquel legendario equipo 
formado por Cabanes, Ordeig, Hum­
bert Ferrer, Nogué y Recio, los blau­
grana se quedaron solos y acapararon 
la hegemonía del hockey español e in­
ternac ional. 
Con un gran psicólogo en el banquillo 
como Josep Lorente, y con jugadores 
como Trullols, Vilapuig, Villacorba, 
Centell, Torres, Brasal y más tarde 
los Llonch, Torner, Pauls, Ayats, etc., 
el Bar~a se hartó de ganar títulos 

entre finales de los 70 y principios de 
los 80. Seis ligas consecutivas entre 
1977 y 1982 Y ocho Copas de Europa 
también seguidas entre 1978 y 1985 
dan fe de la superioridad blaugrana en 
este período. Ello provocó que en esta 
época la selección española estuviera 
formada casi exclusivamente por ju­
gadores del Bar~a. 

En este período de tiempo nacieron 
también dos competiciones interna­
cionales más de clubes: la Recopa 
(temporada 76-77), que conquistó el 
Oeiras portugués, y la Copa CERS 
(temporada 80-81), que ganó el tam­
bién portugués Sesimbra en sus pri­
meras ediciones. 
La hegemonía del Bar~a, no obstante, 
quedó comprometida a raíz de la apa­
rición del Liceo de la Coruña, un 
equipo formado a base de talonario y 
nutrido principalmente por jugadores 
catalanes y argentinos, que empezó a 
poner en dificultades a los blaugrana 
y que en la temporada 82-83, después 
de que en la campaña anterior ganara 
la Copa CERS, fue el primer equipo 
no catalán en conquistar el título de 
liga. Si tres temporadas antes, la 79-
80, el Cibeles de Oviedo había sido el 
primer equipo no catalán en ganar un 
título nacional al batir al Bar~a en la 
final de Copa jugada en Salamanca, el 
Liceo era el primero en ganar la liga, 
aunque con un equipo más potente y 
con más futuro que el asturiano. 

Expansión mundial 

Si tradicionalmente Portugal y Espa­
ña se venían repartiendo todos los tí­
tulos internacionales en disputa desde 
la Segunda Guerra Mundial , el final 
de la década de los 70 y principios de 
los 80 significó la aparición de una 

nueva alternativa al hockey de estos 
dos países. El primero en romper esta 
hegemonía internacional fue Argenti ­
na que, de la mano de los hermanos 
Martinazzo, Andino, Agüero, Coria, 
Rubio, etc., ganó el Mundial del año 
1978 en San Juan y después, en 1984, 
repitió en Novara (Italia). Era un mo­
mento de plena expansión del hockey. 
La prueba de esta expansión se hizo 
palpable en el Mundial de 1980 en 
Chile, que ganó España, en el que 
participaron 16 equipos, pero espe­
cialmente en el de Portugal-82, gana­
do por los lusos, en el que se dieron 
cita 22 selecciones nacionales, récord 
absoluto de participación en un Cam­
peonato del Mundo. Esta masiva par­
ticipación no era sin embargo positiva 
para el hockey sobre patines, pues las 
diferencias entre los diversos equipos 
eran demasiado evidentes y los resul ­
tados de escándalo (como el 56-0 de 
Suiza a la India en 1980, que sigue 
manteniéndose como récord mundial) 
no contribuían a dar interés a la máxi­
ma competición internacional. 
Era evidente que se tenían que tomar 
medidas y la FIRS lo hizo separando 
el Campeonato del Mundo en las ca­
tegorías "A" y " B". Esta divi sión se 
estrenó en 1984 por lo que respecta al 
Mundial "A", en el que participaron 
sólo diez selecciones, con lo que se 
ganó en emoción, mientras que en 
1986 se jugó en México el primer 
Mundial " B", que ganó Alemania Fe­
deral. El nuevo sistema de competi ­
ción, que se mantiene vigente en la 
actualidad, dio un renovado interés a 
los Campeonatos del Mundo, pues 
únicamente los mejores tenían acceso 
a la categoría "A", que perdían los 
tres últimos clasificados. 
La definitiva consolidación del hoc­
key italiano, que comenzó a dar sus 
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frutos mediados los años 80, acabó de 
confonnar e l panorama internacional 
de l hockey sobre patines. Italia, cam­
peona del mundo en los años 1986 y 
1988, se incorporó a la élite interna­
c ional , pero no sólo a nivel de selec­
c ión sino también a nive l de club, 
pues Novara, Roller Monza y Hockey 
Monza empezaron a incorporar sus 
nombres al palmarés de las competi­
ciones europeas. 

El panorama actual 

Actualmente, pues, España (actual 
campeona de l mundo), Italia, Portu­
gal y Argentina son los países que do­
minan el conc ierto internac ional y 
que, cíc licamente, se están repartien­
do los títulos en los últimos años, 
tanto a nive l de selecciones nac iona­
les como de clubes. 
Detrás de los cuatro grandes hay un 
grupo de equipos capaces de ganar en 
un detenninado momento, como 
Chile. Estados Unidos, Alemania Fe­
deral y Holanda. El hockey sobre pa­
tines se practica en los cinco conti ­
nentes, habiéndose notado una 
espec ial progresión, por lo que se re­
fiere al número de países que lo prac­
tican , en Asia. En Europa, cuna de 
este deporte, se ha produc ido una pe-
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queña regres lOn y los máximos diri ­
gentes del hockey mundial están lu­
chando con todas sus fuer.las para im­
plantarlo en los países de l Este 
aprovechando los cambios políticos 
producidos recientemente. 
En lo referente a España, Cataluña 
continúa siendo la máx ima potenc ia 
en cuanto a número de equipos y cali­
dad, notándose no obstante una ex­
traordinaria progresión en el hockey 
gallego que, gracias al " boom" de l 
Liceo de La Coruña (que se ha con­
vertido en la entidad de este deporte 
con mayor número de soc ios), ha con­
seguido colocar y consolidar a dos 
clubes de su capital en la máxima ca­
tegoría española. En e l resto de Espa­
ña, desgrac iadamente, e l hockey con­
tinúa sin consolidarse. Solamente en 
Asturias, aunque últimamente sin 
suerte con sus equipos de é lite , y en 
menor medida en e l País Vasco. Ma­
drid, Canarias, Baleares y Andalucía, 
existe una mínima presenc ia de equi ­
pos de hockey sobre patines. 
El hecho de que este deporte se prac­
tique en pequeñas poblac iones (Noia 
e Igualada, campeones de liga en 
1988 y 1989. constituyen un claro 
ejemplo) es un serio hándicap para su 
consolidación como deporte de 
masas. Tampoco el reg lamento ayuda 
a hacerlo más espectac ular. a pesar de 

los intentos por cambiarlo. La am­
pliac ión de las porterías (la primera 
en los años 60 y la segunda esta 
misma temporada), la introducción de 
la línea de antijuego (a princ ipios de 
esta década) y la adopc ión del siste­
ma de " play-off ' en la liga (desde la 
temporada 88-89), no han dado los 
frutos esperados y sólo su implantan­
ción en grandes c iudades de todo e l 
estado, un cambio a fondo de sus es­
tructuras (salvo media docena de 
equipos, los clubes españoles conti ­
núan teniendo una estructura total­
mente amateur) y una rev isión com­
pleta de l reg lamento, puedan hacer 
que e l hockey sobre patines dé el 
paso definitivo hacia e l deporte­
espectáculo, que es lo que hoy recla­
ma e l espectador. 
Esta situac ión. repetida a nive l inter­
nac ional. hace que. a pesar de que el 
hockey sobre patines será deporte de 
demostrac ión en los Juegos Olímpi­
cos de Barcelona-92, su futuro olím­
pico (aspirac ión perseguida desde la 
creac ión de la Federac ión Internac io­
nal en e l año 1928) siga siendo para 
muchos muy inc ierto. Cincuenta paí­
ses afili ados en la F1RS y las caducas 
estructuras actuales no parecen garan­
tía sulic iente para que este deporte 
consiga su antigua aspiración, al 
menos en un futuro inmediato. 

/-/ockey sohre patines. colección "Deporte 92". n" 13. 
SASTRE. J .M .. /-/ockey sohre patines. 
TORNER. J.E .. Mi aportación al hockey sohre patines. 



área técnico-profesional 

EL PLANTEAMIENTO 
EDUCATIVO COMO , 

SOLUCION AL PROBLEMA 
DE LA VIOLENCIA EN EL 

DEPORTE 
José Palacios Aguilar, 
Licenciado en Educación Física, Profesor de Teoría 
de la Educación Física y Juegos aplicados a la 
Educación Física, INEF de Galicia. 

Introducción 

" Las manifestaciones violentas en 
tomo a espectáculos multitudinarios y 
algunos deportes constituyen un viejo 
y desafortunado fenómeno. Las riñas 
entre poblaciones rivales, las bande­
rías en tomo a equipos o colores de­
portivos, las agresiones a árbitros y, 
más aún , los insultos y gritos colecti ­
vos, forman parte de las manifestac io­
nes de masas y, más concretamente, 
de la realidad de algunos deportes ... " 
(Introducción del Dictamen de la Co-

mlslon Especial del Senado que in­
vestiga la violencia en los espectácu­
los deporti vos, 1990). 
En la actualidad, desgraciadamente 
para todos, el fenómeno de la violen­
cia en el deporte ya no es algo esporá­
dico, que aparece de forma espac iada 
en algún lugar o acontec imiento de­
portivo; al contrario, se ha convertido 
en algo habitual y constante. Hoy día, 
a nadie le ex traña leer en un periódico 
que un árbitro ha resultado herido 
cuando intentaba cumplir con su tra­
bajo, y mucho menos extraño resulta 

oír insultos hac ia éste en cualquier 
acontec imiento deportivo o medio in­
formativo del tipo que sea (algunos 
atrevidos, que muchas veces son los 
propios entrenadores o directivos, ll e­
gan a dec ir que se lo tenía bien mere­
cido al hacerlo tan mal ; no piensan , 
por supuesto, que a ellos jamás se les 
castiga de esa forma cuando algo les 
sale mal en sus trabajos y si as í se hi ­
ciera pondrían el grito en el cielo y lo 
denunciarían judicial y públicamen­
te). Tampoco resulta raro leer que dos 
equipos se han enzaíLado en una bata-
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lIa campal , en la que puñetazos, pata­
das y demás "habilidades" extrade­
portivas eran dominadas por los de­
portistas mejor que las propias de su 
especialidad. Y, finalmente, aunque 
pueda parecer mentira, ya no causa 
extrañeza encontrarse con la notic ia 
que relata la muerte de un determina­
do número de personas, consecuenc ia 
de los enfrentamientos entre hincha­
das que as istían a un partido de fútbol 
u otro deporte. 
Por otra parte, en televisión, casi 
todos los fines de semana, por no 
decir todos, se pueden ver escenas de 
vio lencia dentro y fuera del terreno de 
juego; se llega, incluso, a verlas como 
algo curioso, lógico y gracioso. Y si 
no se produce esta violenc ia fís ica a 
la que me refi ero, sí que es fija y per­
sistente otra forma de violencia: la de 
intenc iones, la verbal , la que se basa 
en insultos, calumnias, amenazas y 
despropósitos, la que representa la se­
milla infalible para que estalle la otra. 

Concepto 

Por lo tanto, cuando hablo de violen­
c ia en e l deporte no quisiera que se 
interpretara mal, por lo que aclaro que 
no me estoy refiriendo a la agresivi­
dad planteada por Konrad Lorenz 
( 1980) como un instinto que tienen 
los hombres y que, en cierto modo, es 
una cualidad necesaria para ellos y su 
vida; me re fiero a la violenc ia que 
causa diferentes problemas de tipo fí­
sico y psicológico, unas veces de con­
secuencias graves y otras (que vienen 
siendo cada vez más frecuentes) de 
consecuenc ias irreparables. Algo que 
ha sido definido perfectamente en el 
Dictamen de la Comisión Espec ial 
de l Senado que investiga este tema 
( 1990): 
" Puede llamarse vio lenc ia en general 
a cualquier utilización de la fuerza ( fí­
sica o no) que atente contra la Ley, el 
derecho a la soberanía de la persona. 
En e l ámbito de l deporte la violencia 
consiste en la transgresión de las re­
gias del deporte por parte de quienes 
lo practican y en la violación de las 
normas c ívicas de comportamiento 
soc ial de los espectadores. La violen­
cia definida en estos términos no debe 
confundirse con la combatividad, cua­
lidad indispensable del deporte, ni si-
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quiera con la agres ividad, entendida 
como energía, fuerza física, moral de 
victoria, espíritu de lucha." 

La violencia: fenómeno 
social, pero no deportivo 

Es c ierto todav ía (y se puede excla­
mar imenos mal! ) aquello que escri ­
bía José María Cagigal ( 1976): 
" ... en el mismo fin de semana en que 
se verifica la agresión de un árbitro o 
la invas ión de campo, en cualquiera 
de los países han sucedido docenas de 
miles de encuentros deporti vos, con 
sus resultados, las alegrías y decep­
c iones de los afic ionados, sus movili ­
zaciones de pueblo a pueblo, sus con­
tactos humanos, sus cordiales y 
amigables rivalidades". 
Y también es c ierto , como él mismo 
afirmaba, que la primera constatación 
es que la alarmante vio lenc ia deporti ­
va no es un resultado específi co de la 
parcela del deporte, sino una muestra 
más llamativa y espectacular de la 
violencia de nuestro tiempo. De 
acuerdo con este planteamiento de Ca­
gigal se encuentra una de las conside­
rac iones iniciales que sirven de intro­
ducción al "Convenio Europeo sobre 
la violencia e irrupciones de especta­
dores con motivo de manifestac iones 
deportivas y especialmente de parti ­
dos de fútbol" ( 1985), en la que se se­
ñala que " la violencia es un fenómeno 
social actual de enorme envergadura, 
cuyos orígenes son fundamentalmente 
ajenos al deporte". Por otra parte, si se 
compara el volumen de la violencia en 
el deporte con el que se registra en 
otros ámbitos de la vida soc ial, el re­
sultado es francamente alentador para 
los deportófilos (Cag igal, 1976). 
Ahora bien, desgraciadamente para 
todos, sobre todo para los muy nume­
rosos muertos y heridos y sus famili a­
res y amigos, la violencia ha ido en 
imparable aumento; y ya no se trata de 
un acto de agresión verbal o física a 
un árbitro, de por sí sufic ientemente 
condenable; sino que se va más all á y 
se producen auténticas batallas cam­
pales entre equipos de deportistas o 
entre sus hinchadas, o acc iones por 
parte de los directivos, afic ionados, o 
incluso policías, que, en algunos 
casos, como ya ha sucedido, llevan a 
la muerte a muchas personas. 

Curiosamente, son todavía muchos 
los que creen que, a grandes rasgos, el 
mundo del deporte no tiene una vio­
lencia excesiva. En este punto siem­
pre me pregunto lo mismo: ¿dónde se 
fijan los que piensan de esta forma? 
Es evidente que, si se compara la vio­
lenc ia del deporte con la que están su­
friendo los países con guerras, o con 
la resultante del terrori smo y la mafia, 
o con la que se vive en determinadas 
zonas conflicti vas de las grandes ciu­
dades, se puede llegar a la conclusión 
de que en el deporte no ex iste "exce­
siva" vio lenc ia. Pero de lo que no se 
dan cuenta los que as í opinan es que 
en el deporte no debería ex istir vio­
lencia, ni excesiva, ni poca, ni nada. 
Es decir, el deporte, por supuesto el 
deporte bien entendido, rechaza com­
pletamente la violencia, y, aunque ex­
trañe a muchos, ésta no es una de sus 
características definitorias. 
Es dec ir, la violencia en el deporte se 
ha convertido en algo muy preocu­
pante y que se ha extendido lo sufi­
ciente como para que en el apartado B 
(Exposic ión de Motivos) de un " Dic­
tamen definitivo sobre vandalismo y 
vio lenc ia en el deporte", elaborado en 
nombre de la Comis ión de Juventud , 
Cultura, Educac ión, Información y 
Deporte del Parlamento Europeo 
( 1987), cuya ponente fue la Sra. Lari ­
ve Groenndal, se afirmara que " la 
violenc ia en todas sus formas no es 
un fenómeno nuevo, sin embargo está 
adquiriendo unas dimensiones que no 
debieran dejar indiferentes a las aso­
ciaciones deportivas, a las autoridades 
y a los afic ionados al deporte"; aña­
diéndose que "difíc ilmente puede ex­
presarse en c ifras el aumento de la 
vio lenc ia, tratándose, sobre todo, de 
un fenómeno muy ex tendido y polifa­
cético". 
Está claro que la violencia que sucede 
en el deporte no procede de él, sabe­
mos que es as í, que son otras cosas e 
intereses los que la provocan; pero 
también debemos admitir que esta 
violenc ia, tenga su origen o no en e l 
deporte, está logrando mancharlo, a 
veces con sangre humana, está dejan­
do muy fác il e l camino a los detracto­
res del deporte, está rompiendo los 
esquemas de una de las actividades 
más placenteras y completas que 
practica el hombre, está alejándole, en 
pocas palabras, de sus objetivos, que 



fueron siempre, en su origen, formati ­
vos y educativos. 

El primer paso: admitir la 
existencia del problema 

Por eso, si se nos plantea el problema 
de la violencia en el deporte y desea­
mos tratarlo con sinceridad y con ver­
daderos deseos de solucionarlo, siem­
pre deberíamos partir del reconoci­
miento de su ex istencia, de su acepta­
ción como fenómeno habitual y de su 
entendimiento como una lacra que 
está hundiendo al deporte en el fango 
donde no tienen cabida los valores 
humanos. Es éste el primer paso para 
la solución. La solución de cualquier 
problema pasa necesariamente por ad­
mitir que existe, de nada sirve adoptar 
la actitud del avestruz y esconder la 
cabeza ante situac iones de peligro; es 
más humano levantar la cabeza y en­
frentarse directamente con el proble­
ma para encontrar soluciones. 
En este sentido, fue muy loable la reali­
zación del Convenio Europeo sobre la 
violencia en el deporte, antes mencio­
nado, (Estrasburgo, 19 de agosto de 
1985), ratiFicado por 17 países, entre 
los que se encuentra España (cuya rati ­
ficación se realizó con Fecha 13 de 
agosto de 1987, dos años después). 
También resulta encomiable la labor 
que ha desarrollado y sigue desarro­
llando una Comisión Especial del Se­
nado español, creada por acuerdo del 
Pleno de la Cámara el 14 de abril de 
1988 y constituida el 7 de junio del 
mismo año, que se encargó de la " In­
vestigación de la violencia en los es­
pectáculos deportivos, con especial 
referencia al Fútbol" y que estuvo tra­
bajando en el tema desde septiembre 
de 1988 hasta mayo de 1989, con un 
total de 17 sesiones de comparecen­
cias (58 horas de sesión) a las que han 
asist ido 57 expertos, con reuniones 
preparatorias, audiencias a empresas 
o personas interesadas en aportar do­
cumentac ión o experiencias, reunio­
nes de trabajo con expertos policiales, 
desplazamientos efectuados a estadios 
y encuentros para conocer el proble­
ma " in situ" y la recogida de docu­
mentación remitida por 15 países, 
Consejo de Europa, Parlamento Euro­
peo y la UNESCO. Como se puede 
apreciar, es un amplio trabajo de in-

vestigac ión, que tuvo su reconoci­
miento al constituirse de nuevo la Co­
misión en la actual legislatura, en el 
Pleno del Senado del día 12 de di ­
ciembre de 1989, con el respaldo de 
todos los Grupos Parlamentarios ( 178 
votos a Favor ). 

El siguiente paso: 
investigación de las causas 

El siguiente paso sería estudiar a qué 
se debe su aparición, comprobar desde 
un punto de vista científico cuáles son 
las causas y circunstancias que moti­
van la aparición de la violencia, es 
decir, como señalaba García Ferrando 
( 1985), estudiar las condiciones que 
propician la explosión de actos de 
agresión y violencia en el transcurso 
de la práctica deportiva. Pero es éste 
un tema más complicado y requeriría 
un análisis mucho más proFundo y con 
medios más completos que no están al 
alcance de todos. De hecho, existen 
muy pocas investigaciones científicas 
sobre el problema y todas ellas coinci­
den en aFirmar las dificultades de co­
nocimiento por la alta dispersión de 
los datos disponibles y, en consecuen­
cia, la Falta de resultados estadísticos 
fiables (Dictamen de la Comisión Es­
pecial del Senado, 1990). Por estos 
motivos, este trabajo se limita a repa­
sar algunos datos de interés, a mencio­
nar el motivo puntual que, en ocasio­
nes, fue el provocador de verdaderas 
tragedias y a dar una visión particular 
sobre las posibles soluciones a este 
grave problema. 
Sin embargo, ex isten autores (L. Wal­
grave) que sitúan el origen de la vio­
lencia en el deporte en el Reino 
Unido durante la década de los años 
sesenta, debido a dos factores: 
• la cri sis industrial , que provocó un 

descenso de las expectativas socia­
les de segmentos importantes de la 
población, creando la base de reclu­
tamiento y trasladando hacia los 
conciertos de rock y los encuentros 
Futbolísticos el tradicional pandillis­
mo juvenil. 

• la campaña contra la violencia desa­
rrollada en Inglaterra con motivo de 
la celebración de los Campeonatos 
Mundiales de Fútbol de 1966, que 
tuvo un eFecto inverso, al publicitar 
este Fenómeno que resultaba atracti-

vo para numerosos jóvenes, por dar­
les la oportunidad de llamar la aten­
ción, ser conocidos e incluso aparecer 
en las pantallas de televisión. 

Este Fenómeno, después, se contag ia­
ría al continente europeo a través de 
los partidos jugados por clubs ingle­
ses en Bélgica, Holanda y Alemania 
principalmente. 
En mi opinión, esta visión es equivo­
cada, ya que el problema ya existió 
antes de la década de los años sesen­
ta, tal y como lo demuestran algunos 
de los datos que se Facilitarán a conti ­
nuación. 

Las escalofriantes cifras 

Me gustaría introducir las cifras que a 
continuación señalaré poniendo de 
manifiesto, una vez más, que no es el 
deporte el que genera la violencia y los 
problemas que ésta lleva consigo, sino 
que es más bien el amplio abanico de 
intereses montado en tomo al deporte 
el responsable directo, el generador y 
el provocador de todo estallido violen­
to que se produce en él. El deporte 
crea espectáculo y con éste los intere­
ses se disparan, hasta el punto de tras­
cender los meramente individuales, 
comerciales, económicos y sociales 
(de por sí suficientemente significati ­
vos), para llegar a intereses políticos 
locales, nacionales e internacionales. 
Estos intereses mencionados, y no el 
deporte, son los que provocan pasio­
nes encrespadas e irracionales, que 
suelen descontrolarse y tienen como 
consecuencia irremediable la violen­
cia y sus lamentables consecuencias. 
Reforzando aún más esta idea, es pre­
ciso recordar que muchas veces las 
escenas violentas se producen antes 
del comienzo del espectáculo deporti­
vo; son frecuentes las ocasiones en 
las que antes de empezar el partido ya 
se insulta al árbitro (que todavía no ha 
comenzado su trabajo y no se sabe si 
lo hará bien o mal), o se tiran botes o 
monedas a los jugadores del equipo 
contrario o, como sucedió en Heysel, 
las hinchadas se lían en su batalla a 
muerte (incluso antes de que los juga­
dores salieran al campo). 
Es decir, no es el deporte culpable, ni 
siquiera el Fútbol (deporte espectáculo 
rey por excelencia). En este sentido, el 
jugador de fútbol Antonio Cabrini , de-
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fensa internacional italiano, que jugó 
en la Juventus de Turín frente al Li­
verpool en el tristemente famoso par­
tido del estadio Heysel, se manifesta­
ba en una entrevista diciendo que "es 
muy complicado el combate contra la 
violencia en el deporte, porque la 
mayor parte de esta batalla no depen­
de del fútbol" (13 de noviembre de 
1988). Así es y, desgraciadamente 
para este deporte, las mayores trage­
dias que han sucedido en el entorno 
deportivo han estado relacionadas 
con é l, tal y como lo demuestran las 
cifras, fechas y acontecimientos que 
se mencionan a continuación. Las cir­
cunstancias que ocasionaron las tra­
gedias son diversas, pero se podrían 
resumir en las siguientes, que en algu­
nas ocasiones se dan a la vez: 
• enfrentamientos entre hinchadas. 
• problemas en las instalac iones. 
• inadecuado control y organización 

del público. 
Finalmente, queda por señalar que 
aunque expresar la violencia en nú­
mero de muertos y heridos es tan ab­
surdo como macabro, puede que 
sirva, una vez más, para concienciar a 
aquellos que todavía no lo están de la 
ex istencia de un gravísimo problema 
que se llama violencia en el deporte y 
de la efectiva y patente muestra de los 
peligros que se corren si no se solu­
ciona todo esto de manera definitiva. 

Los números 

Directamente relacionados con ma· 
nifestaciones violentas 
• 1920 

- Partido Internacional España-Sue­
cia. 
Enfrentamientos entre jugadores. 
Resultado: 7 jugadores heridos. 

• 1946 
Partido de Liga: Bolton Wande­
rers-Stoke City. 
Estadio Burden Park (Bolton, In­
glaterra). 
Peleas multitudinarias entre "hoo­
ligans". 
Resultado: 44 muertos y 500 heri­
dos. 

• 1964 
- Partido para la clasificación de los 

Juegos Olímpicos de Tokio: Perú­
Argentina. 
Estadio Nacional de Lima (Perú). 
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Se anula un gol a la selección de 
Perú y se ocasionan pdl'a, lllul! i· 
tudinarias e inciul'lIk' 'IUl· Ik-\ ;1 -

ron a la policía a lanzar gases la­
crimógenos contra la multitud, 
provocando la huida de los espec­
tadores que se encontraron atrapa­
dos contra las puertas de acceso al 
estadio cerradas. El suceso dio 
lugar a nuevos y numerosos inci­
dentes que obligaron, incluso, a 
declarar el estado de excepción 
durante 30 días en todo Perú. 
Resultado: 30 I muertos y 500 he­
ridos. 
¿¡Récord deportivo de muertos! ? 

• 1967 
- Partido de Liga: Kayseri-Silvas 

Sport . 
Estadio de Kayseri ( Turquía). 
Se anula un gol y se provoca una 
auténtica batalla campal entre las 
hinchadas, que ocasiona pánico y 
avalanchas de espectadores que 
tratan de escapar. 
Resultado: 50 muertos y 600 heri­
dos (según versiones extraoficia­
les fueron 140 muertos). 

• 1968 
- Partido de Liga: River PI ate-Boca 

Juniors. 
Estadio del River Plate (Buenos 
Aires, Argentina). 
Enfrentamientos y peleas multitu­
dinarias entre hinchadas al final 
del partido. 
Resultado: 73 muertos y I 13 heri­
dos. 

• 1969 
- Partido Internacional : El Salva­

dor-Honduras. 
Estadio de Méx ico (México). 
El resultado del partido (4-3 a 
favor de El Salvador) ocasionó 
una violación de fronteras de El 
Salvador por ciudadanos hondure­
ños. 
Resl'ltado: la llamada "guerra del 
fútbol", de una semana de dura­
ción, con ataques militares entre 
los dos países, desconociéndose la 
cifra exacta de muertos y heridos, 
aunque se calcula en más de 1.000 
muertos. 

• 1971 
- Partido de Liga: Rangers-Celtic. 

Estadio Ibrox Park (Glasgow, Es­
cocia). 
Como consecuencia de agresiones 
mutuas se producen desplaza-

mientos de masas que dan lugar al 
dlTrulllhalllil·1I10 de una valla pro­
Ie·dora . ()I ra \ crsión afirma que 
cientos ue aficionados coincidie­
ron en las puertas de acceso al es­
tadio, unos queriendo salir y otros 
tratando de entrar, por un go l mar­
cado en los últimos minutos. 
Resultado: 66 muertos y 150 heri­
dos . 

• 1982 
- Estadio Pascual Guerrero (Cali , 

Colombia). 
Un grupo de hinchas borrachos 
orinan sobre los espectadores de 
la grada inferior y provocan una 
estampida del público. 
Resultado: 22 muertos y 100 heri­
dos . 

• 1985 
Mayo "El mes trágico": 
- Partido de Liga de la tercera divi­

sión inglesa. 
Estadio de Bradford City (Inglate­
rra). 
Sin conocerse con exactitud las 
causas, se declara un fuego en la 
tribuna principal del estadio. 
Resultado: 55 muertos y más de 
200 heridos. 

- Final de la Copa de Europa: Liver­
pool-Juventus de Turín. 
Estadio de Heysel (Bruselas, Bél­
gica). 
Los "hooligans" del club inglés 
saltan la valla que separa a las dos 
hinchadas y se producen diversos 
enfrentamientos con barras, arma 
blanca e incluso pistolas. Esto 
ocasiona una estampida humana 
de forma que se aplasta a gran nú­
mero de aficionados italianos con­
tra el muro y las vallas. 
Resultado: 39 muertos y cientos 
de heridos. 

- Partido de Liga: Independiente­
Boca Juniors (Argentina). Enfren­
tamientos entre hinchadas. 
Resultado: I muerto de un balazo 
(un niño de 14 años) y numerosos 
heridos. 

·1989 
- Semifinal de la Copa: Liverpool­

Nottingham Forest. 
Estadio Hillsborough (Sheffield, 
Inglaterra). 
Acababa de comenzar el partido y 
un gran número de aficionados in ­
controlados forzó una de las puer­
tas del estadio e invadió los grade-



aplastamientos contra los muros y 
vallas. 

Resultado. 95 muertos y 200 heri­
dos. 

- Partido de Copa de Europa: Ayax­
Viena (Holanda). 
Aficionados lanzan barras metáli­
cas al campo. 
Resultado: el portero del Viena re­
sulta herido. 

- Partido de Liga: Ayax-Feyemoord 
(Holanda). 
Se lanzan dos bombas domésticas. 
Resultado: 19 heridos, 4 de ellos 
graves. 

- Partido de Liga: Lazio-Bergamo 
(ltalia). 
Peleas entre "tifossi". 
Resultado: 6 heridos. 

- Partido de Liga: América de Cali­
Independiente de Medellín (Co­
lombia). 
Los hinchas no están de acuerdo 
con el resultado del partido. 
Resultado: muere asesinado un 
juez de línea. 

Relacionados con problemas en las 
instalaciones o inadecuado control 
y organización 
01920 

- Partido Internacional : Escocia­
Inglaterra. 
Estadio de Ibrox Park (Glasgow, 
Escocia). 
Se derrumba una tribuna. 
Resultado: 40 muertos y 500 heri­
dos. 

o 1969 
- Campo de Bikav u (Congo). 

Una avalancha de aficionados in­
tenta entrar en el estadio. 
Resultado: 27 muertos y 52 heri ­
dos. 

o 1974 
- Estadio Zamalek (El Cairo, Egip­

to). 
Se derrumbó un graderío al haber 
entrado más públ ico del permitido. 
Resultado: 48 muertos y 45 heri­
dos. 

o 198 1 
- Partido de Liga: Deportes Tolima­

Deportivo Cali. 
Estadio de Cali (Colombia). 
Se desprende una pared. 
Resultado: 18 muertos y 45 heri ­
dos. 

o 1982 
- Partido de la Copa de la UEFA: 

Spartak de Moscú- Haarlem. 
Estadio Lenin (Moscú, URSS ). 
Ante las puertas cerradas de una 
de las salidas se producen aplasta­
mientos y asfixias. 
Resultado: 68 muertos y cientos 
de heridos. Otras versiones hablan 
de 500 posibles fall ecidos. 

o 1985 
- Partido de Liga: Birmingham­

Leeds. 
Se derrumba una pared. 
Resultado: l muerto y diversos 
heridos. 

- Partido de Liga: Universidad de 
México-América. 
Estadio de la Universidad de Mé­
xico (México). 
Se hunde un túnel del estadio que 
albergaba a 20.000 espectadores 
más de lo que le permitía su capa­
cidad. 
Resultado: 10 muertos y más de 
100 heridos. 

o 1988 
- Partido Internac ional : Libia-Mal­

ta. 
Estadio de Trípoli (Libia) . 
Se derrumba una tribuna. 
Resultado: 20 muertos y numero­
sos heridos. 

- Partido: Katmandú- Bangla Desh. 
Estadio de Katmandú (Nepal). 
Se produce una estrepitosa tor­
menta de granizo que provoca el 
pánico entre los espectadores que 
huyen y se encuentran con las 
puertas cerradas y custodiadas por 
la policía, que se negó a abrirlas 
sin orden de sus superiores. 
Resultado: 95 muertos y 300 heri ­
dos. 

o 1989 
- Partido para la clasificación del 

Mundial de Fútbol 1990: Nigeria­
Angola (Lagos, Nigeria). 
Exceso de público en las gradas. 
Resultado: 5 muertos. 

Todos estos sucesos han causado un 
total que sobrepasa ampliamente la 
cifra de 1.000 muertos y 2.000 heri­
dos, sin contabilizar los sucedidos en 
la tristemente famosa "guerra del fút ­
bol" entre El Salvador y Honduras. 

Los números en España 

En España, en muchos casos por suer­
te, pero quizás también porque este 

fenómeno todavía no ha irradiado 
completamente nuestro entorno, la 
violencia en los acontecimientos de­
portivos es infinitamente menor, al 
menos en sus consecuencias; pero no 
deja de ser preocupante si pensamos 
en sucesos como los siguientes, en los 
que ya se vislumbra un crec imiento 
paulatino: 
o 25 de abril de 1985 

Partido de Liga: Cádiz-Castellón. 
Se lanzan bengalas por parte de los 
hinchas. 
Resultado: muerte de un espectador. 

o 30 de julio de 1985 
Final de Copa: Atlético de Madrid­
Athletic de Bilbao. 
La policía tuvo que intervenir para 
impedir que numerosos aficionados 
rompieran las vallas del campo. 
Resultado: 40 heridos. 

o 9 de abril de 1986 
Semifinal de Copa: Athletic de Bil­
bao-Barcelona. 
Resultado: 22 detenidos en los dis­
turbios, en los que resultaron heri ­
dos 4 policías y docenas de hinchas. 

o 12 de octubre de 1986 
Partido de Liga. Barcelona-Espa­
ñol. 
Diversos incidentes entre hinchadas. 
Resultado: 29 heridos. 

o 2 de marzo de 1986 
Partido de Liga: Hércules-Real Ma­
drid. 
Incidentes ocasionados por los " ul ­
tras". 
Resultado: varios detenidos en los 
di sturbios. 

o 7 de junio de 1987 
Partido de Liga: Deportivo-Celta. 
Reyertas entre las dos hinchadas . 
Resultado: 17 heridos. 

o 31 de octubre de 1987 
Partido de Liga: Español-Zaragoza. 
Agresiones al portero visitante y al 
equipo arbitral. 
Resultado: ambos resultan heridos y 
se detiene a un provocador. 

o 11 de nov iembre de 1987 
Partido de Copa: Sestao-Real Ma­
drid. 
Un espectador lanza una botella al 
jugador del Real Madrid Hugo Sán­
chez. 
Resultado: el jugador resulta con 
cortes en la cabeza y se detiene al 
agresor (cuya acc ión fue calificada 
después por el juez como falta leve) . 

o 16 de noviembre de 1987 
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Partido de baloncesto: TDK-Real 
Madrid. 
Resultado: diversos actos de violen­
cia en el público. 

• 17 de febrero de 1988 
Barcelona: agresiones a un técnico, 
un árbitro y un linier. 

• 24 de febrero de 1988 
Partido de Liga: Betis-Atlético de 
Madrid. 
Resultado: Vandalismo en las calles 
de Sevilla después del encuentro. 

• 14 de abril de 1988 
Partido de balonmano: los jugadores 
y el entrenador del equipo de balon­
mano del Barcelona agreden a un 
espectador. 

• 16 de abril de 1988 
Partido de Liga: Real Sociedad-Real 
Madrid. 
Resultado: un jugador del Real Ma­
drid (Michel) es golpeado con una 
botella. 

• 16 de mayo de 1988 
Partido de Liga: Atlético Madrid­
Athletic Bilbao. 
Resultado: un grupo de hinchas apu­
ñalan a un policía en las inmediacio­
nes del estadio Vicente Calderón. 

• 13 de septiembre de 1988 
Partido de Liga: Sporting de Gijón­
Real Madrid. 
Resultado: antes del encuentro se 
producen diversos actos de violen­
cia con heridos, uno de ellos grave y 
numerosas detenciones de " ultras". 

En España, tomando un período con­
creto de tiempo desde el I de sep­
tiembre al 30 de noviembre de 1989, 
y en los escenarios correspondientes a 
los encuentros de primera y segunda 
división nacional en los partidos de 
Liga y de Copa, según informaciones 
faci litadas por la R.F.E. F. a la Comi­
sión Especial del Senado, ha habido 
incidentes en 32 partidos de un total 
de 327. En la mayoría de los casos se 
ha tratado de lanzamientos de botes, 
botellas, almohadillas, monedas o fru­
tas, y en algún supuesto de objetos de 
hierro, resultando alcanzados árbitros, 
jueces de línea y jugadores (porteros 
principalmente), sin consecuencias fí­
sicas importantes, pero sin duda pro­
ducidas por una actitud violenta e in­
controlada de sectores del público. 
Pero la violencia en el deporte a la 
que me estoy refiriendo en este traba­
jo no se limita únicamente a las cifras 
señaladas, ya que a éstas habría que 
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añadir las muy numerosas ocas iones 
no contabilizadas en las que suceden 
cosas como las siguientes: 
• numerosísimas les iones de los árbi ­
tros, causadas por las agresiones físi­
cas a las que les someten jugadores o 
espectadores y que se producen 
antes, durante y después de los en­
cuentros deportivos. En este sentido, 
se ha convertido en una costumbre 
lanzar botes, piedras, almohadi llas y 
monedas a los árbitros. 
• agresiones verbales hacia los árbi­

tros (insultos de todo tipo), siempre 
presentes y que llegan a convertirse 
en algo tan normal que es tomado 
por muchos como un saludo. 

• numerosas lesiones de los deportis­
tas, causadas por los lanzamientos 
de objetos por parte de los especta­
dores, así como los insu ltos que 
éstos dedican a los entrenadores y 
jugadores del equipo contrario. 

• peleas en las que. demasiado a me­
nudo, se enzarzan deportistas de 
equipos que están enfrentándose en 
un partido. 

• lesiones, algunas de gravedad extre­
ma, provocadas por acciones violen­
tas de deportistas que prefieren ver 
al jugador contrario en el hospital 
que perder ante é l. 

• lesiones y heridas de diferente con­
sideración a las que se ven someti ­
das las fuer¡;as de orden público 
cuando tratan de cumplir con su 
deber controlando la violencia de 
los hinchas. 

• consecuencias de las reyertas que se 
manifiestan entre las hinchadas 
antes, durante y después de los parti ­
dos, pero que no se contabilizan ofi­
cialmente. 

• destrozos que se causan por los hin­
chas antes y después de los partidos 
en la ciudad en la que se celebran 
éstos. 

• incontables peleas y discusiones lí­
mites que se producen entre conoci­
dos, compañeros o amigos, causadas 
por un motivo tan absurdo como ser 
aficionados de equipos diferentes. 

Es cierto, y muchos lo afirman, que la 
mayor parte de estos actos de violen­
cia suceden en el fútbol , pero también 
lo es que los problemas no se reducen 
a este deporte, tal y como lo confirma 
la investigación del profesor Castro 
Moral ("Violencia en el deporte de 
competición: España 1975- 1985", ci-

tado en el Dictamen de la Comisión 
Especial del Senado, 1990), que reco­
ge un conjunto de hechos violentos 
que asciende a la cantidad de 6.011 
incidentes distribuidos entre cuatro 
prácticas deportivas: baloncesto, ba­
lonmano, fútbol y hockey, siendo la 
distribución la siguiente: 
• Fútbol = 5.362 
• Baloncesto = 499 
• Balonmano = 124 
• Hockey = 26 
A todo esto se podría seguir añadien­
do algunas cosas más, pero es sufi­
ciente para poder preguntar: 
¿Es un fenómeno esporádico la vio­
lencia en el deporte? 
¿Se ha solucionado este problema? 
La contestac ión, por mi parte, es muy 
clara y contundente: NO. 
y la solución es responsabilidad de 
todos. 

"Remiendos": Las medidas 
preventivas y represivas 

"La diferencia entre lo que hacemos y 
lo que seríamos capaces de hacer bas­
taría para solucionar la mayor parte de 
los problemas del mundo. "(Gandhi ). 
He encabezado este apartado del tra­
bajo con esta famosa frase de Gandhi 
porque resume lo que viene sucedien­
do en el mundo del deporte con el 
problema de la violencia. Si se inten­
tara ir más all á de lo que se hace para 
eliminar la lacra violenta en el depor­
te y conseguir lo que realmente 
somos capaces de hacer por su erradi­
cación total, e l problema estaría solu­
cionado. Pero. como podemos com­
probar fácilmente, esto no es así. 
Hasta ahora, las soluciones que se 
plantean son lo que yo denomino "re­
miendos", que no son tales solucio­
nes, sino medidas puntuales, unas 
veces a medio, otras a corto, e incluso 
otras a inmediato plazo, con las que 
se intenta, ya que no siempre se con­
sigue, atajar momentáneamente este 
problema. Si hablamos de soluciones, 
éstas sólo se pueden señalar a largo 
plazo. Lo contrario sería engañarse. 
Las medidas que se suelen emplear 
para cortar de forma provisional este 
problema se pueden resumir en dos 
palabras: prevención y represión. Y 
algunas veces, incluso, pueden resu ­
mirse en una sola palabra: coerción. 



Personalmente no creo mucho en su 
eficacia, puesto que son las que se 
están empleando desde siempre y, 
como vemos, no han conseguido re­
sultados halagüeños. En algunos paí­
ses, como Inglaterra, estas medidas ya 
han sido tomadas desde hace mucho 
tiempo y, como podemos apreciar, sin 
resultados de ningún tipo. 
La aplicación de medidas de tipo pre­
ventivo, aunque son las menos malas, 
suelen suceder demas iado tarde y cas i 
nunca con planteamientos correctos y 
válidos para todas las situaciones; en 
cuanto a la ejecución de medidas re­
presivas es habitual que no se contro­
len y constantemente dan pie a postu­
ras de rechazo, negativas y contrarias 
hasta el extremismo. 
La soluc ión, por lo tanto, no pasa por 
colocar más y más vallas o rejas (que 
muchas veces son las causas directas 
de las muertes), ni en añadir más 
fosos de separación, ni en llevar a 
más policías y caballos y medios anti­
disturbios . Estas son medidas que no 
solucionan definitivamente el proble­
ma, únicamente lo disimulan en deter­
minadas ocasiones, y en otras lo in ­
crementan. 
De igual forma, la solución no se en­
cuentra en la repres ión. La violencia 
no se erradica con mayor violencia, al 
contrario, esta medida puede suponer 
que aún aumente más. De no ser así, la 
violencia ya debería haber desapareci­
do completamente del deporte hace 
mucho tiempo, puesto que se ha inten­
tado eliminarla con este tipo de medi ­
das desde su aparición y desde muy di ­
versos frentes: federativos, judiciales, 
policiales, políticos, etc.; y también 
hubiera desaparecido de la humani ­
dad, puesto que las guerras, los exter­
minios y las condenas de muerte han 
sido y son muy frecuentes en nuestro 
mundo y en nuestra historia. 
Por supuesto, no estoy planteando eli­
minar de golpe estas medidas, ¡ojalá 
se pudiera! Estoy convencido que sin 
e ll as, hoy día, la violencia en determi­
nados casos se extendería mucho más 
y produc iría consecuencias aún más 
graves que las que están sucediendo 
con su aplicac ión. Lo que intento es 
demostrar que no son la solución final 
al problema planteado, y, ni siquiera, 
que representen las mejores medidas 
en todos los casos. 
En el punto 5 de la partc A (Propuesta 

de Resolución) del " Dictamen defini ­
tivo sobre vandalismo y violencia en 
el deporte" elaborado en nombre de la 
Comisión de Juventud , Cultura, Edu­
cación, Informac ión y Deporte del 
Parl amento Europeo, que ya ha sido 
mencionado anteriormente, se desea­
ba que "junto al enfoque reprcsivo de 
la violencia en el deporte, se ejerza en 
la enseñanza y educación una po lítica 
social preventiva enfocada a infundir 
en la mentalidad de los jóvenes un re­
chazo hacia la violencia". Y por su 
parte, el Dictamen de la Comisión Es­
pecial del Senado ( 1990) señalaba 
que " la lucha contra la violcncia, 
como en cualquier otro ámbito de la 
vida social , resulta difíci l, debe ser 
multidimensional y no puede limitar­
se ni fundamentarse sólo en la repre­
sión". 
En lo que se refiere a mi punto de 
vista, siempre he pensado que la 
única solución, a corto, medio y largo 
plazo, se encuentra en la educación, 
en el respeto a las personas, en la 
puesta en práctica del tan maltrecho y 
pasado de moda "espíritu deportivo", 
" fair play", o sencillamente "actitud 
deportiva", con la que siempre se han 
definido los gestos de camaradería, 
compañeri smo, honradez, etc. 

La solución: educación 

Sí, la vía más importante, y quizás la 
única vía que lleve a la solución del 
problema de la violencia en el depor­
te, pasa por la educación. Cuando 
trato este tema siempre realizo el 
mismo planteamiento, que consiste en 
lo siguiente: 
Para solucionar el problema de la vio­
lencia en el deporte existen tres vías: 
la primera es la educación, la segunda 
es la educación y la tercera y la últi ­
ma es la educación. 
Admito que es una solución a largo 
plazo, difíc il de aleanzar si no se 
ponen los medios necesarios, pero im­
prescindible si queremos acabar con 
el problema. Esta educación se pon­
dría en marcha desde diferentes pers­
pectivas y en diferentes medios, siem­
pre contando con un apoyo 
institucional , a nivel local, autonómi­
co y estatal , y con un apoyo privado, 
de clubs y asociaciones deportivas. 
Este planteamiento coincide con las 

considerac iones inic iales del "Conve­
nio Europeo sobre la vio lencia en el 
deporte" ya mencionado, que destaca 
la importante contribución que para la 
comprensión internac ional supone el 
deporte, manifestando que "tanto las 
autoridades públicas como las organi ­
zac iones deportivas independientes 
tienen responsabilidades distintas 
pero complementarias en la lucha 
contra la violencia". 
La vía educati va, por tanto, se pon­
dría en marcha desde tres ámbitos di ­
ferentes: 
• centros educativos. 
• medios de comunicación e informa­

ción. 
• cada persona a nivel individual y co­

lectivo. 

En los centros educativos 
Considerando como tales desde cole­
gios de EGB y BUP hasta la propia 
Universidad, pasando por los medios 
de recreo y ocio, e incluso por los 
centros laborales. En todos ellos se 
debería tratar el tema de la violencia 
en el deporte a través de conferencias, 
charlas-coloquio, seminarios, etc., di ­
rigidos por los educadores y personas 
con prest igio en el mundo deport ivo. 
En relación con esta perspectiva se 
encuentra el tema del ejemplo, aq uí 
"predicar con el ejemplo" es la acción 
de más éxito: los profes ionales del de­
porte, y por supuesto de la educación 
física, tenemos la obligación de ser 
los primeros en rechazar la violencia 
y conservar siempre conductas aleja­
das de la misma. Al hablar de los pro­
fesionales del deporte y de la educa­
ción física no me refi ero de forma 
exclusiva a los licenciados en Educa­
ción Física, incluyo también a los en­
trenadores, a los directivos y a los 
propios deportistas, que en más oca­
siones de las que ellos se dan cuenta 
son los que enardecen los ánimos del 
público, incitándole a conductas vio­
lentas. En este sentido, estoy conven­
cido que si educadores, entrenadores, 
directi vos y deportistas se tomaran en 
serio predicar con su ejemplo, conse­
guirían resultados mil veces más posi­
tivos que todas las vallas y fosos jun­
tos de todos los campos de deportes 
del mundo. Un ejemplo de lo que 
digo se vivió en el estadio de Heysel, 
en el que los seguidores italianos sólo 
se calmaron cuando hablaron con los 
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jugadores de su equipo y éstos les pi ­
die ron que cesaran sus actos vandáli­
cos, tras la provocac ión y e l desastre 
causado por los seguidores del equipo 
inglés. 
Es necesario reconocer que muchísi­
mas veces e l clima de tensión y de 
predi sposición violenta entre hincha­
das se agrava y se desborda por las 
manifestac iones que días antes han 
realizado jugadores, entrenadores y 
directivos; así lo manifiesta, al 
menos, e l Dictamen de la Comisión 
Especial del Senado ( 1990), cuando 
afirma que entre las causas de la vio­
lencia en e l deporte se encuentran las 
declarac iones de entrenadores, juga­
dores y dirigentes "que caldean e l am­
biente, llegando, en ocasiones, a ma­
nifestarse como víctimas o vengado­
res, en un clima claramente bélico". 
Sólo con repasar por enc ima la prensa 
deportiva diaria nos damos cuenta de 
que estas manifestaciones llegan a 
convertirse en amenazas, en insultos 
y en auténticos retos a duelo, que se 
dan c ita en el campo de deporte y en 
las gradas. De ahí que sea tan impor­
tante que los más directos protagonis­
tas del deporte Uugadores, entrenado­
res y directivos) asuman su respon­
sabilidad en e l tema y cambien de ac­
titud, adquiriendo y llevando a térmi ­
no una correcta educac ión que se ma­
nifieste en sus declarac iones. 
Este asunto no es extraño plantearlo 
cuando tres de los cuatro presidentes 
de los c lubs de fútbol más importan­
tes de España no acuden a una c ita­
c ión de la Comisión Especial de l Se­
nado que investigaba la violencia en 
los espectáculos deportivos, aspecto 
que demuestra (aunque posteriormen­
te acudiesen a la c itac ión siguiente), 
no sólo una falta total de cortes ía para 
una de las más altas instancias oficia­
les de la democracia en nuestro país, 
s ino también una total despreocupa­
c ión por un problema que, incluso, 
puede volverse contra ellos, como ya 
está sucediendo. 

La importante lahor de la educación 
física 
En este apartado me gustaría hacer 
mención espec ial a la labor que pue­
den cumplir los docentes de la Edu­
cac ión Física y el Deporte, qui zás, la 
más importante dentro de la soluc ión 
que he planteado. Pe rsonalmente 

96 

considero que e l trabajo de los profe­
sionales de la Educación Física es la 
base fundamental para acabar con los 
problemas de la vio lencia, ya que tie­
nen un mayor y más directo campo 
para aplicar la solución; es decir, su 
actividad laboral se basa en el con­
tacto estrecho con alumnos de todas 
las edades, con deport istas de todos 
los nive les y con actividades deporti ­
vas de todos los tipos. Son e llos, 
princ ipalmente, los que están educan­
do física y deportivamente a los que 
en el futuro serán deportistas destaca­
dos, dirigentes po líticos o deportivos , 
árbitros y espectadores de espectácu­
los deportivos; son e llos los que pue­
den llevar a cabo la "buena orienta­
c ión pedagógico-deportiva" en la 
que descansa, según García Ferrando 
( 1985), la no aparición de actos vio­
lentos: 
"En efecto, si los deportistas apren­
den desde e l princ ipio a respetar las 
reglas del juego, y entienden e l depor­
te como una actividad expansiva y lú­
dica y no como una revancha frente a 
las contrariedades de la vida cotidia­
na, se reducirá con toda seguridad la 
transferencia de l incremento de la 
agresividad (que resulta casi inev ita­
ble) a actos violentos, ya que el acto 
deportivo puede, por sí mismo, diluir 
la agresividad, sin necesidad de que 
aparezcan los comportamien tos abier­
tamente violentos." 
Por lo tanto, deberían ser los profeso­
res de Educac ión Física los que de 
forma especial incidieran en la lucha 
contra la violencia en e l deporte. Lo 
que ocurre es que, desgraciadamente, 
unas veces (muchas) no se les apoya 
lo suficiente, y otras e llos mismos no 
lo tienen nada claro. 
En este apartado me gustaría, una vez 
más, hacer mención al " Dictamen de­
finitivo sobre vandalismo y violencia 
en el deporte", que en su punto 8 de 
la parte A pide a los Estados miem­
bros del Parlamento europeo que, en 
estrecha colaborac ión con el Consejo 
de Europa y con objeto de poner en 
práctica las propuestas ya presentadas 
por la Conferencia de Ministros Euro­
peos y del Consejo de Europa: 
a) reconozcan la educación física 

como asignatura de la misma cate­
goría que las demás y, en este sen­
tido, no ahorren ni cuantitati va ni 
cualitativamente; 

b) presten espec ial atención a la for­
mación de reciclaje de los profe­
sores de deporte en lo tocante a 
saber fomentar una menta lidad de­
portiva; 

c) organicen campañas generales 
sobre el "juego limpio" en escue­
las, clubs deportivos y federacio­
nes deportivas; la Federación 
mundia l del deporte escolar debe­
ría desempeñar aquí un importante 
papel; 

d) fomenten la asociac ión de los jó­
venes a clubs deportivos organi za­
dos y otorguen facilidades a los 
clubs deportivos para que acojan y 
o rienten a los jóvenes "difíci les"; 

e) creen más instalaciones deportivas 
para e l gran público, así como la 
infraestructura necesaria para e llo. 

Propuestas que, básicamente, coinci­
den con las recomendaciones de ca­
rácter formativo que plantea el Dicta­
men de la Comisión Especial del 
Senado Español, cuando considera 
que las medidas eficaces a medio 
plazo son aq ue ll as tendentes a crear 
un mayor nive l cívico y una educa­
ción ética y deportiva en la soc iedad 
española, reafirmando la necesidad de 
que la Educac ión Física sea una mate­
ria educati va obligato ri a y goce al 
menos del mismo valor y reconoci­
miento curricul ar que cualquier otra 
asignatura o aprendi zaje. 
Pero a pesar de todo esto, cabe pre­
guntarse si España, estado miembro 
del Parlamento europeo, está llevando 
a cabo estas indicaciones. Si nos fija­
mos en la Educac ión Física, en e l re­
c iclaje de los profesores, en la organi ­
zación de campañas amplias contra la 
violencia y a favor del juego limpio, 
en el fomento de la asociación de jó­
venes y en la creación de más instala­
ciones, ev identemente no es así. Por 
este motivo es prec iso que se comien­
ce de forma decidida al desarrollo de 
estos puntos. Se debe empezar por 
tomar medidas de una vez por todas, 
ya que a este tipo de pa labras no se 
las debe llevar e l viento, puesto que 
es mucho y muy importante lo que 
hay "en juego". 

En los medios de comunicación e 
información 
La te levisión, la radio y la prensa es­
crita deben asumir la parte de respon­
sabilidad que es de su competencia en 



este tema. A través de ellos, prin­
cipalmente de la televisión por su 
gran capacidad de llegar a la 
mayor parte de la población, debe­
ría existir una auténtica denuncia 
de conductas violentas en el de­
porte, pero no sólo con el propósi­
to de la información, sino también 
con el objetivo de la educación, 
realizando programas en los que 
se analizase en profundidad el 
problema, invitando a personas de 
todos los ámbitos deportivos y tra­
tando el tema cara a cara. No 
basta con informar y criticar, es 
preciso ir más allá de la crítica 
fácil a las manifestaciones violen­
tas en el deporte, ya que aquella 
no va a impedir que éstas se sigan 
produciendo; sí, en cambio, las 
puede evitar una pedagogía depor­
tiva bien orientada, una bien pro­
gramada educación físico­
deportiva de toda la población, un 
periodismo deportivo más profe­
sionalizado y responsable, unas 
normas y reglas deportivas estric­
tas y bien aplicadas y, como no, la 
sanción ejemplificadora y justa a 
los transgresores de tales normas 
y reglas (García Ferrando, 1985). 
Los medios de comunicación e infor­
mación, por lo tanto, en algunos casos 
deben cambiar su orientación, procu­
rando, por ejemplo, resaltar las con­
ductas que destaquen por su humani­
dad y valor educativo (que tan poco 
se ven y se notifican, quizás porque, 
desgraciadamente, apenas se dan), y 
primarias siempre sobre las violentas; 
e intentando, por otra parte, aunque 
parezca sin importancia, suavizar el 
vocabulario deportivo, lleno de pala­
bras y frases que rozan la violencia y 
que, a veces, son el detonante de ésta. 
En otros casos, se deben añadir ideas 
nuevas, programas o artículos distin­
tos que tengan como objetivo priorita­
rio la lucha contra la violencia que 
sufre el deporte. 
Es preciso, por lo tanto, movilizar al 
máximo los medios de comunicación­
información, ya que pueden ayudar 
de forma indispensable a erradicar la 
violencia que sufre el deporte. 

En cada persona a nivel individual 
y colectivo 
"La solución al fenómeno de la vio­
lencia en el deporte supone la acepta-

clon de responsabilidades comparti­
das y de compromisos mutuos de 
todos. Si el conocimiento del proble­
ma requiere un enfoque interdiscipli­
nar, la respuesta adecuada debe ser 
también fruto de la coordinación y del 
esfuerzo conjunto." 
(Dictamen de la Comisión Especial 
del Senado que investiga la violencia 
en el deporte, 1990). 
Si los dos puntos anteriores se ponen 
en marcha, es más fácil conseguir el 
tercero, puesto que éste consiste en 
una educación que se relaciona con 
cada persona considerada a nivel in­
dividual y a nivel colectivo. No se 
debe olvidar que en parte es respon­
sabilidad de todos el hecho de que 
existan conductas violentas. Los hay 
que participan activamente en la vio­
lencia, cuando se interviene física­
mente en los acontecimientos; y los 
hay que participan pasivamente en 
ella, cuando comprueban que se está 
produciendo y la observan como un 
espectáculo más o se alejan sin 
hacer nada para evitarla. Si siempre 
que alguien realizara una acción vio­
lenta en el deporte, desde el depor­
tista al espectador, la persona de al 
lado le recriminara por su acción, 
exigiéndole un comportamiento más 
acorde con su carácter humano, las 
cosas cambiarían muchísimo. Des­
graciadamente, en lugar de esto se 
incita aún más, apoyando esa acción 
violenta o respondiendo a ésta con 
una acción violenta de igual o supe­
rior rango. 
En este sentido, no es totalmente cier­
to lo que a veces se afirma diciendo 
que la violencia es organizada, ya que 
en la mayor parte de las ocasiones las 
acciones violentas son individuales y, 
muchas veces , éstas son las que pro­
vocan los mayores desastres. Otra 
cosa son las organizaciones de "ul­
tras" y demás "pandillas" de violen­
tos, que deben tener un tratamiento 
especial, pero si nos fijamos con dete­
nimiento no siempre son los causan­
tes de todo. 
Se trata, por lo tanto, de reeducar la 
agresividad humana, desde cada uno 
de nosotros, como única solución po­
sible a los tremendos problemas de la 
violencia en la Historia de la Humani­
dad (García Ferrando, 1985): 
"La agresividad es consustancial a la 
actividad deportiva, por ser sencilla-

mente un componente básico de la 
condición humana. Pero la agresivi­
dad deportiva no tiene por qué con­
vertirse en comportamiento abierta­
mente violento, si se intemalizan las 
normas que regulan el juego deporti ­
vo y, sobre todo, si se mantiene lo 
más presente posible la idea de jue­
go." 
Se trata de canalizar, sublimar, rituali­
zar o reorientar el impulso agresivo, 
en cada uno de los componentes del 
deporte, pero haciendo desaparecer, 
de una vez por todas, la violencia. 
El conjunto de la solución que presen­
to en este trabajo se ve respaldado por 
la filosofía que se reneja en el punto 
5 del artículo 3 del "Convenio Euro­
peo sobre la violencia en el deporte", 
que, en relación a las medidas a tomar 
por todas las partes implicadas, señala 
lo siguiente: 
"Las partes adoptarán las medidas 
adecuadas en los aspectos social y 
educativo, teniendo en mente la im­
portancia potencial de los medios de 
comunicación social , para impedir la 
violencia en el deporte o en ocasión 
de manifestaciones deportivas, pro­
moviendo sobre todo el ideal depor­
tivo mediante campañas de educa­
ción y de otro tipo, sosteniendo la 
idea del "juego limpio", especial­
mente entre los jóvenes, para favore­
cer el respeto mutuo a la vez entre 
los espectadores y entre los deportis­
tas y estimulando también una parti­
cipación activa más importante en el 
deporte". 

¿ Qué se hace en España? 

Las acciones que se han desarrollado 
desde que en España entró en vigor el 
Convenio Europeo sobre la violencia 
en el deporte, promovidas desde el 
Consejo Superior de Deportes, se 
pueden resumir en: 
• creación de una comisión de carác­

ter institucional, para tratar sobre las 
medidas que se puedan aplicar en 
España en relación con el articulado 
que aparece en el Convenio Euro­
peo . 

• anunciar la necesidad de modificar 
los reglamentos sancionadores por 
parte de las federaciones para aque­
llos que cometieran actos de violen­
cia, incluyendo las declaraciones de 
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nadores y directivos hubieran sido se­
veramente sancionados, y todos sabe­
mos que no ha sido asÍ. Y para ser 
más exactos, las federaciones ni si­
quiera contestaron al Consejo Supe­
rior de Deportes. 
• poner en vigor circulares de la Di­

rección General de la policía sobre 
actuaciones concretas de la misma 
en terrenos deportivos. 

• reuniones periódicas de la citada 
Comisión para valorar cuál era la 
aplicación de los acuerdos alcanza­
dos y proponiendo medidas de futu­
ro. Reuniones en las que muchas 
veces se constataba que los acuerdos 
no eran llevados a cabo. 

• realizar campañas en colegios sobre 
el "fair play" y sobre los actos de la 
violencia deportiva. Campaña que, 
no sólo no fue realizada en todos los 
colegios, sino que no estuvo lo sufi­
cientemente extendida, cuando es, 
desde mi punto de vista, el principal 
aspecto a desarrollar. 

¿Es suficiente para solucionar este 
grave problema? .. 
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